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Introducción 

Escribir un trabajo sobre la sociología de Robert 
King Merton en la coyuntura económica, política y teó­
rica latinoamericana es, a primera vista, una actividad 
intrascendente. Cuando los sociólogos de nuestro con­
tinente se esfuerzan por crear una ciencia comprometida 
con el cambio social y es generalmente aceptado que 
el marxismo crítico promete ayudarnos más a una com­
prensión científica de nuestras sociedades, ¿no es un 
retroceso escribir acerca de un autor estructural-funcio­
nalista? Las críticas a la teoría de la modernización y los 
más recientes ataques al positivismo, ¿no han mostrado 
ya suficientemente las limitaciones teóricas y políticas 
de estas aproximaciones sociológicas? 

Nuestra posición es que hay razones históricas y sus­
tantivas que justifican, y nos atreveríamos a decir, ha­
cen necesaria una revisión crítica del análisis estructural 
de Merton y de otras corrientes no-marxistas.":!& exru;.­
Ij.encia histórica ha mostrado_repetidas veces..que- es una. 
falacia pensar que una escuela o pensadoL tengan el-.ac-. 
ceso exclusivo a la realidad social y que enceu_arse com­
placidamente en los descubrimientos propios puede llev 
a una parálisis intelectuaLque fácilmente- desemboca en 
el dogmatismo. Tal situación difícilmente nos permite 
avanzar hacia la explicación y solución de los proble-
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mas más importantes que confrontan nuestras socie­
dades.1 

Los eclecticismos vulgare,§, por otro lac!Q, tampoco 
son caminos provechosos eara eL avance científiq). t No 
basta con yuxtaponer indiscriminadamente las contribu­
ciones de diferentes autores para obtener una visión más 
global de la realidad S.Q~l. t ps inútil ignorar las dife­
rencias y contradicciones entre las diversas escuela~ 
sociológicas actuales y _pretender una unidad teórica y 
metodológica..inexistent~: 2 

Ni los dogmatismos teóricos reduccionistas ni los 
eclecticismos vulgares prometen líneas fructíferas de 
avance. Nuestra tare'l, fund~Jmental consiste.. en_desarro­
llar marcos teórico.s anmlios q,ue nos _permitan, exQlicar 
la basta gama de problemáticas que se desprenden de 
nuestras sociedades o. Esto impondrá requisitos peculia-

1 Acerca de los problemas que confronta una ciencia dog­
mática véase Bourdieu, Pierre, et al, El Oficio del Sociólogo, Si­
glo XXI, Argentina, 1975; también Lowy, Michel, "Ciencia y Re­
volución" en Dialéctica y Revolución, Siglo XXI, 1975, págs. 
181 a 214; el artículo de Sánchez Vázquez, Adolfo, "La Ideología 
de la Neutralidad Ideológica en Ciencias Sociales", en Historia y 
Sociedad núm. 7, 1975, ofrece un resumen muy claro del pro­
blema de la autonomía relativa de la producción científica. 

2 Un énfasis exagerado en la acumulación de conocimientos 
sociológicos puede llevar a esfuerzos prematuros e idealistas de 
unificar las ciencias sociales. Al respecto, por ejemplo, algunos 
intentos de unificar el pensamiento de Marx, Durkheim y Weber 
han ignorado las diferencias metodológicas y políticas entre es­
tos autores. Si bien hay continuidades en el pensamiento social, 
también hay discontinuidad y rupturas. Véase Giddens, Anthony, 
Capitalism and Modern Social Theory, Cambridge University 
Press, 1973, 2a. edición, para un ejemplo de intentos de unifaca­
ción teórica. Los trabajos que enfatizan la multiplicidad de pers­
pectivas contradictorias en ciencias sociales son muchos: véase 
Ritzer, George, Sociology; A Multiple Paradigm Science, Allyn 
and Bacon Inc., Boston, 1975; también, Merton, Robert King, 
"Social Conflict Over Styles of Sociological Work" en Reynolds, 
Larry y Reynolds, J., The Sociology oj Sociology, David McKay, 
Inc, 1970, pág. 172 y ss. 
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r· de rigor científico a nuestras actividades. -Será nece­
s:rlo, por un lado, conocer críticame~te las principa~ 
interpretaciones acerca de nuestra realida,d .Y' J?.or, ~1 otro 
mantener un contacto creador con la prax1s h1stonca. dt\ 
uuest¡::os J2Ueblos ... J.Jna actitud de vigilancia epistemoló­
gic~ constante será necesaria de tal manera que evitemos 
el peligro de las interpretaciones formalistas sin caer en 
empirismos vulgares.3 

Pensamos que en este contexto debe entender~e 
un libro -como e1 "gueabora ..I?x.esentamos. Nuestro pro­
pósito es contribuir, si bien en una medida muy modesta, 
al debate teórico y metodológico que se lleva a cabo en 
América Latina. (_~o intentamos "importar" ideas fun­
cionalistas ni muchos menos copiar el trabajo de Robert 
King Merton y aplicarlo tal cual a nuestros proyectos 
de investigació~ Creemos, sin embargo, que la ausen­
cia de trabajos de interpretación global del pensamiento 
de Merton en lengua española ha llevado a que se for­
mulen críticas infundadas sobre el trabajo de este autor. 
l.J.~a vi§ión homggénea e indiferenciada del funcionalismo 
ha im_pedido captar 1as posibles utilidades del pensa­
miento mertoniano R_ara la explicación de algunas pro~ 
blemáticas sociológicas. Com,Partimos plenamente Jas 
ideas de Michael Lowy: 

[ ... ] existe una autonomía relativa de )a ciencia social, un; 
continuidad relativa en el interior_de._la._historia de esta 
ciencia (Marx_constantemente continúa, critica, supera~a Ri­
cardo)_, una.)ógica interna..de la_iavestigación.,..científu;a, un 
e~pecificidad de la ciencia como práctica- tendente- aL d~-

3 Véase Castells, Manuel e lpola, Emilio, "Práctica Epistemo­
lógica y Ciencias Sociales, o Cómo Desarrollar la Lucha de Cla­
ses en el Plano Teórico sin Internarse en la Metafísica", en Meto­
dología y Epistemología de las Ciencias So¡::iales, Ayusco, Ma­
drid, para clarificar el conct;pto de vigilancia epistomológica. 
Sobre el formalismo y el empirismo en ciencias sociales véase 
ib., Y el ya clásico libro de Mills, C. W., La Imaginación Socio­
lógica, FCE, México. 
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cubrimiento de.Ja....ver.dad. [ .. ·L La ciencia del ;>roletariado 
muestra su Sl!P$ rioridad precisamente j)Of,. SU Cl!Pacidad pa­

ra incorporar [estaS} verdacf'es parciales j)roducidas _J'Qt.. las 
ciencias ",2.u~guesas" sobQ:pasándolas dialécticamente. [Aufhe­
buñg], criticando, negando sus limitaciones de clase.,.,La acti­
wd contraria, que eroclama la infalibilidad "a~priori:' d, 
iO{Ja ciencia situada en la ,Perspectiva proletaria, Y-C~ 
ab soJwo y_n~ccsario de.,! oda i~~:vestjgación _ fUJld_(l.É_f!-SObrd-otro 
i:J!Iizt() de vtstq, es en_realidad..aogmalic~reduccionista. por-
/;fe_ ignora lf! autonomía relativa de la producción científica 

en relación a_/ as clases...social_es. 4 

Pensamos que las críticas hechas al funcionalismo de 
Merton por autores latinoamericanos han sido poco dia­
lécticas y han confundido el error con la ideología, no 
teniendo en cuenta la autonomía relativa de la ciencia. 

Todo esto tiene razones históricas.WJ debate teórico­
ideológico suscitado en América Latina en relación a las 
teorías de la modernización y del desarrollo, impuso la 
necesidad de derrumbar interpretaciones del cambio so­
cial que resultaban ineficaces para explicar y transfor­
mar nuestras sociedade~j Tal trabajo, importante y ne­
cesario para el avance de las ciencias sociales, también 
produjo consecuencias negativas. Como observa Ignacio 
Sotelo: 

~ritica_bien merecida..a--la "sociología~u11ca·~ pue­
de vaciarse de sentid.Q, tirando _ _l)or la borda categorías 
'éeñicas de investigación social, que desde otros_supuestos, 

pueden dar óptimos resultados. El estudiante latinoamerica-
no, sobre todo, desde el escáiÍdalo del "proyecto Camelot", 
tiende a acusar, demasiado precipitadamente, de "imperia­
lista", cualquier intento serio de hacer ciencia social.5 

endemos a olvidar quizá lo que Manuel Castells y Emi­
lio Ipola observan ~ación al estructw~ 

4 Lowey, Michael, op. cit., pág. 213, el subrayado es nuestro 
(N. del A.). 

5 Sotelo, lgnacio, Sociología de América Latina: Estructuras y 
problemas, Tecnos, Madrid, 1975, 2a. edición, pág. 29. 
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mioo -porque de un enemigo se trata para los mar­
ene . o · d '1' · " 6 ~istas- es de talla y merece respeto y ngor e ana 1sts .• . 1 

• El análisis estructural propuesto por Robert Kmg 
Merton, en efecto, merece rigor de análisis.;_A pesar de 

ue su obra más importante, Teoría y Estructura Sociales 
fue traducida y publicada en español desde 1964, su pen­
samiento continua siendo desconocido en amplios sec­
tores sociológicos9\Esto contrasta radicalmente con el 
caso norteamericari'o, donde Merton ha sido uno de los 
sociólogos más influyentes. Muchos de los sociólogos más 
destacados de Norteamérica fueron alumnos de Merton 
y han continuado, en sus investigaciones, algunas de las 
preocupaciones centrales de su maestro: Peter Blau, Al-'"" 
vin Gouldner y Lewis Coser son algunos de ellos.ifre­
sidente o miembro de las asociaciones científicas más 
importantes de Norteamérica y del mundo, ex director 
del departamento de sociología en la Universidad de Tu­
lane y actual profesor de Columbia University, Merton 
es un marco de referencia necesario para entender el 
desarrollo de las ciencias sociales en Norteaméricat~Sus 
contribuciones han abarcado campos tan diversos como 
la sociología de las organizaciones y las burocracias, la 
sociología de la desviación, el conflicto y el cambio so­
cial, la sociología de la ciencia, la tecnología y el cono­
cimiento, entre otras, y en cada caso, han marcado líneas 
nuevas de investigación y análisis.! - ~ 

Sería imposible en un trabajo de este tipo abarcar 
todas las problemáticas tratadas por Robert King Merton. 
Ni siquiera nos es posible tratar algunas de ellas con 
la profundidad que merecen. Este libro es sólo una intro­
ducción general a su obra. La primera parte quiere dar 
una visión global del pensamiento mertoniano acerca de 
la estructura social. Además de analizar los fundamentos 
teór~cos de la obra de Merton consideramos algunas de 
las areas de investigación que han sido abordadas por el 

6 Castells, Manuel, e lpola, E., op. cit., pág. 12. 
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autor. La segunda parte es una colección de escritos 
del mismo Mentan, que siguen el desarrollo temático de 
nuestro ensayo introductorio. El índice explicita más 
la organizacióru del libro. 

Además, hcemos tratado de ser lo más objetivo po­
sible en la interpretación de las ideas del autor. Sin 
embargo, nuesTtras propias preferencias teóricas ·habrán 
sin duda influido en nuestra lectura. A través de todo el 
texto, hemos imsistido acerca de la necesidad de leer crí­
ticamente la obra de Merton, en términos de las necesi­
dades concretas de la ciencia social latinoamericana. 
Estamos seguros que el mismo Merton haría observacio­
nes semejantes y que sería uno de los primeros en oponer­
se a una lectura y aplicación talmúdica de su obra. 
Después de todo, el avance científico está predicado, no 
en la repetición fiel de los textos del pasado, sino en la 
aplicación creativa de las ideas al avance de nuestro cono­
cimiento y tramsformación de la realidad social. 
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eh] Fundamentos 
Metodológicos, 
Históricos y 
Sociales de la Sociología 

1.1 Notas para una Sociología de la Sociología 

'~Se ha notado frecuentemente que los sociológicos son 
especialmente irreflexivos acerca de sus propias prácticas 
científicas.1 El resultado ha sido una creciente confusión 
acerca dei papel del sociólogo en la estructura social y 
de la importancia de los conocimientos sociológicos para 
la organización y transformación de la sociedad. No sólo 
los sociólogos se muestran incapaces de explicarse a sí 
mismos y al público quiénes son y qué hacent sino que 
los "clientes" de la sociología a veces dudan que las 
contribuciones de los sociólogos sean importantes para 
la solución científica de sus problemas.[l,gs mitos, a falta 
de conocimientos verificados, se multiPlican al respecto. 
Para algunos, los sociólogos son expertos en técnicas de 
investigación social que pueden ver cosas que los laicos 

1 
Véase, por ejemplo, Bourdieu, P., Chamboredon, J. C. y 

Passeron, J. C., El Oficio del Sociólogo, Siglo XXI, Argentina, 
1975, págs. 27 a 51 y 99 a 110. 
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no logran descubrir; otros piensan que los sociólogos son 
charlatanes profesionales que "hacen hablar a los datos" 
según les convenga; y todavía algunos consideran que 
los sociólogos son críticos y filósofos sociales que dicen 
muchas cosas, más o menos interesantes, sin poder verifi­
carlas empíricamente! 

Desde esta perspeétiva, no es accidental que los últi­
mos años hayan visto multiplicarse los pronósticos de la 
"crisis de la sociología" y que algunos observadores, más 
pesimistas aún, hayan anunciado la desaparición de la 
misma. 2 Se sospecha, en efecto, que "si todos los sociólo­
gos del mundo desaparecieran, las cosas seguirían igual 
en la sociedad".3~espués de todo, ¿no han sido los soció­
logos unos ilusos que hablan un lenguaje incomprensible 
para la mayoría de la población y que parecen vivir en 
un mundo que nadie reconoce como el suyo? 

Por otro lado, los últimos años también .. han llevado 
a que la sociología, en ciertos círculcs profesionales y 
académicos, sea cada vez más reconocida como una dis­
ciplina científica. La participación de los sociólogos en 
la planificación del desarrollo y el cambio social ha aumen­
tado significativamente, y los gobiernos, la empresa pri­
vada y los grupos políticos y populares frecuentemente 
esperan que ellos les ayuden a solucionar sus problemas 
de organización y desarrollo. Si por un lado los mismos 
sociólogos dudan de su ciencia (la que, por ejemplo, 

2 El libro de Gouldner, Alvin, La Crisis de la Sociología, 
Amorrortu, es un buen ejemplo, lo mismo que el de Boudon, 
Raymond, La Crisis de la Sociología, Laia, Barcelona, 1974. Los 
artículos editados por Robin Blackburn en Ideología en Ciencias 
Sociales, Grijalbo, 1977, tratan el tema desde una perspectiva 
que podríamos llamar marxista; la publicación del American 
Journal of Sociology, Varieties oj Political Expression in Sociolo­
gy, University of Chicago Press, 1972, lo ve desde el punto de 
vista de lo que podríamos llamar la "sociología establecida." 

a Lo que nos recuerda la famosa "parábola de la muerte 
repentina" de Saint-Simón y sus lecciones acerca de los parásitos 
y los productores en la sociedad. 
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han visto como ideológica, mantenedora del status quo, 
etc.), existe un público que ha visto en la sociología 
una esperanza de llegar a conocer científica y objetiva­
mente la realidad social y política.i(pn este aspecto, la 
observación de Merton sobre el estado actual de las cien­
cias sociales parece muy atinada: ~ masoquismo de 
los sociólogos se ha juntado al sadismo del públi~.5 

Una aj)roximación al pensamiento sociológico de.Ra. 
bert Xing Merton consistiría, aurecisamente, en analizm: 
la forma en que, él interpreta_los groblemas te.óricos ~ 
metodológicos g_u~onta la sociología_en su- estadiq, 
de desan:ollo_actua~o lo ha indicado Bach ard, 
'ii"Ciencia se construye en_ contra de un saber..an_je_.riQ_ t:,.s 
indispensable saber contra cmién escribe Merton,_ qu~ 
es lo ffile él tt.ata duuperar, de dónde _p;:ovienen_ su~ 
_emblemáticas e~e:;ífíc~1No_se trata de hacer una biog~a­
fía de él, ni siquiera de "situarlo soéial, ecqpómica y po­
líticamente; .E,gS interesa, por el contrari<t,., dgectar !a 
forma en que se__Qrodüc'en_las _problemáticas teoricas _d 

4 Este proceso es particularmente notorio en los países de 
mayor desarrollo, pero ha empezado a ser importante en nues­
tro continente. Como lo muestra Francisco Paoli, para el caso 
de México, en su libro: Las Ciencias Sociales, Edicol, 1977, el 
número de escuelas de licenciatura y postgrado en ciencias so­
ciales ha aumentado significativamente en los últimos años. Por 
lo demás, aunque no disponemos de datos al respecto, parece 
que los sociólogos colaboran cada vez más como "consejeros 
expertos' de grupos populares, partidos políticos, gobiernos y 
agencias internacionales. Esta situación nos lleva a pensar en la 
necesidad de desarrollar una sociología de la sociología que nos 
clarifique la forma en que los sociólogos se insertan en la es­
tructura social de clases de América Latina. 

5 Merton, Robert King, Teoría y Estructura Sociales, FCE, 
México, 1972, tercera reimpresión, pág. 18. 

• 
6 Bachelard, Gastón, La Formación del Espíritu Científico, 

SJglo XXI, Argentina, 1976, quinta edición, especialmente el pri­
~er capítulo. También Bourideu P. y otros, "La Ruptura", en op. 
Cit. 
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Ms:!ton, el CQnte~to inteJectuaLe_histórico g.ue nos permi-
ta entender la temática de su..pensamiento.7 

- Una de las preocugaciones centrales de toda la ob!,!l 
de Robert King Merton. ha sido establecer las bases pa­
ra desarrollar una sociología científica que nos lle.ve a 
un conocimiento o2.jetivo de la r~ad_so~onveu­
c~Q de ill!e la sociología no ha Jogmdo solugona 
algunos de sus problemas teóricos~ metodológicos y E>.is: 
temológicos más i~t~s, trata de exj11.icarse esta 
situación socio1ógica?:ent~ propósito no es proponer 
un ideal de lo que debería ser la ciencia social, sino que 
pretende, con base en un análisis riguroso y sistemático 
de la situación concreta, establecer líneas de avance cien­
tífico real~En efecto, sobre lo que debe ser la socio­
logía no parece haber un graa desacuerdo, ésta deberá 
explicar científicamente los grandes problemas de la es­
tructura social y contribuir significati,vamente a la trans­
formación histórica de las sociedades~m_n.robjema está 
más bien en tratar de determinar gué e~lo quu.._ued~ 
hacer la sociología a&tualmente~y en un.futuro .irunedíato 

7 Véase, por ejemplo, el artículo de Coser, Lewis A. y Nisbet, 
Robert, "Merton and the Contemporary Mind" en el libro edi­
tado por Coser, Lewis C., The Idea of Social Structure: Papers 
in the Honor of Robert King Merton, Harcourt Brace Javano­
vich, Inc., New York, 1975, págs. 5 y ss. Véase también en este 
libro el apéndice de Carmen Largaespada, "La carrera socioló­
gica de Robert K. Merton". 

8 Sin duda el problema de los usos de la sociología -y la 
ciencia social en general- es central en el debate contemporá­
neo. Sobre este punto existen múltiples opiniones, no pocas veces 
contradictorias entre sí. Estas van desde la demanda por una 
sociología comprometida e instrumental para la transformación 
social (véase el trabajo de Castells, Manuel e lpola Emilio, 
"Práctica Epistemológica y Ciencias Sociales, o Cómo Desarro­
llar la Lucha de Clases en el Plano Teórico sin Internarse en la 
Metafísica" en Epistemología y Metodología de las Ciencias So­
ciales, Ayusco, Españá, o los trabajos .de Fals Borda sobre el 
tema, hasta aquellos sociólogos que optan por una ciencia "ideo­
lógicamente neutral, científica y objetiva"' (Véase V arieties of 
Political Expression in Sociology, ed. cit.). 
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Es en este contexto donde se entiende la siguiente ob­
servación de Merton: 

Viene al caso advertir que los intelectuales dedicados a las 
ciencias sociales han estado tan ocupados con el examen de 
la conducta de los demás, que olvidaron en gran medida 
estudiar sus problemas, su situación y conducta propios [ ... ] 
Más parece que la claridad muy bien podría empezar por 
ca~.9 

En otras palabras, sólo con base en una sociología de 
la ·soci_olQ.gía e~osible proponer_ un proyecto ,realista 

ara las ci~ sociales.,..,En_terrninolog!a .no utilizada por Merton, es necesario historizar la..ciencia -socfat: 
Las instituciones y prOfesiones tienden a ser imperia­

listas en sus prácticas y a considerarse centrales para 
el mantenimiento de los valores humanos y sociales más 
importantes.11 Los miembros de estas organizaciones 
frecuentemente establecen una relación idealista e ima­
ginaria con sus propias prácticas sociales, de tal manera 
que llegan a definirse como lo que quisieran ser y no 
entienden lo que de verdad son. En el caso de Jos soció­
logos, éstos han desarrollado una serie de iñlágenes 
sobre sí mismos: se han visto, en diferentes momentos 
históricos, como observadores imparciales de la sociedad 
o como expertos que entienden lo que realmente pasa 
en la estructura social, o como los artífices del nuevo 
orden social.~ La historia muchas veces ha mostrado los 

D Merton, Robert K., op. cit. 
10 Para una elaboración de este concepto y una aplicación al 

caso de la sociología, véase el artículo de Jesús L. García y Fran­
cisco Paoli, "Observaciones sobre el Surgimiento de la Sociolo­
gía", publicaciones de la licenciatura abierta en sociología, UIA, 
1977. ' 

11 
Véase el libro de Lourau, René, Análisis Institucional, 

Amorrortu; también la colección de trabajos de Lourau, Bemard, 
;apassade y otros, Análisis Institucionales y Socioanálisis, Nueva /' 
magen, México, 1977. 
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límites y las falacias de muchas de estas definiciones, 
12 

y a su vez nos ha planteado una serie de preguntas fun­
damentales: ¿_Cómo nos es posible obtener una.. visión 
científica de la sociología? ¿Quién y bajo gyé condicionel) 
Qdrá trascender el. velo. .. .ideológico _que cubreJas__prácti­

c~ de los sociológicos.? Cómo nos será. posll>le .hablar_ de 
lo qpe la sociología e$ y no de lo que debería se.!l 

Q:_eo.junto con.,Merton, que estas preguntas no tienen 
una resJ'.!!_esta absoluta. Sólo el análisis ]listórico y socio­
lógico deta~do P.,Odrá, en cada caso_, ser una tentativa 
de ·respuesta~or otro lado, la misma perspectiva so­
ciológica sugiere ffiia forma de abordar el problema: la 
sociología, como toda .Práctica social, debe estudiarse so­
cioló~en~s decir, los sociól~o son entes 
transhistóricos que misteriosamente se convierten en ex­
pertos de la sociedad; tampoco son necesariamente, aun­
que muchos hayan querido verlo así, profetas del nuevo 
mundo o mártires de la histor,iaJ Ellos son, por el contra­
ri~actore~ sociales que participan en instituciones y 
que confrontan también problemas de organización y de 
recursos, pero que se esfuerzan, en mayor o menor medi­
da, por obtener una visión científica de la sociedad. Es 
decir, antes que nada, los sociólogos"s-on actores sociales 
y deberán estudiarse como t-~~ 

En los últimos años se ha visto la proliferación de 
libros y artículos acerca del papel intelectual en la vida 
social. Se han estudiado, por ejemplo, las dimensiones 
ideológicas de las prácticas profesionales de los sociólo­
gos y tenemos monografías detalladas de instituciones 
dedicadas a la producción de conocimientos sociológicos.

13 

12 Véase Rex, John, La Sociología y la Demistijicación del 
Mundo Moderno, Monte Avila Editores, 1976; también el libro 
de Zeitlin, Irving, Re-thinking Sociology, Prentice-Hall publishers, 
New York, 1973. 

13 Por ejemplo, Touraine, A. y otros, Ciencias Sociales: Ideo-· 
/ogía y Realidad Nacional, Nueva Visión, y Reynolds, J., The 
Sociology oj Sociology, David McKay Co .. , Inc., 1970. 
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Por lo demás, \.l!.na de las preocupaciones centrales de 
los pensadores sociales latinoamericanos ha sido precisa­
mente determinar cuál es su papel en los procesos de trans­
formación y cambio socillli-4 En este sentido, la preocu­
pación de Merton no es privativa, aunque, sin embargo, 
él fue uno de los primeros sociólogos que se preocupó 
seriamente del problema. Como veremos posteriormente, 
Merton es gene.ralrnente considerado el fundador intelec-, 
'Mtf"de lo que h~¡;,)lama .• en..los.Estados Unidos, "socio­
logía de la. cienc~ 

Antes de pasar ru análisis del pensamiento social de 
Merton, es conveniente hacer una serie de aclaraciones. 

Q J?.odemos o!vidar ~. -nu~s_!!,o a.utor refiere directa­
mente su estudiO a 1as ciencias sociales en los Estados 
Unidos y que sería peligroso pensar que sus conclusiones 
son válioas -igualme~e, y sin-. matices, para nuestra rea­
lidad latinoamericana. orw otro JadQ, también es conve­
niente situar telllRoralm te sus trabajos sobre el tema. 
Ellos datan de Jos años 40 y SQ, y resp_onden a una serie 
de inquietudes _m;,opias de la época. Desde entonces las 
ciencias sociales se .han modificado significativamente; 
de tal manera qpe algunas de sus contribuciones no soñ 
l!Elicables a la situación contem_poránea:.. Sin embargo·, 
como ver_emos posteriormente, muchas de las ideas de( 
autor continúan siendo importantes.,para una clarificación 
de lo que es y_ puede Jlegar...a ser la ciencia soctiil:n 

14 El libro de Solari, Aldo E., Franco, R. y Jutkowitz, J.,/ 
Teoría, Acción Social y Desarrollo en América Latina, especial­
mente el primer capítulo, muestra la naturaleza de la preocu­
pación de los científicos sociales de América Latina con su 
participación en la transformación de la sociedad. 

15 Véase la Introducción de Storer, Norman W., al libro, The 
Sociology oj Science: Theoretical and Empírica[ lnvestigations, 
The University of Chicago Press, Chicago, 1973. 

16 Véase el capítulo "In the Spirit of Merton" en Coser, L. A., 
op. cit. 
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1.2 Entre las trivialidades y las especulaciones: 1ae 
teorías de alcance intermedio 

!.!ternos dicho gye la preocupación central. de 
ton en toda su obra ha..sido establecer_ las bases 
un c~ocimiento científico_y sistemático de,.la estrur•-­
ocial.:.-.El mismo lo expresa de la siguiente manera: 

[hay] dos aspectos sociológicos que impregnan todo el li­
bro; [_ .. ] está en primer lugar el aspecto del influjo mutuo 
entre la teoría social y la investigación social; y en segundo 
lugar, el de codificar progresivamente tanto la teoría sustan­
tiva como los procedimientos de análisis sociológico, y más 
particularmente del análisis cualitativo.17 

En efecto, tradicionalment~ ha existido una 
social del trabajo en la sociologta: entre los teóricos, por 
un lado, y los investigadores empíricos por el ótro:~u­
cho de lo que pasa por teoría en sociología, oscila, como 
lo diría el mismo Merton, entre dos polos opuestos• las 
grandes especulaciones filosóficas que no son empírl~l 
mente verificables, y las observaciones y generalizaciones 
empíricas con poca _c~p!lcidad para explicar la estructura 
y los procesos soci~s decir: 

,r un lado se encuentran sociólogos que tratan sobre todo 
de generalizar, de abrirse camino lo más rápidamente posi­
ble a la formulación de leyes sociológicas [ ... ] ~n el otro 
extremo, un intrépido grupo que no busca con demasiado 
empeño las implicaciones de sus investigaciones, pero _J!!e 
tiene la confianza y la seguridad de que lo que dice es asi 

~ sociología entonces confronta el dilema de dedicl!XlC 
~as grl!fl~es esJleCulaciones o al estudio de triviéllidd 
em]2íriéá:8. 

11 Merton, Robert K., op. cit., pág. 13. 
18Jb_, pág. 95. 
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sta situación, Qeculiar al desarrollo de la sociología, 
ha u~ado a que ~~chas de las. proposiciones socioló­
..,. as no sean empmcamente veriftcabl~ero, lo más 
~portante para Merton e_s, que ello ob.st~culiza el aYance, 
Sistemático y la ~cumulac10~ . de, cono~tent?s acerca _de, 
la estructura socra11j;a soc10logta esta todavta muy leJOS 
de-tener una teoría general, empíricamente verifical!a; 
que sirva como base para futuras investigaciones siste­
máticas. Tampoco puede, en su estado de desarrollo ac­
tual, dar soluciones adecuadas a a~~uno;; de los proble­
mas más importantes que confrontan i.ts sociedades 
modernas. Sin e~ba;g_o, n? rec?nocer esto, lleva a pro­
poner ideales sociOlogicos ureahzables y prematuros. En 
efecto, 

Hay quienes hablan como si esperasen, aquí y ahora, la 
formulación de la teoría sociológica adecuada para abarcar 
grandes cantidades de detalles exactamente observados de 
conducta social y lo bastante fructífera como para dirigir la 
atención de miles de investigadores a problemas pertinentes 
de investigación empírica. Considero ésta una creencia pre­
matura y apocalíptica. No estamos listos. Aún no se ha 
hecho el trabajo preparatorio.19 

La distancia entre las teorías y lajnvestigación emQí­
rica7'Yla confusión sistemática entre eL5deal" de 1 
ciencia social y sus posibilidades históricas concreJas, 
han marcado el desarrollo de esta discioliña. 

Tenemos mm:hos conceptos, pero pocas teorías confirmadas; 
muchos puntos de vista, pero pocos teoremas; muchas vías 
de acceso, pero pocas llegadas.!!O 

~opinión_de Merton, los sociólogo~; deberían empezar \ 
a mtegrar, en la práctica, la teuria con l.}_in_vestigaciunb 

El interés de Merton por csk l''ubkma si.n duda pro-

Wfb., pág. 16, el subrayado e~ nu.:stro (N . del :\.). 
~0 /b., pág. 19. 
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viene de {e:. ~ta~to con 1~ so~iología norteamericana 
y europea. Se un el~ la sociOlogia europea es excesiva. 
mente teórica y· la norteamericana excesivamente empírica 
Aquélla intenta desarrollar explicativos esquemas teóri­
cos de gran. alcance, sin prestar mucha atención a 1~ 
datos empíricos; ésta, por el contrario, "da Ja primera 
importancia a _e_stablece.r empíricarnen.te los.. hechos del. 
caso bajo estudi~n este conte~~o es importa~te obser­
var que Merton f~ u1lo de los soc10logos que mas contri­
buyó a introducir el pensamiento sociológico europeo en 
Norteamérica. Así lo sugiere L. Coser, 

Cuando Merton llega a su madurez intelectual en los años 30, 
la sociología norteamericana se encontraba en un estado 
muy poco satisfactorio. Generalmente inconciente de sus 
raíces intelectuales europeas, parecía sucumbir en un empi­
rismo ingenuo o en un interés parroquial por problemas in­
mediatos. En su búsqueda por los datos, la mayoría de los 
sociólogos olvidaban que los "hechos no hablan por sí mis­
mos" y por lo tanto fácilmente producían una miscelánea 
de curiosidades en lugar de los lineamientos de una cien-

'-. .cia.22 

ensamien12..,Ee Robert K. Merton.. es, en efecto, 
Jun esfuerzo jlOr unir la tradición eurqpea_con..Ja norte­
americaña:t0 como él mismo lo declara 

La comparación [entre los dos pensamientos sociológicos) 
tiene otro objetivo más: el de propugnar la unificación de 
los campos de investigación social relacionados entre sí, en 
busca de una feliz combinación de los do~ que posea las 
virtudes científicas de ambos y ninguno de los vicios super­
fluos de uno y otro.23 

l!asta .. gué_punto logra Merton su pro_pósito es debati: 
ble. ¿Cómo __pretenae él trascender los ~istemas especula--

21/b., pág. 441. 
:12 Coser, Lewis C., "Merton and the European Tradition" en 

op. cit., pág. 87, traducción del autor. 
23 Merton, Robert K., op. cit., pág. 38. 
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tivos y el e~pms~o ingenuo, si? perder, de vista por un 
lado la i~porta~cta_ de la ~eona, ~ por ~tro, el ?e la 
·nvestigacion social? _No esta de mas enfatizar aqm que 
Merton pretende una reunión "feliz" de ambas tradicio­
nes sociológicos y no la negación de una en. favor de la. 
~* Sería un error, como a veces se ha hecho, pensar 
que ·Merton es un empirista vulgar que, fascinado por 
los "hechos empíricos", deja a un lado la teoría. Tampoco 
debe verse a Merton como un teórico desinteresado en 
la investigación empírica." Precisamente lo importante 
de su pensamiento es que intenta ,.relacionar ambos a~ 
pectos del proceso de_ conocimi~nto soci~lógiq),. En este 
sentido, su obra revtste una Importancia muy grande 
hasta nuestros días. 

Quizá la mejor forma de entrar a la consideración de 
la alternativa ofrecida por Merton sea citarlo ampliamente. 
Creo que el siguiente texto indica con claridad meridiana 
la naturaleza de su proyecto sociológico: 

~En la actualidad, los sistemas sociológicos completos, como 
en su día los sistemas completos de teoría médica o de teoría 
química, deben dejar el lugar a teorías intermedias menos 
imponentes pero mejor fundadas. No podemos esperar que 
ningún individuo cree un sistema arquitectónico de teoría 
que suministre un manual para la solución de problemas 
sociales y sociológicoJ;( [ ... ] .¡rocur.o enfocar la atención so­
bre las que podrían 7íamars~ías de alcance intermedio: 
teorías intermedias entre las estrechas hipótesis de trabajo 
que se prooucen abundantemente durante las diarias rutinas' 
de Ja jnvestig_ación y las amplias esp.eculaciones que abarca 
un sistema conc~tual dominante deL cual se ~era que s 
derive un número muy grande de uniformida!ks de conduct 
social empíricamente. observadas: 

Así, la solución al dilema de las especulaciones y 
las trivialidades que pr~ Merton son sus famosas 
teorías de alcance intermedio-:\Puesto que ha habido una 

24 /b., págs. 16 y 17, el subrayado es nuestro (N. del A.). 
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gran cantidad de interpretaciones equivocadas sobre este 
punto, parece conveniente aclarar algunas cosas al respec­
to~meramente, para Merton las teorías de alcance 
intermedio son "un mal menor" en ciencias sociales. Se 
trata, fundamentalmente, de una opción política, de una 
estrategia de investigación que tiene en cuenta la exis­
tencia real der ecursos diSQOnibles y '@e se deriva Ae un 
análisis concreto del estado -de las ciencias so~,De 
ninguna manera propone el autor que las teorías de a can­
ce intermedio, por sí solas, sean capaces de darnos una 
visión global de la sociedad o que sean el único proyecto 
sociológico respetable. pjn duda, el interés primordial de 
Merton será el desarroño de una teoría sistemática gene­
ral de la sociedad. Al respecto baste recordar la observa­
ción del mismo Merton 

Creo, y las creencias están desde luego notoriamente expues­
tas a error, que durante algún tiempo futuro son las teorías 
intermedias las que más prometent siempre que, a base de 
esa modesta búsqueda de uniformidades sociales, haya un 
interés duradero y penetrante en unificar las teorías especia­
les en un conjunto más general de conceptos y proposiciones 
mutuamente congruentes.25 

j~ 
~ otro lado, tampoco cree Merton gue las teorías 

de alcance intermedio se construyen fácilmen~o niega, 
por ejemplo, que teorías más generales influyen en la 
determinación de los campos de estudio o en el tipo de 
preguntas que se hacen acerca de la realidad social. 
Esta, como veremos después, no es una serie de elemen­
tos autónomos yuxtapuestos que podamos aislar arbitra­
riamente de los demás y estudiarlos por sí mismos; por 
el contrario, la sociedad es una estructura que sólo nos 
es posible descomponer para propósitos analíticos. La 
complejidad implícita en la formulación de preguntas Y 
en la construcción de campos científicos en sociología 

25 Jb., pág. 20. 

28 

a había sido ~~taca por Merton desde los años 50 en 
~u famoso artío~¡Jio 'Notes on Problem-Finding in Socio­
logy". En efect~,: ha) elementos internos a la organización 
de la sociología,~ (pa-adigmas aceptados, tipos de eviden­
cia disponibles y · c<nfiables, recursos existentes, etc.) y 
externos a la n:,8J>mz (problemas que plantea el desarro­
llo histórico de 1~ s<ciedad, por ejemplo) que afectan la 
selección de tel.'¡¡fls J la forma en que éstos se pretenden 
estudiar científita} mette. 

No podema¡ dejtr de notar cómo el interés contem­
poráneo acerca ~e hs condiciones de producción de los 
conocimientos t,&ntí'icos, el estudio de lo que .Bourdieu 
llama la "lógicq de la invención",2 6 ya era una preocu­
pación de Mertc1~ dtsde los años 5O. Que su solución al 
problema no se~ aceptable en todos sus detalles no resta 
interés a sus. pr~p'Ue!tas : mínimamente muestra un soció­
logo empeñado t(l ura clarificación sistemática y rugurosa 
de la sociología y de::idido a contribuir significativamente 
a su avance cie~tJfic> . 

n vista de lo' arterior no debe extrañarnos que Mer­
ton dedique gntn pa1e de su obra sociológica a la clari­
ficación de su or¡~nt~ción teórica que, en última instancia, 
guiará sus investifoacol\es parciale¡fs Pero aún aquí, Mer­
ton se muestra ~n.odesto. Si bien consider~e_eUuugo­
nalismo es la Pe(Spectiva ~e-IDas promete para 
la investigación s~ciológica, no áeja_de o6Servar que es­
ta escuela está )¡~na de confusiones y limitaciones y gue 
necesita modifi~arse fundamentalmente si va a ser útil 
para la explicac¡&n científica de la sociedáéi~~n una sec­
ción posterior itr1ali2arernos con más áetalles la orien­
tación teórica Qe Merton; por ah<>ra pasaremos a un 
s~gundo problell¡~1; la acumulación de conocimientos veri­
flcados en soci()Jc'gía 

N a~a paree~ defnir más el pensamiento de Merton 
que su Interés e0 la codificación, sistematización y unifi-

~6 Bourdieu, P¡ecre y otros, op. cit. 
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cac10n de las teorías sociológicas. Esta es una preocu 
ción que, como lo indica Lewis Coser, ha caracteriz~:­
toda la obra de Merton.27 Su libro On the Shoulders 

0 

Giants, sus trabajos sobre la sociología del conocimien~ 
y de la ciencia, así como su obra fundamental, Teoría 
Estructura Sociales, todos muestran un interés centr~ 
por. la unificació_n de la~ teorías: O como ~ mismo lo 
sug1ere en un articulo rec1ente, m1entras que para muchos 
la situación contemporánea en ciencias sociales se pre­
senta caótica e in~niblemente diversificada, él piensa 
que hay cada vez más )íneas de aproximación entre las 
diferentes escuelas y tradiciones sociológic~s¡!;~ 

La_ acumulación de conocimientos soc1o ogicos, por 
lo demás, cumple una serie de funciones en el pensa­
miento de Merton. Primeramente,~mlt:ría economizar 
recursos humanos en ciencias soci~Ies.~videntemente, si 
los sociólogos aceptaran como válidas una serie de pro­
posiciones acerca de la sociedad, no tendrían .que explicar, 
para cada investigación que realizaran, su marco teórico, .·• 
o desarrollar todo un esquema conceptual para cada tema 
que estudian. Lo cual, por supuesto, no implicaría una 
petrificación de la teoría, sino la posibilidad de enrique­
cer, modificar, e incluso cambiarla con base en los nue­
vos descubrimientos de la investigación empírica.Q 
conveniente recordar que para Merton la teoría y la inves­
tigación se enriquecen mutuamente y que él no postula 
una ciencia estática y narcisista que se contempla indefi­
nidamente a sí misllli!\ 

or otro lad<tla codificación y sistematización perrni· 
tiría~·~ vanee de investigaciones pertinentes en ciencias 
socia e . Al evitar la confusión entre lo que el autor 
llama la istoria de la sociología y la sistemática sociol6-

27 Coser, Lewis C., op. cit., pág. 86. 
28 Merton, Robert K., "Structural Analysis in Sociology"' ell 

Blau, Peter, (ed.), Approaches to the Study of Social Structure, 
Free Press, New York, 1975, pág. 28, traducción del autor. 
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. d estar·emos en una posición más adecuada 
gica, Slll d~a: nueVas áreas de investigaciÓn y clarificar 
para formu . · tíos. 
nuestros conocmuer 

• d todo las escuelas de medicina no confunden la 
~esp~es d ela medJcina con los conocimientos médicos actua­
hlstor~a 1 e departl#mentos de biología identifican la historia 
les, m b. 

0f gía con la teoría viable que se emplee ahora pa­
de la. 10 0 interpr~tar la investigación biológica,29 ra gUiar e 

teoría sociológica sistemática, por lo demás, es 
definida por Mertor1 como la 

acumulación altawente selectiva de las pequeñas partes que 
han sobrevivido h~sta ahora a la prueba empírica. 

'\En resumidas cuentas, la acumulación de conocimien­
tos ~ía una claridad, hasta hoy poco frecuente, a la 
sociología. Mínimamente nos permitiría distinguir los 
errores del pasado -y del presente- de las aproxima­
ciones atinadas a la investigación soQ&! Para lograr 
esto, Merton propone la utilización de paradigmas que, 
de una manera esquemática y lógicamente coherente 
muestren los contenidos de las diversas teorfu;: ~uesto 
que el autor utiliza paradigmas formales para analizar di­
ferentes teorías y, en vista de la posible utilidad de los 
mismos, parece necesario dedicar una cuantas líneas a 
este tema. 

. Partiendo de que toda investigación implica necesa­
riamente un paradigma teórico, y que éste frecuentemente 
~o se explicita por los autores, lo que lleva a una confu­
Sl.ón terminológica y conceptual muy grandel- Merton su­
giere la utilidad de ponerlo al aire libre. m efecto, 

[los ~aradigmas] exponen al aire libre, para que todos los 
vean, el conjunto de supuestos, conceptos y proposiciones bá-

29 Merton, Robert K., op. cit., pág. 14. 
30 lb., pág. 15. 
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sica~que se emplean en !!n análisis sociológico. De 
ta suerte reducen al mínimo la tendencia desapercibid e. 
ocultar el núcleo de análisis detrás de un velo de azar e i~ de 
rumias y comentarios lógicamente desconectados. [. . l ~ 

, lógica del procedimiento, los conceptos claves y las· r .,. 
ciones entre variableli se pierden no pocas veces en un a~(a. 
de palabras. [ .. . ] El paradigma reduce al mínimo esta tend lid 
cia del teórico sociológico a engañarse a sí mismo y a ~ 
demás por el empleo descuidado e inconciente de concep~ 
y supuestos tácitos.al 

fupción primordial de los paradigmas, es que per­
miten un análisis lógico de las teorías sociológicas: de­
tectamos sus contrad, iones internas e identificamos sus 
conceptos estratégico_& .Y algo muy importante, su uso faci­
lita la tubulación cruzada sistemática de conceptos a través 
de diferentes teoríasbffiin embargo, no podemos olvidar 
que los paradigmas son únicamente ayudas provisionales 
para "revelar el andamiaje" que sustenta a las proposi­
ciones sociológicas y no esquemas absolutos inmodifica­
blesr 2 

tara concluir esta sección nos gustaría comentar la 
importancia de las contribuciones de Merton para el de­
sarrollo de la sociología norteamericana. Como proponen 
Cuzzort y King, 

La carrera de Merton abarca un periodo crucial en el desa· 
rrollo de la sociología norteamericana -un periodo en que 
la sociología pasa de concepciones simples y empiristas del 
orden social a concepciones más abstractas y sofisticadas de 
la sociedad humana-. [ ... ] U-a sociología norteamericana 
hasta la Segunda Guerra MunJial, se dedicaba a una idealiza­
ción indirecta de la familia del campo y de la pequeña co­
munidad semirurallnorteamericana. 33 

3l lb ., pág. 23. 
3'!. lb ., pág. 26. 
aa Cuzzort, R. P. y King, E. W. , Humanity and Modt171 

Social Tlwught, The Dryden Press, Hinsdale, Illinois, 1976, pág. 
162, el subrayado y la traducción son nuestros (N. del A.). 
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y. ra finales de la guerra, sin embargo, el funcio­
. _ a pae había convertido en el paradigma sociológico 

nal~~o ~tal en Norteamérica; se había pasado de una 
fun alm~a romántica y pastoral a una sociología abstracta 
sociO og1 d 1 d' -preguntaba acerca e as con lCIOnes estructurales 
Jucl'sevida social. !:(,a publicación de Merton en 1949 de 
e Ta eoría y Est;uctura Sociales fue, sin duda, una 

su - ' . t t f de las contribuciOnes mas 1mpor an es en esta trans arma-
- ' 4. 

so crítico y multifacético de la herencia socioló-
gica' europea hecho por Merton, junto con su esfuerzo 
por desarrollar una teoría sociológica sistemática y lógi­
¡;amente coherente y clara, lo convirtió en un pionero 
de las ciencias sociales en los Estados Unidos y en el 
mundof Su influencia ha sido enorme, como lo testifican, 

110 
sí:>lo sus publicaciones sino muy especialmente el 

trabajo de sus discípulos, entre los que se encuentran 
intelectuales como Lewis Coser, Alvin Gouldner y Peter 
Blau.~· 

Independientemente del valor que se les pueda atri­
buir a las contribuciones teóricas de Merton, resulta claro 
que su pensamiento es, en vista del impacto que ha te­
nido en la formulación de la sociología contemporánea, 
un aspecto necesario de la formación de los sociólogos. 
A manera de una especie de clásico, Merton está pre-

:: 1 Quizá el hecho de que Merton fuera profesor de Columbia 
Univcrsity explica parcialmente que haya encontrado en sus 
clases algunos de los que posteriormente se contarían entre los 
so<.:iólogos norteamericanos más importantes. Es de todos modos 
interesante ver la diversidad de intereses teóricos de sus alum­
nos, puesto que refleja en gran medida la amplitud del pensa­
miento mertoniano: Peter Blau se ha dedicado fundamentalmente 
al estudio de las organizaciones formales, L. A. Coser a la teoría 
del conflicto y el control social, B. Barber a la ciencia, Gouldner 
a la. teoría y las organizaciones. Este punto ha sido notado y 
analizado por Stinchombe Artuhur L "Merton's Theory of S ,· ' ., 
oe~al Structure" en The Idea oj Social Structure, ed. cit., pág. 

IJ y H. 
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sente como una sombra en las corrientes no-marxist 
más importantes de nuestro tiempo...&,a sociología del co as 
flicto, la sociología de la ciencia, el análisis de las bur n­
cracias y las organizaciones, la sociología de la desvjo.._ 
ción, todas son en gran parte incomprensibles si : 
entendemos su pensamiento,¡ 

0 

Antes de pasar a considerar la orientación teórica de 
Merton, haremos unas breves observaciones acerca de su 
análisis de lo que se ha llamado "crisis crónica de la socio­
logía". Esto nos dará una idea, si bien general e incom. 
pleta, del tipo de trabajo del autor. 

1.3 La cr isis crónica de la sociología: sociólogos y 
sociedad 

Como indicábamos en la introducción a este trabajo, 
hablar de la crisis de la sociología se ha convertido en 
una especie de moda profesional. No sólo se habla de 
diferentes crisis, sino que frecuentemente se indica que 
se trata, esta vez, de un caso especial nunca antes visto 
y que atenta contra la sobrevivencia misma de la socio­
logía. No parece raro entonces que Merton, que como 
veíamos abarca en sus estudios una gran cantidad de 
temas, tenga algo que decir al respecto. En un artículo 
muy reciente, en efecto, aborda el tema.¡ §._us observacio­
nes son incisivas y muy claras, a la vez que muestran un 
sociólogo que ha tomado en serio su propio consejo: 
la claridad muy bien podría empezar por cas 

bl'i. historia de la sociología revela, según ~rton, 
que ésta se caracteriza por la recurrencia de cris1 e 
pasa de periodos de optimismo generalizado a otros e pa· 
rálisis intelectual. tfrecuentemente los sociólogos se han 
preguntado sobre el sentido de sus investigaciones y no po­
cas veces se han encontrado sin respuestas\.fg_n es~a 
perspectiva histórica, la crisis de la sociología que anuncia 
Alvin Gouldner en su libro La Crisis de la Sociología 
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'dental, deberá set: visl:a como un aspecto más del 
OcCirrollo de la disciplina. Que haya entonces crisis, no 
desa ce problemático;~lojmportante es precisamente explo­
parelas causas sociológicas que nos permitan explicar la 
rar d 1 · 'l 1 · 1 ' t . isis crónica e os sociO ogos y a soc1o og1a . No es de 
c.;~nguna manera accidental que éstas ocurran"'t es posible 
:_necesario- considerar que hay factores sociales, me­
todológicos e histórico.s, que estructuran las prácticas pro­
fesionales de los s~c~.o~ogos, su papel en la estructura 
social y sus autodefuucwnes. 

Quizá lo más importante sea que los conocimientos 
sociológicos, como cualquier otra mercancía, se sitúan 
en el mercado social. "'tL.os soc~ólogos producen conoci­
mientos que responden d1ferenc1almente a las necesidades 
de sus clientes en la sociedad. Estudiar la estructura de 
la oferta y la demanda de-conocimientos sociológicos 
es una primera aproximación al estudio realista de la 
sociología. La observación de Merton al respecto es ilu­
minadora: 

La inseguridad de tener conocimientos acumulados suficien­
tes para las grandes demandas que ahora se le hacen a la 
sociología -por políticos, reformadores y reaccionarios, 
hombres de negocio y gobernantes, presidentes de colegios 
universitarios y estudiantes universitarios de segundo año­
esa inseguridad provoca enV'e los sociólogos la convicción, en 
exceso celosa y defensiva, de que tienen que estar de algún 
modo a la altura de dichas demandas, por prematuras y ex­
travagantes que éstas sean.35 

Es decir, el sentimiento de muchos sociólogos de que 
su ciencia no es útil para los propósitos de sus clientes, 
explica en gran medida la crisis que experimentan mu­
chos de ellos en la coyuntura actual. 

Los grandes problemas de la historia no parecen 
encontrar solución en las teorías sociológicas. Impoten-

;¡~ Merton, Robert K., op. cit., pág. 17. 
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tes ante un mundo lleno de conflictos e incapaces de d 
soluciones científicas y eficaces a los problemas,:much ar 
sociólogos desesperan de su disciplina. Quizá en últi~s 
instancia se trata de haber perdido el sentido de propo a 
ción histórica; después de todo, como lo recuerda Merto~-

la sociología es una ciencia relativamente joven que no P 
de esperar tener la formalización y acumulación de conou~­
mientos propios de otras disciplinas como la física y ~~­
química.ss a 

Pero hay otros elementos igualmente importantes, que 
se relacionan directamente con la organización del traba 
jo académico de los sociólogos. Muchos de ellos partici­
pan en instituciones y, por lo general, responden a las 
necesidades prácticas de sus jefes. Las decisiones acerca 
de lo que se estudia en ciencias sociales se hacen fre­
cuentemente por no-sociólogos (políticos, directores de 
empresas, etc.) que confrontan problemas prácticos de 
organización y funcionamiento. En efecto, 

La especificidad de las demandas del cliente al intelectual 
burocrático influye mucho en la determinación de las activi­
dades del segundo [ ... ], de manera más típica el intelectual 
burocrático se encuentra en una situación en la que se le 
pide información para políticas específicas o posibles que ya 
fueron formuladas por los políticos. Se le pide que indique, 
como experto, las necesidades que hay que tener en cuenta 
al elegir una u otra de las alternativas propuestas o al poner 
en ejecución una política 12art:icula~.s7 

"""' ~ Tal situación plantea ·un dilema a los sociólogos inte-
~dos en hacer avanzar su ciencia o en promover los 
cambios sociales: "el que innova no es escuchado, Y 
el que es escuchado no inno 

36 Coser, Lewis C., op. cit. 
:n Merton, Robert K., op. cit., págs. 220 y 221. 
38 Jb., pág. 222. 
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da por supuesto otro tipo de intelectuales que no 
-~an ' en las burocracias y que el autor llama inde­

pand~:;,tes. Ellos son los que escriben para un público 
pen pecificado claramente) y son a la vez los que 
(_no es más amplitud en la selección de sus temas de 
uen~pero tampoco podría pensarse que éstos son abso­
est~:;Je libres y que no tienen que responder, de 
I~tarn a manera, a las expectativas sociales de diferentes 
a gunos lo que a su vez condiciona sus prácticas cien­
gruP ' 
tíficas. . por último, Merton constdera la forma en que social-
mente se per~iben _lo~ conocimientos s~ciológic~s. \}~izá 
su característica mas tmportante sea la mdetermmaciOn y 
poco confÚ1bilidad de los mismos. Primeramente, los re­
sultados obtenidos por el científico social poseen un grado 
muy alto de indeterminación en tanto se refieren a accio­
nes proyectadas. Los resultados son además relativos, 
por cuanto siempre es posible pensar en otras líneas de 
acción igualmente eficaces. Y, muy importante, 

el intelectual interesado en asuntos humanos trata datos y 
problemas acerca de los cuales los políticos están convenci­
dos con frecuencia de que saben mucho. No es de ningún 
modo evidente para el político que el experto tenga más 
competencia que él para tratar los problemas.S9 

En otras palabras, hay razones históricas (la relativa 
juventud y poca acumulación de conocimientos verifica­
dos) , sociológicas (su participación en la estructura so­
cial) y metodológicas (el carácter socialmente atribuido 
a sus conocimientos) que nos permiten entender la crisis 
experimentada por muchos sociólogos contemporáneos. 

Hasta aquí hemos visto algunas de las preocupacio­
n~s centrales que fundamentan toda la obra de Robert 
Kmg Merton. Conocer la realidad social, y ser capaces 
de explicarla científica y sociológicamente, nos decía el 

\ 
39 lb., pág. 216. 
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autor, implica una constante relación mutuament 
quecedora entre la teoría y la investigación empírie 
f l , , t b . ca. e ecto, a teona gma nues ras o servac10nes y nos 

te dar dirección y coherencia a los datos; la · 
a su vez, nos permite modificar, enriquecer e 
cambiar nuestras teoríasl ¡:ntender la sociedad n 
por un lado, sentarse en las oficinas a desarrollar 

0 

mas teóricos o a formular sistemas sociales 
(la tendencia formalista), pero tampoco, por otro 
a buscar datos empíricos y acumularlos sin sabe; 
qué sirven o cómo se interpretan (la tendencia. empiris•­
Un primer paso para la codificación sistemática de' 
conocimientos sociológicos es una clarificación teóriQ. 
Esto es absolutamente necesario porque es en relación 
nuestros marcos teóricos que nos es posible interropr 
a la realidad.~A una teoría confusa, sig~ preguntas 
confusas; a una mala teoría, malas pregunta 
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[bJ La Perspectiva Teórica:· 
Hacia un Nuevo 
Funcionalismo -

2.1 Antecedentes del análisis funcional 

Para entender el pensamiento de Merton es necesario 
que examinemos brevemente la corriente funcionalista. Es­
to no sólo porque el autor se define como tal, sino porque 
es importante para nuestros propósitos, debido a que gran 
parte de la obra de este autor pretende codificar y modi­
ficar el paradigma funcionalista, al que considera más 
prometedor para la explicación científica de la estructura 
SQCial. 

.ID.Jpncionalismo tiene una larga ~ria en cie~~ 
spciales, y, a pesar de las muchas cntlcas que ha reci­
bido en los últimos años, hoy continúa siendo una de las 
formas de análisis sociológico más utiliza~ge­
nes. los podemos encontrar en algunos de los primeros 
sociólogos como Herbert Spencer, E. Durkheim, así co­
mo en. los antropólogos sociales Radcliff-Brown y Mali­
nowski, aunque fue la sistematización de Talcott Parson~ 
especialmente en sus famosas obras La Estructura de la 
Acción Social y el Sistema Social, la que tuvo más impac-
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to en la solidificación de esta tendencia en nuestro · · 
t\ pe~ar de que hay muchas modalidades de aná,"'i!> 
c10nal, es posible detectar algunas características ge!~ 
les y ampliamente compartidas por los autores q -~ 
sitúan en esta tradición. Entre éstas podemos mene~ 
dos: primero, que las partes (elementos) de la socíé~• 
deben entenderse (explicarse) en relación a la 
que cumplen para el mantenimiento de la estructura 
bal; y segundo, que lo que existe en la estructura 
es funcional para su mantenimieñtü."\ 

. urimer principio se fundamenta en .,u~ compara. 
ción entre la sociedad y la estructura biológ1c *sí como 
el corazón en el organismo humano no se puede explicar 
a no ser por sus contribuciones al mantenimiento del ser 
vivo, de la misma manera \Uls partes de la vida social 
(grupos, instituciones, valores y normas, etc.) tienen que 
relacionarse con el todo social! Hay, en efecto, una teleo­
logía implícita en el análisis funcional, según la cual las 
partes se explican en términos de sus contribuc¿on_es al 
mantenimiento del todoj Puesto de otra manera, ~tér­
mino función se refiere al grado en que las partes del 
sistema social contribuyen al mantenimiento del miSili3\. 
El término función, sin embargo~ debe confundirse 
con el de propósito o motivacíón. Por el contrario, aquél 
.,e refiere como lo indica Merton, a las consecuencias 
objetivas y observables y no a las disposiciones subjeti-

1 La primera edición de la Estructura de la Acción Social 
aparece en 1937 y el Sistema Social se publica hasta 1951. Para 
cuando Merton llega a la madurez de su carrera el pensamiento 
de Parsons es ya dominante en las ciencias sociales de Jos Esta­
dos Unidos. Para un análisis de la influencia de P:lfSons en la 
sociología norteamericana, véase, Gouldner, A., La Crisis de la So­
ciología Occidental, ed. cit. 

~ Sobre el concepto de teleología y sus implicaciones para el 
análisis sociológico, véase Rex, John, Los Problemas Centrales d 
la Teoría Sociológica, Amorrortu; también Zeitl in, Irving, Re­
thinking Sociology, ed. cit. 
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, -t s motivos).3 Es decir, fundamental al 
v11s (propos~ 0e~ analizar los elementos de la estructura 
funcionahs~ ·nos de sus consecuencias para estructuras 
social en term• 

~
yoresJ do principio, sin embargo, se basa_s.n, una 

segun . , . . , eculiar de la evoluc10n de la sociedad. Se 
concepcwn [hay "una ley natural de selección" operativa 
presume qeudad que no permite que sobrevivan indefini-
en la SOCI . . 

t 
elementos d¡sfunciOnales y que produce una 

damen e 'l'b · 1 · · 1 L · t adaptación y eqm 1 no en e Sistema soc1a . a 
crec1en e .._ 

1 
-
0
-n de la sociedad, en efecto, es el proceso por 

evo uc• . . d . , d ~-d~ del cual la soc1eda va mtegran ose a mayores 
me 10 .. d d ' d 1 b' d 1 · eles de comple]lda y a aptan ose a os cam 10s e 
OIV .........:. 
Q.mbiente.' 

Tanto el principio metodológico que propone explicar 
las partes en relación al todo,. como la concepción de ). 
la evolución y el desarrollo social llevan a sostener que \ 
toda estructura social tiende al equilibrio y al manteni_l 
miento del sistema. Lo que, debemos aclarar, no signifi- , 
ca que la sociedad sea estática, sino que los proceso~ 
internos a las sociedades (necesarios, por otro lado), ~ 
aseguran la adaptación del sistema social al ambiente y 
por ende su mantenimiento. Hay entonces un equilibirio 
dinámico 1 que asegura la continuidad de la estructura 
a través de los cambios. 

Muchas otras cosas se podrían decir acerca del fun­
cionalismo tradicional. Podríamos elaborar, por ejemplo, 
algunas de las críticas más frecuentes a esta visión de la 
sociedad o ver cómo utilizan estos principios diferentes 

'
1 Cuzzoret, R. P. y King, E. W., op. cit., pág. 163, traduc­

ción nuestra (N. del A.). 
• • 

1 El concepto de "equilibrio dinámico" y sus usos en el aná­
hsls funcional lo expone Parsons en uno de sus últimos artículos, 
"Thc Present Status of Structural-Functional Theory in Sociology" 
e~. Th e Idea oj Social Structure, ed. cit., págs. 67 y ss. Véase tam­
~l en Buckley, Walter, La Sociología y la Teoría Moderna de los 
Slrtemus, Amorrortu, especialmente "el modelo de proceso". 
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autores. Pero el propósito nuestro no es ese. 
mente existe una literatura amplísima que pued 
consultada por los que qu~· ran profundizar en el e 
Por ahora basta notar qu e on considera que 
tipo de funcionalismo es ina ecuado para explicar 
factoriamente la sociedad. Piensa que el análisis func¡ ..... 

' 11 d f . ' . OD••• esta eno <:: con uswnes teoncas y conceptos vagos 
mal defini~~s decir, postula que se impone una 
ficación y modificación del funcionalismo tradicional q

1 

nos permita entender no sólo cómo la estructura se ~an. 
tiene y se estabiliza, sino también, y muy principalmen1 

como operan el conflicto y el cambio ep la sociedad. 
Finalmente, co.mo veremos más adelante~opone l1l1a 
integración mayor entre la teoría funcionahst á y el anáJi.. 
sis empírico de situaciones sociales específicas. 

2.2 La reformulación del paradigma IunctonalíllalJ 

Resulta sumamente interesante que Merton haya 
uno de los críticos más feroces del funcionalismo, al 
mo tiempo que acepta el análisis funcional como el má 
prometedor para la explicación científica de la vida sociaL 
O como él mismo lo ha escrito. 

Parafraseando a Wiston Churchill en relación a la democ:ra­
cia, considero este paradigma del análisis estructural ~ 
la peor orientación teórica en sociología - a excepción de 
todas aquellas que han sido utilizadas en el pasado.5 

Obviamente, el funcionalismo para Merton no es .UD 
dogma que debe aceptarse acríticamente, sino más b11 

una teoría provisional que necesitará modificarse Y per· 

"Merton, Robert K., en Blau, P., Approcahes to the Study 
Social Structure, ed. cit., pág. 30, traducción nuestra (N. del A.) 
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tas veces lo haga necesario la evidencia 
. narse cuan , . 

fec;CI?. el desarrollo teonco. . . 
e~nca Y . , al funcionalismo tradicional Merton en-

relacton f · ' · 1' · ( 1 n_, , de una gran con ~on termmo ogtca e · demas cuentra, a . función sistema cu tural, proceso, etc.), 
d 1 térmmo ' · · uso e 1 dos fundamentales deben modificarse. 

que sus postu a 
. sos postulados sostienen, primero, que las acti-

En esencta,. eles 
0 

las partidas culturátés estandarizadas son 
·dades socta . vt . 

1 
para todo el sistema soeza/ o cultural; ..segundo, 

funcwnda es estos renglones sociales y culturales desempeñan 
que to os . · sociológicas· y tercero, que son, en consecuencia 
funcwnes ' 
indispensables. 6 

Estos tres postulados, segú~ Merto.n, obstacul~zan la 
explicación soci~lógica. , de la ~Ida .. social, y son mnece­
sarios para la onentacJOn func10nal. 

ostulado de la unidad funcional de la sociedad 
presenta una visión estática y homogénea de ei'G:\Es un 
concepto abstracto, indiferenciado y de poca utilidad para 
llevar a cabo análisis concretos de situaciones sociales 
específicas\.L.2_ que se ignora aquí es que la estructura 
social es una realidad diferenciada y estratificad~ que 
existen diferentes intereses políticos, sociales y econ&ni­
cos, y que, por lo tanto, aquello que es funcional para 
unos grupos no lo es necesariamente para otros, dentro 
de la misma sociedad. Es decir, un énfasis exagerado en l 
la únidad funcional evita centrar la atención en problemas 
tales como el conflicto y las disfunciones, aspectos éstos 
fundamentales para la comprensión de la realidad sóC1a1~ 
~re este punto, Merton estipula que el funcionalis- · 

~o debe especificar, para cada estudio, su unidad de aná- ! 
h~esulta necesario mostrar que la funcionalidad en 
una ~ocied~d estratificada es problemática, a la vez que 
est.ud•ar como diferentes tipos de funcionalidades, co­
extstentes en el sistema social, nos conducen a la consi-

6 
Merton, Robert K., op. cit., pág. 35. 
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¡ deración del conflicto. Por otro lado, el concept 
disfuncionalidad, entendido como un elemento est~ de 
ral y no como un aspecto accidental de la vida so c~u 
permite también aproximarse a análisis concretos. Fu~~a~ 
mentalmente, no se puede presumir a priori una inte a 
ción perfecta de la sociedad; la determinación de g~a­
diferentes grados de integración existentes en las soc·os 
dades es un problema empírico a investigar. Ie-
~.L~gundo postulado que debe modificarse es el de 

funcionalismo universal. Según éste, toda manifesta,~¡~ 
cultural y social cumple una función vital en la socieda, 
Para Merton adscribir funciones a "cosas que apareñte­
mente no las tienen" y preocuparse sobre el problema de 
las supervivencias culturales, aña poco o nada a nuestro 
conocimiento de la conducta humana o de la dinámica del 
cambio social. Y agrega q~e: 

mucho más útil, como directiva para investigar, parecería 
el supuesto provisional de que las formas culturales persis­
tentes tienen un saldo líquido de consecuencias funcionales 
tanto para la sociedad considerada como una unidad como 
para subgrupos suficientemente poderosos para conservar in· 
tactas esas formas por medio de la coacción directa o de la 
persuasión indirecta. 7 

Es decir, modificando este postulado se abre el camin9 
a la investigación de las consecuencias negativas deJ~s 
formas culturales estandarizad m _p~a ciertos grupos . .)' 
subgrupos en la estructura socia . · ambién se evita ver 
el consenso como la ónica forma de organización social, 
abriéndose la posibilidad teórica de investigar otras for­
mas de control (coacción, persuasión) y uso del poder 
en la sociedad. 

"- :e,Qr _último, .Merton critica el postulado de la ~ndi&­
pensabilidad, según el cual se supone que hay c~5 

funciones que son indispensables para la sobrevivenaa 

7 lb., pág. 41. 
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1 
. ociedad "~<¿-equisitos funcionales del sistema social, 

~ a -~plcf) y que, correlativamente, hay ciertns f~mas. 
P

or CJ . 
1 

. 1. . , 
1 

aJes 
0 

socia es necesanas para su rea ¡zac10n En 
cu tur 1 t '1' ~ traposición a esto, e au or propone uti Izar el con-
con . f . l " d . 

t
o de "alternatiVas unc10na es o e eqmvalentes 

cep d . " [ ] f . , . funcionales; es eclf, ·,. . una unc1on particular puede 
ser realizada por gran ~u?Ier? de estructuras diferente~ 

Al aceptar las mod1f1cac10nes a los postulados tradi­
cionales del funcionalismo hechas por Merton, nos en­
contramos con una concepción de la sociedad y de la 
historia muy distinta de la que frecuentemente nos referi­
mos in toto como "funcionalista". 9 N os parece evidente 
que la ori~nt,a~ión de_ Me,~on nos permi~e un estudio más 
realista, h1stonco Y clenttftco de la realidad social que el 
que nos era posible realizar en las escuelas funcionalistas 

H lb ., pág. 44. Obsérvese cómo este concepto servirá poste- . 
riormente a Merton para "evitar" la crítica de que el análisis 1 
funcional es conservador. Después de todo, según Merton, dife· 
rentes tipos de organizació_n social s~n posibles históri~amente .Y \ 
pueden desempeñar las m1smas funciOnes para la soc1edad. Sm 
embargo, y aquí está una de sus limitaciones más serias, no ín­
dica qué tipo de organización es más eficiente o hacia qué nuevas 
formas de vida social avanza la sociedad. Uno pensaría que se 
postula, en Merton, contrariamente a lo que él mismo estipula, l 
una historia contingente y accidental. La historiografía marxista 
servirá para clarificar precisamente estos puntos que Merton de-
ja confusos y sin respuesta. Véase Cardoso, Ciro F. y Pérez Brig­
noli H., Los Métodos de la Historia, Grijalbo, México, 1977, es­
pecialmente el capítulo Ill. 

, u Véase Parsons, op. cit., tambi~n Blau, P., op. cit. Aunque 
es Importante notar que por razones de lucha ideológica-teórica, 
necesarias por lo demás en el caso de los sociólogos latinoameri­
canos, que intentan crean una ciencia autónoma y comprometi­
da con el cambio social, sí es útil ver al funcionalismo como 
u~ paradigma integrado con tendencias dominantes. Sobre esto 
~:se 1 Cast~ll_s, M. e Ipola, E., op. cit.; Alonso, J., Metodología, 
s tc~- • ~ex1co, 1977. Si bien las simplificaciones son peligro­
b~~ '1Y Circunstancias histórico-políticas que las vuelven inevita-

cs, as¡ como otras razones de tipo académico. 
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anteriores. Estamos de acuerdo con Lewis C. Coser cu 
do dice que: ' an-

Difícilmente podríamos negar que el pensamiento de 
Merton representa un avance significativo e importante 
hacia una aproximación más científica de la explicación 
sociológica. 

Sin embargo, nos parece muy importante referirnos 
brevemente a la pretensión de Merton, de que su revisión 
del funcionalismo lo hace ideológicamente neutral. Sobre 
este punto escribe, por ejemplo: 

El hecho de que unos puedan considerar el análisis funcio­
nal como intrínsecamente conservador y otros como intrín­
secamente radical, sugiere que intrínsecamente no puede ser 
ni una cosa ni la otra. Sugiere que el análisis funcional 
puede no implicar ningún compromiso ideológico intrínseco, 
aunque, como en otras formas de análisis sociológico, puede 
estar imbuido de valores ideológicos de amplio margen. 

Y de una manera todavía más clara: 

revisado críticamente, el análisis funcional es neutral en re­
lación con los grandes sistemas ideológicos.n 

1o Coser, Lewis y Nisbet, Robert K., "Merton and the Con­
temporary Mind", en op. cit., pág. 5. 

11 Merton, Robert K., op. cit., pág. 49. Observaciones simi­
lares se hacen en uno de sus últimos artículos, lo que nos ll~va 
a pensar que no se trata de una "opinión de juventud" siDO 

de una característica constante de su orientación sociológica. 
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Esta posición nos parece inso~tenible. Como han 

t
ado de mostrar muchos estudiOs contemporáneos, 

tra · · · 1 t 1 'd 1 · postular una ctencm socta neu ra es 1 eo ogtzar la cien-
cia.12 En efecto, como peno.samente han descubierto mu­
chos sociólog?s. en la htstona~ ~ ~omo lo muestran análi­
sis epistemologt~o.s y m,et?dologtcos contemporáneos, la 
dimensión ideologtca est~ stemp~e presente en los procesos 
de conocimiento de la vtda soctal. Sobre este punto cita-
mos a Luis Althusser: 

En cuanto "representación de una relación imaginable" la ideo­
logía tiene un efecto necesariamente deformante, es decir, 
implica un efecto de reconocimiento y a la vez desconoci­
miento de las condiciones reales. Esta necesaria deformación 
no tiene nada que ver con la voluntad deliberada de los 
agentes sociales, sino que tiene su fundamento último y ge­
neral en la opacidad de toda la estructura social, sobredeter­
minada en las sociedades de clase por el carácter clasista 
de dicha estructura. Por eso la ideología es eterna, y toda 
afirmación del fin de las ideologías constituye un mito y 
una ilusión.l3 

Por otro lado, reconocer el carácter ideológico de 
la ciencia social no significa de ninguna manera negar su 
cientificidad. Como hábilmente lo indica Sánchez Váz­
quez, 

si bien no existe al margen de la ideología que la determina, 
subyace o se manifiesta en ella: la ciencia social es autónoma 
en cierto grado e irreductible a la ideología.14 

1 ~ Véase Sánchez Vázquez, Adolfo, "La ideología de la neu­
tralidad ideológica en las ciencias sociales", en Historia y Sociedad 
mún. 7, 1975, págs. 9 a 25; también Boudieu, P., op. cit., Y Cas­
tclls, M. e lpola, E., op. cit. 

13 Citado por Giménez Gilberto en "Teorías sobre las ldeo­
l~gías .. Estado Actual de 'la Cuestlón" ponencia presentada al 
Slmposmm sobre el análisis del discurso político, UNAM, 1977, 
pág. 11 , mimeografiada. 

H Sánchez Vázquez, Adolfo, op. cit., pág. 20. 
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Aplicando estas ideas al caso de Merton, nos pa 
l ' 'd l' · d rece que reconocer e caracter 1 eo og1co e su obra no si . 

fica negar todas sus contribuciones científicas que, c;n¡. 
veíamos, son muy importantes para la explicación de ~o 
fenómenos sociales. Más bien, las observaciones ante/ 
res deben alertarnos de los peligros de una lectura a-crít:o­
e irresponsable y de la aplicación ingenua de las ideas ~a 
Merton a nuestra realidad latinoamericana. Como lo indi~ 
camos en un artículo anterior, "toda teoría sociológica 
debe verse como una aproximación, histórica e ideoló­
gicamente condicionada a la realidad social".13 En este 
sentido, las aportaciones de Merton nos serán más 0 
menos útiles, dependiendo de nuestra capacidad para 
historizarlas y, por lo demás, aplicarlas creativamente a 
nuestros propósitos de investigación. 

2.3 La estructura s.ocial precaria: conflicto y orden 
social 

Robert King Merton, entre muchos otros autores, 
ha observado la confusión que rodea el uso de términos 
como "estructura" y "estructuralism~6 Estos no sólo 
son términos utilizados por diferentes esCuelas y tradicio­
nes teóricas, sino que constantemente se nos recuerda que 
no debemos confundir el estructuralismo de Lévi-Strauss, 
por ejemplo, con el de los llngüistas o con el de Marx o 
Merton. Es decir, se impone aquí la necesidad de clari­
ficar el contexto en el que Merton utiliza el concepto de 
estructura y el siginificado teórico que le atribuye en su 
pensamiento. 

¿Qué significa hablar de la estructura social? Mas 

~~. García, Jesús L. y Paoli, F., op. cit., pág. 27. . 
lü Véase al respecto el artículo de Merton "14 estipulaciO· 

nes para el análisis funcional" en Blau, Peter, op. cit., Y repro­
ducido en este libro. También, Barthes, R. y otros, Problemas del 
Estructuralismo, Siglo XXI, México. 
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. . . ente ¡cómo conceptualiza Merton la estruc-
ec1ftcam , v • . 1 d b esp . ¡?\Para empezar, a un cterto mve e a strac-

t~ra s~~wd~fi~ición del término estructura ·no presenta 
ción, res dificultades. De alguna u otra rmanera todos los 
maY~ starían de acuerdo en qu\ ~e" trata de un todo 
autoieS e 1 . d ~ , , . uesto de partes re a~10na ~s-ªtre SI segun -~Iertas 
comr 'dentificables de funciOnamiento (transformac!On) y 
léycs 1 ·r· . b d Los problemas se mam 1estan sm ~m argo, cuan-9 gue-

0
. hablar concretamente de la~tructura social. ¡\1 

rem ' h d' h d .. respecto, por ~je_n:plo, se a ~e o que hay os tradicto-
cs con multiphctdad de matices que no podemos ela­

~or~r en este trabajo, que conceptualizan la estructura 
social de maneras opuestas'. PQ!' un l~o se sitúan aque­
llos que presentan una visión estática y1 or otro, los que 
postulan una estructura dinámica, cam · able histórica­
mente y conflictiv'l. En este "continuum" estático-diná­
mico e histórico-ahistóric.Q . es posible situar a todos los 
pensadores estructuralistas. ~quí sólo pretendemos ver 
cómo Merton encaja en este "continuum" y detectar la 
peculiaridad de su concepto de estructura social. 

Ya habíamos dicho anteriormente que .Ji _Merton se 
le presenta la sociedad como una realidad problemática 
y conflictiva. Para él el orden social es sólo el manteni­
miento precario de la estabilidiid"y no, como para Parsons, 
una característica esencial y no problemática de las so­
ciedades. O como lo indica Rose L. Coser: 

Han sido precisamente las contradicciones y las incompati­
bilidades de la vida social las que se han constituido en el 
centro del análisis de Merton. El se sitúa en una larga tra­
dición que va de Vico a Hegel, y a Marx, que ha enfatizado 
el conflicto y las contradicciones en la sociedad.lB 

17 Richard y Fernand De George, The Structuralists jrom 
Mar.t to Lé¡•i-Strauss, Anchor Books, 1972, especialmente la 
Introducción de los autores. 

tx ~~ser, Rose Laub, "The Complexity of Roles as a Seedbed 
~f lndtvtdual Autonomy" en Coser, L. A., op. cit., pág. 238, 
a ttaducción es nuestra (N. del A.). 
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Sin embargo, queda por determinar.\:ó)Ilp entiende 
1 fl

. . l d, d . , l lYten,_ • e con teto socta , y on e sttua as 
Lo mismo que Parsons~M_er_ton propone que los 

viduos, en la estructura social, independientemente d 
\ ' e clase a la que pertenezcan, '.ll!e~an papeles y ocu 

posiciones específicas. Esta es una observación qÚ~IIIl 
aplicabilidad universal y que sirve de punto de ten, 
para la elaboración de una teoría de la estructura 
Parafrasendo a Marx, Merton podría decir que el 
principio del análisis estructural es precisamente el reco. 
nocimiento de que 

los hombres hacen su propia historia, pero no como qu¡. 
ren [ ... ], sino bajo circunstancias directamente encontrada~, 
dadas y transmitidas del pasado.19 

Las acciones de los individuos en la sociedad se estruc­
turan en términos de los mecanismos que opera;_Jara 
organizar la vida social. ' ~1 análisis estructural tendra co­
mo propósito, como veremos posteriormente, identificar 
estos mecanismos y sus formas de operación. 

Ya en su estudio sobre los grupos de referencia, 
Merton nos ofrece una descripción, que elaborará amplia­
mente en otros trabajos posteriores acerca de la estructura 
social: 

puede considerarse -escribe- que las ordenaciones nor· 
madas de conjuntos de papeles, conjuntos de situaciones Y 
secuencias de situaciones, abarcan la estructura social.20 

Estas ideas, a primera vista simples, encierran una 
riqueza analítica enorme, como lo mostrará el mismo 
Merton y otros de sus seguidores. Nos permiten, por un 
lado, llegar a la complejidad de la estructura social, y, 
por otro, plantear problemas en relación al conflicto. 

19 Véase el artículo de Stinchombe, Arthur L., op. cit. 
20 Merton, Robert K., op. cit., pág. 370. 
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. . , y más generalmente, a la dinámica e 

8 la d~~v•a;wnciai. Consideraremos en este trabajo cada 
¡nestabtltd~os s:onceptos y sus interrelaciones teóricas. 
uno de es utores anteriores a Merton, entre ellos Ralph 

Mucho~:lcott Parsons, habían hablado de que los 
Lin.t~nd Y n la sociedad ocupaban posiciones y jugaban 
. dJVl uos e . b d. tn ~ estro autor, sm em argo, se propone estu tar 
pap~lfes. c~¡ación interna de las posiciones y los papeles 
la d1 eren , . · , · d - rt" ulación sistemattca en secuencias hptcas e coro-
y su a ¡c . . ·ento social. Pnmeramente, el conJunto de papeles , 
portamJ f . " . d 1 . 

Co
ncepto que se re ¡ere a ese conJUnto e re acwnes 

es un · · d d 
d P

eles que las personas. !¡enen en vtrtu e ocupar 
e pa · · 1 '"<21 E d · 1 h h situación soc1al parhcu ar ., s ec1r, por e ec o 

una d. · bl 1 · de ser estudiante de me 1c~na, se e.s;a ecen re a~wnes 
no sólo con los profesores, smo tamb1en con companeros, 
enfermeras, técnicos, médicos, etc. Ocupar una situación 
social no significa desempeñar un papel asociado, sino 
un conjunto de papeles diversos, y _en principio por lo 
menos, probablemente conflictivos entre sí. Esta es una 
de las características centrales de la estructura social. 

Ser profesor, entonces, no significa sencillamente satis­
facer las expectativas (papel asociado) de la dirección 
de una escuela, sino también las de los colegas, alumnos, 
secretarias, etc. No sería poco frecuente que las demandas 
hechas por esos diversos grupos asociados con la posición 
social "profesor" fueran contradictorias entre sí. La situa­
ción se complica aún más si consideramos que los indi­
viduos no tienen sólo una posición en la sociedad, sino 
un conjunto de situaciones, cada una de ellas a su vez 
con un conjunto de papeles asociados. La siguiente gráfi­
ca muestra la complejidad implícita en conceptualizar de 
esta manera la estructura social. 

2lfb., pág. 369. 
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l. Modelo de Ralph Línton: 

Actor 
Social: 
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(status) 

~ 
Posición 
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11. Modelo de Merton: Conjunto de Papeles 
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Social: 

Posición 
(status) 
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111
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Pero las contribuciones de Merton serían insi .. 
cantes si sólo se limitaran a mostrar la complejidad ~OJfi.. 
vida social y no intentaran e~plicarla. Es aquí pre ~ la 

dd d 
. . . ' C!Sa-

mente, on e po emos sltua las aportaciOnes te~ 
Jl!.ás importantes del autor. Este observa que los con· as 
tos de papeles y posiciones tienen características in~­
que varían en diferentes casos. Los conjuntos de-papclas 
poseen: J. diferentes tamaños y niveles de diversida~s 
2. diferentes grados de claridad o ambigüedad, 3. diferen: 
tes jerarquizaciones de la importancia relativa de los pa­
peles asociados, tanto por parte del ocupante de la 
posición como por parte de los miembros de los papeles 
asociados, ~ diferentes niveles de compatibilidad entre 
los papeles del conjunto de papeles, 5. diferentes niveles 
de visibilidad u ocultamiento en el desempeño de los 
mismos, 6) diferentes niveles de poder, para imponer a 
los ocupantes...de las posiciones, tipos de comportamiento 
diversos, y 7. mecanismos socialmente estipulados para 
evitatel conflicto y articular los papeles, en el conjunto de 
papeles. Cada una de estas características abre líneas 
de investigación sobre diferentes aspectos del comporta­
miento de los individuos en la estructura social, espe­
cíficamente acerca de los mecanismos que articulan la 
vida social. 

En este trabajo nos será imposible estudiar todas 
estas características, pero, a manera de ejemplo, conside­
ramos la importancia que tiene el hecho de que los con­
juntos de papeles tengan diferentes tamaños, y de que se 
'pueda jerarquizar la importancia de los papeles en formas 
distintas. 

A ningún observador de la sociedad se le escapa el 
hecho de que los individuos tienen conjuntos de ~apeles 
mayores o menores, dependiendo de la posición d1~eren· 
cial que ocupan en la estructura social. En len~ua)e Jd 
pular diríamos que el Presidente de la Repúbll_c~, 0 

. 

gerente de un banco, tienen más "responsab1hdade~ 
(grupos con los que establecen relaciones y que les d 
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ortamientos específicos) que, digamos, una 
Jll~dan compn obrero. De tal manera nos parece esto 
sirVIenta 0 u podríamos considerarla una generalización 
evid~~te q~~ro desde el punto de vista analítico de 
empmca. ta observación nos lleva a formular una serie 
Merton, es f · · t d 1 . , t s

1
·s acerca del unc10nam1en o e a estructura 

de h•po e 
social. · 1 dif ·nguna forma es accidenta que a erentes po-

De m . d. b" . . e le atribuyan socialmente 1versas responsa 1-
s•c•ones s d 1 h" ' · d .d d Por el contrario, aceptan o a 1potes1s e que 
h a es. · · 1 "b "d .. mayor sea la importancia soc1a mente atn m a_'!, 
entre , b", · t d 1 " una posición, mayor sera taro 1en su _conJun o e pape es , 

confrontamos el proble~a de estud1ar l~s ~anales. ~e se-,

1 
1 cción que utiliza el s1stema para atnbmr posiCIOnes, 1: ideología que permite el funcionamiento de estos cana­
les y las consecuencias de todo esto para el mantenimiento 
de la estructura y el orden social. Nos es posible, por 
ejemplo, preguntarnos acerca de las relaciones que pueden 
establecerse empíricamente entre las "estructuras de plau­
sibilidad" correspondientes a diferentes grupos sociales 
(estratificación social) y el tamaño correlativo de sus con­
juntos de papeles. Entre otras cosas, podríamos quizás 
descubrir que la distribución desigual del tamaño de los 
conjuntos de papeles, de ninguna manera fortuita, es un 
mecanismo que sirve para reproducir el sistema social 
y mantener la estructura. 
. ~uc?as otras cosas se podrían decir acerca de las 
1mphcac10nes teóricas al considerar el tamaño del con­
junto de papeles como una variable de análisis socioló­
gico, pero por el momento basta lo que hemos sugerido. 
Brevemente consideraremos otra de las características 
enunci~das por Merton: la jerarquización de los papales. 

Vetamos que los ocupantes de una posición confron­
tan una serie de expectativas sociales en relación a su 
com t · por amtento (papeles asociados). Podemos agregar 
que n? todas las demandas hechas a un individuo tienen 
para el la misma . t . 11 . . 1m por anc1a: e os atnbuyen diferentes 
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grados de importancia a sus papeles. Pero po 
1 

. ' r 
lado,., os .grupos qu~ const~tuy~? sus papeles asoci 
tambten tienen una Jerarqmzac10n de la importan .ad, 

1 
. . . cta de 

sus pape es, que no necesanamente comctde con 1 
individuo. De esta manera, la posibilidad de tensio a del 
conflictos en el desempeño de un papel está sienes 
presente en la sociedad. Típico de esto sería el mpr, 
de un médico que considera que su "profesión es e~ 
mero" mientras que su esposa piensa que antes que n~~ 
debe ser "un buen padre de familia". 

En efecto} la jera:·quización diferencial de la impo 
tancia de los·)op¡'ipeles dentro del conjunto de papdr. 
lleva a Merton a postular la existencia de un conflicto 
socialmente estructurado en la sociedad. El conflicto 
la vida social se deriva directamente de la forma en 
se organizan los hombres en sociedad; en este 
no es accidental sino fundamental a la estructura 
No se puede pensar que los conflictos sociales (en rela· 
ción a los individuos y los grupos) puedan solucionarse 
a través de medios de control social; en última instancia, 
la sociedad es un orden precario estructuralmente deter· 
minado. Lo misterioso no es que la sociedad cambie sino 
que logre el orden suficiente para conservarse.22 

Con lo anterior sólo pretendíamos mostrar algunas 
de las implicaciones al analizar sistemáticamente las pro­
piedades de los conjuntos de papeles y posiciones dentro 
de la formulación de la estructura social hecha por Mer­
ton. Los interesados en profundizar en este tema podrán 
consultar los estudios empíricos que han intentado aplicar 
las ideas de Merton a casos específicos.23

, 

Antes de concluir esta parte del trabajo, ~n embargo, 
parece conveniente referirnos a dos conceptos c~ntr~es 
de Merton que nos ayudarán a clarificar su formahzactón 

22 Véase Blau, Peter, (ed.), op. cit., para una. clarif~~= 
de los diferentes tipos de estructuralismo que existen me 
dentro de la tradición que podríamos llamar funcional. 

23 Y éase la bibliograJía al final de esta obra. 
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eferimos a sus conceptos de ."disfunciones" y de 
Nos r 'f' tas" y "latentes..,, 
'funciones mant tes . . .. 

L distinción entre funcwnes mamftestas y latentes 
a n valor fundamental para el sociólogo interesado 

uene u . . 
en explicar la vtda soctal. 

~funciones manifiestas. , son conse~ue?~ias objetivas que 
contribuyen a la adaptacw~ de un md~v~duo, subgrupo 0 

sistema social y que pretend1an ese propos1to. Las funciones 
latentes también cumplen el mismo propósito, aunque no 
se pretendía que fuera así.24 

F 
entemente Jos sociólogos encuentran en sus rutinas recu . . 1 de investigación com.rort~!me~t~s socia es que parecen 

0 
tener ninguna exphcac10n logtca y que, aparentemente 

~r lo menos, resultan absurda~ e inconse~uentes para los 
grupos sociales. Esto es espectalmente cterto cuando se 
confrontan grupos humanos con formas de organización 
y tradiciones sociales diferentes de las del observador, 
como ha sido el caso de los estudios sobre cultura po­
pular religiosa y comunidades indígenas. La aplicación 
sistemática del concepto de funciones latentes pueden 
ayudarnos a explicar aquellos tipos de comportamiento 
social que "aparentemente" parecían irracionales y a 
entender sus funciones para los grupos sociales. 

Un ejemplo del uso de este concepto lo ofrece el mis­
mo Merton. Cuzzort y King señalan el caso: 

Un ejemplo usado por Merton es el de la ceremonia de la 
lluvia de los indios hopi. La función manifiesta -el fin ex­
plícito de la ceremonia- es producir la lluvia. Por otro lado, 
es científicamente evidente que esta ceremonia no produce 
lluvia. Sin duda los mismos hopis que han participado en 
ellas frecuentemente observaron que hay muy poca o ninguna 
conexión entre la ceremonia y la lluvia. Sin embargo, ésta 
persiste y parece que persistirá; los hopis mantienen la cere­
monia independientemente de que produzca lluvia. La razón 

H Cuzzort, R. P. y King, E. w., op. cit., pág. 164, la tra­
ducción es nuestra (N. del A.). 
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de esta persistencia, propone Merton, es que la 
f 

. 1 . d -.crem"";.. 
cumple otras uncwnes para a soc1e ad hopi que la d --
ducir lluvia. Examinar solamente las funciones ma ~~-Pro. 
d 

· d' ·' n1 •en e una ceremoma, tra 1c10n, grupo o comportami 
1 

. 1 1 . 1 1' . ento -cw , es mantenerse a os mve es exp 1Cat1vos más superj" . ..,. 
El principio de la comprensión sociológica frecuentem lela/, 
encuentra en el análisis de las funciones latentes.25 ente le 

Es decir, al sociólogo no le corresponde la ver . 
oficial de los acontecimientos sino el ir más allá des: 
apariencias y propósitos confesados a las explicacion 
profundas de los mismos. Como Merton mismo lo : 
indicado recientemente, hay un paralelismo entre el USO 
de los conceptos de funciones manifiestas y latentes y 
el de estructura superficial y profunda en otras tradicio­
nes sociológicas.2

6 

~~ otro cgncepto al que queremos referirnos es c1 
de disfunción. De nuestras consideraciones anteriores 
acerca de la ine·~t2hilid:ld de la estructura social se des­
prende lógicamente este concepto.' Las sociedades no 
están perfectamente integradas y siempre contienen elo­
mentos conflictivos que tienden a modificar las estructu­
ras existentes. Estos elementos los podemos llamara di: 
funcionales es decir, que atentan contra la estabilidad 
del sistema. ~uizá Merton mismo exprese mejor que 
nadie esta idea al escribir: 

que además de sucesos exógenos, las estructuras sociales ge­
neran tanto cambios en la estructura como de la estructura 
que estos tipos de cambio surgen acumulativamente a tr&V

1 

de las selecciones reguladas de conductas y de la amplia­
ción de consecuencias disfuncionales resultantes de ciertll 
clases de tensiones, conflictos y contradicciones en una el' 

tructura social diferenciada.27 

25Jb., el subrayado es nuestro (N. del A.). 
26 Véase de Merton, Robert K., "14 estipulaciones del aai-

lisis funcional", ed. cit. 
27 Merton, Robert K. en Blau, P., op. cit., pág. 36, la tri' 

ducción es nuestra (N. del A.). 
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·mportante que se puede observar aquí, es que 
LO 1 . 1 M rton las disfunciOnes son estructura es y se produ-

para ceesariamente dentro de la misma sociedad. Por 
cen ne dif . 11 . 

d Illa
, s cuando las uncwnes egan a un cierto nivel 

Jo e ' b' 1 . 
1 

sociedad producen cam lOS en a misma. En vista 
en a d . . d sto no resulta e mnguna manera sorpres1va que las 
e ~edades posean medios de control social, con diferen-

socl . 'd d 1 tes grados de ~fectn? a para contra ar las tensiones y 
tos elementos d1sfunc10na!es. Al respecto, una línea impor­
tante de análisis se refenría al_ estudio sistemático de los 
mecanismos que emplean los sistemas sociales en diferen­
te contextos históricos para controlar las disfunciones y 
así evitar, aunque sea temporalmente, el cambio social,2s 

2.4 Los límites del análisis estructural 

No es sólo por prudencia o humildad que en uno 
de sus últimos artículos Herton haya escrito lo siguiente: 

Por último, como será evidente en el resto del trabajo, se 
estipula, como un principio teórico (y no como resultado de 
una conspicua modestia), que, como otras orientaciones teó­
ricas en la sociología, el análisis estructural no puede presu­
mir de ser capaz de explicar exhaustivamente los fenómenos 
sociales y culturales.29 

A los que t.abíamos leído con anterioridad los traba­
jos de Merton en relación a las teorías de alcance interme­
dio y habíamos captado la complejidad estructural que el 
autor atribuye a la sociedad, esta posición no nos sor­
prenderá. Nadie como Merton ha tratado de evitar, para 
usar sus frases, "las visiones apocalípticas" y "las esperan-

~- Es importante observar cómo este problema se rela­
cio~a, en la tradición marxista, con los problemas de la domi­
nación de una clase sobre otras. 

~!' Menon, Robert K. en Blau, P., op. cit., pág. 36 el subra­
Yado Y la traducción es nuestra (N. del A.). 
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zas prematuras" de una ciencia social que "pretende 
explicarlo todo acerca de todas las cosas y hacerlo, ade­
más, ordenadamente".30 

El análisis estructural que goza de una tradición am-
plísima, no sólo en las ciencias sociales sino también y 
especialmente en la biología y en la física, es necesario 
para la explicación satisfactoria de los fenómenos sociales 
pero no es la única aproximación científica a la realidad. 
Los sociólogos que creen que pueden prescindir de las 
contribuciones de la psicología, la historia, el derecho y 
las otras disciplinas afines, están negándose a sí mismos la 
posibilidad de obtener una visión total de la vida social. 

Por lo demás, la coexistencia de múltiples paradigmas 
en la sociología actual, y la provechosa pero distante 
promesa de la unificación de los mismos, propone Merton, 
debe sugerirnos que sería ilusorio pensar que uno solo 
de ellos pudiera explicarnos todos los problemas de la 
sociedad. En efecto, 

no es un accidente que el análisis estructural marxista adopte 
como tema central de estudio el cambio histórico de las 
estructuras de clase en lugar de las interacciones rutinarias 
de la vida social, com tampoco es accidental que la etnome­
todología se centre en el estudio de las reglas tácitas de las 
interacciones diarias en lugar de fijarse en el problema de la 
dinámica de los cambios de las estructuras de clase.31 

En este contexto, se impone que descubramos las capa­
cidades y limitaciones de cada uno de los paradigmas 
sociológicos existentes, que identifiquemos los tipos de 
problemáticas que pueden ser tratados dentro de cada 
uno de ellos y que seamos concientes de las posibles 
complementariedades y. contradicciones entre ellos. Desde 
la perspectiva de Merton poco se ganaría con afirmar 

30 Véase Bourdieu, P. y otros, op. cit., para una crítica al 
"profetismo" en las ciencias sociales. 

31 Merton, Robert K. en Blau, P., op. cit., pág. 49. 
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. definidamente que el paradigma que uno sostiene es el 
JO d o 1 "b o d e)· or y no pue e ennquecerse con as contn uc10nes e m , 
Jos demas. 

p0 r último, aceptar la existencia de múltiples orienta-
ciones teóricas en la sociología no significa que se pro-
onga un "caos teórico" incontrolable; dentro del cual 

~ea posible distinguir, para la investigación y explicación 
científicas, entre las aproximaciones atinadas y fructíferas 
y las inconsecuentes y estériles. En palabras de Merton, 
"un eclectisismo disciplinado", riguroso y crítico es ne­
cesario si la sociología, específicamente el análisis estruc­
tural, puede hacer avances, quizás muchos de ellos 
modestos, hacia una explicación de las estructuras y los 
cambios sociales. 

097r)50 
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[J]Aspectos de la Estructura 
Social: Investigaciones 

3.1 Notai! sobre la formulación de problemas 
eociológicos 

Frecuentemente, cuando ell:cue?tro la. palabra "probl~ma" en 
estudios de filosofía o de ciencias soctales, me maravillo. Los 
estudios, por lo general, no manifiestan una curiosidad ma­
yor que la de un catecismo, ni presentan más dudas que las de 
una tabla de multiplicar. Los "problemas" parecen seguirse 
de sus soluciones y no las soluciones de sus problemas. Las 
respuestas ofrecidas son todas conocidas desde el principio, 
de tal manera que las soluciones de los problemas parecen 
retóricas y el razonamiento que conduce a ellas nada más 
que la dialéctica de una conclusión previamente conocida. 
Sus argumentos se mueven en un círculo vicioso que repre­
senta la auto-confirmación de una certeza dogmática.! 

Ya en 1950 Robert King Merton manifiesta una preo­
cupación por la incapacidad de muchos sociólogos para 
~vestigar científicamente los problemas de la vida so­
~aJ. En un memorandum que escribió ese año junto con 
Pau] Lazarsfeld acerca de la necesidad de crear un centro 
profesional para la enseñanza de la investigación social, 
se propone mostrar "la íntima relación que existe entre 

1 
Kallen, Horace, citado por Llewellyn Gross, "Sociological l'h~ry: Questions and Problems", en Sociologícal Theory: In-

9""'~" and Paradigms, Harper and Row, New York, 1967, pág. 3 
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la investigación empírica y el pensamiento teóric 
co".2 En sus artículos "Influjo de la Teoría 

0 

sobre la Investigación Empírica" e "Influjo de la 
tigación Empírica sobre la Teoría Sociológica" ( 
reproducidos en este libro), nos había alertado 
d~ .los p~oblemas del for~alisJ?o esp~culativo y del 
pmsmo t~e~uo en, las. ct~nctas. so~~ales. Proponía 
efecto, qu~la teona sm mvest1gac10n es inútil ' 
la investigación sin teoría es ciega. Ambos ::~~'"'"~•~­
proceso de. conocimiento son necesarias y 
enriqueceaores. 

Merton estaría sin duda de acuerdo con la idea 
que la "realidad no responde a no ser que se le 
gue".a Quizá añadiría que es posible interrogar mal 
realidad y que la formulación de malas preguntas u 
a malas respuestas, que son intrascendentes para el 
de los conocimientos acerca de la realidad social. 
toda pregunta sociológica es importante, como la demu 
tran la multitud de investigaciones empíricas rigurosa: 
detallas que sólo han servido para añadir colorido a 
galería de "curiosidades sociológicas" archivadas en 
centros de investigación y en los departamentos de d 
cías sociales. Formular preguntas pertinentes en la so 
logía es, sin duda, un proceso difícil que requiere 
estudiado y comprendido. 

La experiencia de los científicos asegura que frecuentemeol 
es más difícil encontrar y formular un problema que 
verlo [ ... ], si formular rutinariamente un inquisitivo 
qué?" a un hecho establecido fuera todo lo que se 
para formular un problema significativo en la ciencia, ho1 

2 Lazarsfeld, Paul, Qualitative Analysis: Historical and Crit, 
Essays, Allyn and Bacon Inc., 1972. El artículo escrito con M' 
ton se llama "A Proffesional School for Trainning in 
Research", pág. 361 y ss. 

3 Véase Bourdieu, Pierre, et al. , op. cit., primera parte. 
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arwin y muchos otros científicos que han testifica­
bres co~? ~ d de vislumbrar un problema se auto-condena­
do la d•f•cudta esperadamente opacos y poco ingeniosos.4 
rían como es 

. é condiciones, entonces, es posible formular 
¿BaJO q~gnificativos en las ciencias sociales? ¿Cómo 

problem~s nos temas llegan a ser el centro de atención de 
es que ~ J~gos y otros quedan excluidos de la agenda 
)os .soct t'gación? Segu.'n Merton existen varios caminos 
de mves t 1 . . . 1 

f mular problemas en as ctenctas socta es, que van 
P.ara or . d h h . dCSd el cuestionamtento e un ec o soctal general-

t~ aceptado como válido hasta inten~s por clarificar 
men 'd · 1' · 1 dif' 
1 uso de un concepto o 1 ea soc10 ogtca. ero a tcul-
~ad estriba precisamente en determinar cuáles son los 
procesos que ex~lican que los científicos, ~o~es centre~ 
su atención en ctertos temas y problemahcas. ¿Por que, 
por ejemplo, la sociología norteamericana de los años 30 
y 40 -Y hasta muy recientemente- estudiaba casi exclu­
sivamente los problemas de la organización y la desorgani-
ación social?, o ¿a qué se debe que los sociólogos 

latinoamericanos hayan centrado sus esfuerzos desde los 
años 60 en el análisis del desarrollo y del subdesarrollo, 
i¡norando. gen~ral.mente problemas de psicología social? 
~ tests pnnctpal de Merton, es que influencias ex­

temas a la disciplina sociológica determinan en gran 
medida los tipos de problemáticas que son estudiadas 
por los científicos sociales. 'En efecto, 

sólo algunos problemas sociológicos se generan debido al 
desarrollo interno de la disciplina. Muchos otros se convir­
tieron en centro de atención debido a influencias externas. 5 

~ Merton, Robert King, "La Formulación de Problemas en la 
Sociología" en Merton, Robert K., Broom, Leonard y Cottrell Jr. , 
l. S., .(eds.), Sociology Today, Vol. 1., Harper Torchbooks, 1959, 
U:aduc~do P.or Carmen Larga espada. Leticia Méndez y Jesús Gar­
Cia, e mclUJdo en este libro, págs. 201 a 205. 

6 /b., pág. 204. 
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Los problemas. concretos de la~ sociedades, las 
por las que atravtesan las formac10nes sociales 
clave para entender la forma en que lo sociólogo son 
dian la realidad social, los problemas que anal~ 
aquellas problemáticas que excluyen de sus trabajos~ 
'f' Cien,. tl lCOS. 

Pero esto no quiere decir que el autor propong 
determinismo absoluto de la ciencia. a un 

~o todos los .cam?ios sociales Y cultur.ales produce"l au~ 
tlcamente el mteres en un campo particular de investiRacll... 
Por lo genera~ sólo cuando los cambios en la 
sido definidos Ct>'mo- "problemas sociales" y han dado 
a agudos conflictos, surge el interés por su estú~ 

La evidencia histórica a este respecto es enorme y va 
desde el surgimiento de la sociología en Europa en 
Siglo XIX 7 hasta la época contemporánea. 

El mismo Merton nos ofrece un estudio histórico 
detallado de este proceso, en su análisis de la ciencia 
la tecnología en el Siglo XVII en lnglaterra.8 Despu& 
de mostrar las múltiples relaciones entre los avanc:a 
científicos y las necesidades prácticas de la sociedad U.. 
glesa, y advertirnos contra un materialismo vulgar que 
postula una relación mecánica entre el desarrollo socill 
y el científico, escribe: 

no es una generalización ociosa ni incauta que todo cieali­
fico inglés de aquel tiempo, suficientemente distinguido como 
para ser mencionado en las historias generales de la ciencil. 

6 lb., págs. 204 y 205. 
7 Véase Jesús García y Francisco Paoli, "Observaciones So-

bre el Surgimiento de la Sociología", en o p. cit. 
s La tesis doctoral de Merton trató ampliamente este pro­

blema. Véase la Cuarta Parte "Estudios Sobre la SociolOSÍ
1 

de 
la Ciencia" del libro de Merton, Robert King, Teoría Y Eslr!IC' 

turas Sociales, ed. cit., pág. 525 y ss. 
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. b en forma explícita en un momento u otro sus 
relacu:ma .

0
a nes científicas con problemas prácticos inmedia­

jnvesugac• 
cos.e 
p supuesto, los grados en que las diferentes disci-

. or científicas se ven obligadas a relacionar sus es-
pbnas 'd d ' t' d 1 · d d ' 

d
. con Jas necest a es prac teas e a socte a , vanan 

tu JOS d 1 . . 'd d . 1 en términos de ma ure;. y e~tt~1 a ~.octa m~nte atri-
bUida a las mismas. Las ctenctas J~venes , especialmente, 
Dt&.Csjtan jeg~tiwarse ant~. la sociedad, m~strando que 

investigac10nes son utthzables para soluciOnar proble­
~tlcos inmediatos. En este sentido, éstas son más 
vulnerables a las influencias externas que las demás, y 
poseen, si se quiere, una automonía relativamente estre­
cha. Tal parece ser el caso de las ciencias sociales. lo 

Merton resume todas estas ideas en la siguiente frase: 

las innovaciones en la demografía, y en otras ciencias socia­
les, están determinadas principalmente por la fuerza de los 
el•entos históricos y no por el desarrollo interno de ciencia 
misma. 11 

Esta perspectiva nos permite -y obliga- a enmarcar 
Jos proyectos de investigación de Merton dentro de las 
problemáticas específicas a que ellos responden. En últi­
ma instancia, la estructura socioeconómica norteameri­
cana es el trasfondo real de los problemas mertonianos. 
Sus investigaciones pueden ser, mutatis mutandi, aplica­
bles a otras situaciones sociales semejantes o diferentes, 
pero no nos es posible pensar que necesariamente ten­
gan una aplicabilidad universal. Los problemas que con­
fronta una sociedad altamente industrializada como la 
norteamericana no corresponden directamente a las difi-

9 
Merton Robert King, op. cit., pág. 597. 

10 
lb. , "El Papel del Intelectual en la Burocracia Pública", 

""· 213 . 11 
Merton, Robert King, "Notas sobre la Formulación de 

Problemas en Sociología" en op. cit., pág. 205. 
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cultades que experimentan nuestras sociedades 
dientes. Lo que no quiere decir, por supuesto 
contribuciones de Merton sean inútiles, sino q~eque 
entenderse críticamente. 

La ciencia social, por lo demás, no es una pana 
no 'ofrece "recetas" para solucionar problemas cea 
Si bien los descubrimientos sociológicos no son ' 
eternas inmutables" tampoco es posible pensar 
errores insostenibleS': 

De la multiplicidad"de temas tratados por MP:rton-
mos sere,cionado sólo_ tr~~ para incluir_ en es_te trabajo: 
sociologia de la .d . esviaciOn y el cambio social, el anáfisia.l 
de las organizaciones formales Y el estudio de ·la ciencia 
y el conocim~ Esto no cubre la totalidad de la obra 
Merton, pero sí muestra el tipo de trabajo 
realizado por el autor. Por supuesto, los interesados 
profundizar en estos problemas, se verán obligados 
recurrir a los trabajos del mismo Merton que indicalllOif~l 
en la bibliografía final. 

3.2 La Sociología de la Desviación y el cambio sodll 

Uno de los problemas más serios que confron· 
anaiisis funcional es la explicación del cambio soc~ 
punto ha sido ampliamente discutido en la literatura 
cial y frecuentemente se ha observado la tendencia COD­
servadora que marca esta corriente y que la ha llevado 
a enfatizar el mantenimiento de la sociedad, ignorando 
sus aspectos dinámicos y su transformación históric~ 
críticas son tan conocidas que no parece necesario repto 
tirlas aquí.12 Baste recordar, sin embargo, que mucbll 

12 Sobre las críticas al funcionalismo especialmente en rl" 
\ación a su incapacidad para explicar ei cambio social, v6111 
Rex, John, Los Problemas Centrales de la Teoría Socio/Ó~ 
Amorrortu, especialmente el capítulo IV: "Los Problemas 
Funcionalismo"; también Zeitlin, Irving, Re-Thinking Socio/ol1' 
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ntrado en el carácter ideológico y conserva­
ban con~fsis funcional, el que, se ha dicho, identifica 

d/Jt. de~ ~n:~amente el status quo con el orden soéí~ 
¡gdiSC~JD estas críticas, tan populares y frecuentes, en-

To as a gran parte de verdad. Los mismos funciona-
. rrarr un ~e t 'ande acuerdo en que ellos no han sido capaces 

·~·taS es an , . f . d 1 b' ,... dar una explicacion satis actona e cam 10 y la 
~ á . a sociai.1a Por otro lado, tampoco parece conve­
~ tauc desde el punto de vista del análisis sociológico, 
01en e, f . . ar totalmente los es uerzos que esta cornente ha 
:O'::o al respecto. No parece ser muy útil pensar el análi­
~cional como una ideología barata incapaz de con­
ujbuir, en alguna ~edida, al avance científico en la 

licación de la soc1edad. 
El propósito fundamental de Robert King Merton al 

el problema de la desviación social es precisa­
mente establecer las bases teóricas y metodológicas para 
e1 tratamiento funcionalista del cambio soc!fü:"' El mismo 
escribe: "[ .. . ] me intereso primordialmente por ampliar 
Ia..teoría del análisis funcional para tratar problemas de 
caabio social y cultural". Y agrega que: 

El concepto clave que salva el abismo entre la estática y la 
dinámica en la teoría funcional es el de tirantez, tensión, 

Prentice-Hall, 1973, primera parte; Buckley, Walter, La Sociolo­
gla y la Teoría Moderna de los Sistemas, Amorrortu, primera 
parte; Gouldner, Alvin, La Crisis de la Sociología Occidental, 
Amorrortu, primera parte. 

!3 Un resumen excelente del debate. dentro del funcionalismo 
en relación a la explicación de la dinámica y el cambio social 
le encuentra en el libro editado por Demerath Ill, N. J. y Pe­
tenon, Richard A., System, Change and Conflict, The Free 
Presa, New York, 1967. El reciente artículo de Parsons, Talcott, 
"The ~resent Status of 'Structural-Fu'lctional' Theory in Sociology" 
: el _hbro, editado por Coser, L. C., The Idea of Social Structure, 
u· Cl!·· pag. ~7 y ss., da una visión del estado actual de la ex­
~ c;'c•ó~ fu~c10na1 del cambio social en relación a los avances 

a b10Jog¡a y la física. 
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contradicción o discrepancia entre los elementos 
tes de la estructura social Y cultural. Estas tens~um-....; 
den ser disfunciona~es para ~1, sistema social en

10

1~1 

en que entonces ex1ste; tamb1en pueden ser cond 
producir cambios en aquel sisterna.14 ucentea 

Posteriormente, en un artículo publicado en 
(que traducimos y reproducimos en este libro), 1s 
liza que: 

[ . .. ] además de sucesos exógenos, las estructuras SOCialll 
generan tanto cambios en la estructura como de la ~ 
tura y que estos tipos de cambios surgen acumulativam 
a través de las selecciones reguladas de conductas y de la: 
pliación de consecuencias disfuncionales resultantes de a., 
tas clases de tensiones, conflictos Y contradicciones en • 
estructura social diferenciada.1a 

que conrnau:s internos a 
bajo ciertas condicione~t1 produzcan contra~ion§..JllJII 
llevan a la transformación de la sociedad. 

Pero este proceso es accidental. Hay razones estn» 
turales que nos permiten explicamos la dinámica social, 
la forma en que las contradicciones se producen y acu­
mulan en la sociedad y pueden llevar a cambios sociales. 
El análisis de la desviación social, en efecto, se refiere 11 
estüdio de estos mecanismos de transformación soc~ 

La desviación social tiene que ver con el hecho, 
cuentemente observado en la sociedad, de que ci' 
individuos o grupos no se adaptan a las normas de cal'" 

14 Merton, Robert King, op. cit., pág. 132. 
15 Merton, Robert King, "Structural Analysis in Sociol08Y" • 

Blau, P., Approaches to the Study of Social Structure, e~~ 
traducido y reproducido en este libro por Carmen Largac:o.-:­
Y Jesús García, con el título "Catorce Estipulaciones para el iJt* 
lisis Estructural", págs. 185 y 194. 

16lb., pág. 193. 

70 

. socialmente establecidas. El fenómeno ha 
rtaf!l1~n~o de múltiples interp.retaciones soc~ol~gicas, ya 

,í~bJ~urkheim, desde el S1glo XIX hab1a mtentado 
Ern111? 

1 
sociológicamente en su famoso libro El Sui­

~t~dl~r ~in embargo, él no logró extraer toda la riqueza 
cidiC?· d 

1 
problema y su formulación necesitaba com-

te6nca e . 
arse y ampliarse. 

pletp explicar por qué algunos individuos y grupos 
ara 1 . . 1 "conforman" a as expectativas socia es, se han 

no se h Crecido históricamente mue as razones. Algunos propo-
0-30 que se trataba de problemas psicológicos (patología ) 
~~dividual; otros propusieron que la desviación era el 
:sultado de "fallas" e~ el. proceso. de socializaci?n y que 
su solución era la aphcac10n efectiva de mecamsmos de 
control social a los disidentes; algunos más proponían 
que el fenómeno corresp?ndía a los efectos d.el "idealis­
mo utópico" de grupos disconformes de la soc1edad.1s En 
ninguna de estas explicaciones se relacionaba sistemática­
mente la estructura social con los procesos de desviación. 

unto de partida de Robert King Merton es que la 
,naücta desviada, lo mismo que la conducta confor­

mista, es producto de la estructura social. El orden y el 

n La Sociología de la Desviación tiene una larga historia en 
las ciencias sociales. El trabajo de Emilio Durkheim sobre El Sui­
cidio es generalmente considerado como un clásico (Schapire 
editores). Para un estudio de los principales enfoques sobre el 
tema véase Becker, Howard S., (ed.), Perspectives on Deviance: 
The Other Side, The Free Press, New York, 1964, especialmente 
el artículo de Kai Erickson, "Notes on the Sociology of Deviance", 
pág. 9 Y SS. 

18 Los esfuerzos por interpretar el problema de la desvia­
ción social como un aspecto estructural de la vida social son mu­
chos. Véase el libro de Schur, Edwin M., Radical Non-Inter­
venrion: Rethinking the Delinquency Problem, Prantice-Hall, 
1973, Y el libro editado por Douglas, Jack D., Deviance and 
~ectability: The Social Construction of Moral Meanings, Basic 

1 ks,_ New York, 1970. Ambos libros pretenden ser una crítica 
a a~ Interpretaciones reduccionistas de la desviación e intentan 
analizarla como una actividad organizada de la vida social. 
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desorden son producidos por la misma 
cómo se produce la conducta divergente y cuáles s 
consecuencias de ella para el_ mantenimiento 0 la on 
formación de la estructura social, es el objetivo del 
~i el conformismo ni la desviación son 

meríteÍuncionales para la sociedad.19 Parece estraté . 
mente más adecuado postular la ~o-e)!:is.tencia, e:Q. 
sociedades concretas, de diferentes grados de conformiJ: 
y disconformidarlt,sto es especialmente necesario 
recordamos que las sociedades concretas se caracte · 
por la existencia de grupos sociales con diferentes niv1 

de poder político, económico y social y que, por lo taDto, 
sus intereses reales no son siempre compatibles ent¡¡ 
Merton expresa esta idea de la siguiente forma: 

Si no prestamos consideración sistemática al grado de a~ 
dado a las "instituciones" particulares por grupos específi1:01, 
desconoceremos el importante lugar del poder en la sociedad. 
Hablar de "poder legítimo" o autoridad es con frecuencia 
usar una frase elíptica y engañosa. El poder puede ser lc¡jf. 
mado por algunos grupos, sin serlo por todos los gruPQlje 
una sociedad.2o 

La desviación social, por lo tanto, está inti.J.naJJlaate 
ligaaa al fenómeno de la estratificación social. ' lderton 
postula, en efecto, que la conducta divergente es el pro­
ducto de la distancia que existe entre los fines culturales 
aceptados como válidos y los medios institucionalizados 
para obtener estos fines. O, si se prefiere: _la desvi~ 
es el resultado del acceso difeiencial al logro de las nWP 
culturalmente aceptadas por diferentes grupos y estratos 

sociales. 
Todas las sociedades presentan a sus miembros "me-

tas culturales" que deben alcanzar. Estas frecuentemente 

19 Véase Merton, Robert King, "Estructura Burocrática 
Personalidad" en Teoría y Estructura Sociales, op. cit., pág. 7HI 
y ss., donde trata el tema de la "superconformidad". 

20 Merton, Robert King, op. cit., pág. 132. 
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. n al "éxito social" o a lo "que vale la pena ser" 
refterc , 1 ·edad. Por lo demas, as metas culturales podrán 

- la socl . d d . 1 - . n diferentes soc1e a es, e me uso en regiones 
vanar e d . . b uituras dentro e una mtsma sociedad, y serán 
Y ásu e menos explícitas y homogéneas.21 En la sociedad 
mso . 1 M d norteamericana, por eJemp o, erton escubre que tener 
" .

1 
monetario es generalmente aceptado como un fin 

"x•o lL '1 Jtural fundamenta . os grupos socta es, independiente-
C:ente de la posición que ocupan en la estructura social, 
consideran que vale la pena luchar para lograr esta meta. 
En efecto, 

Decir que la meta del éxito monetario está atrincherada en 
la cultura norteamericana no es sino decir que los norteame­
ricanos están bombardeados por todas partes con preceptos 
que afirman el derecho o. con frecuencia, el deber de luchar 
por la meta aun en presencia de repetidas frustraciones.22 

Pero la sociedad no sólo establece metas culturales, 
tamBieñ propone medios institucionalizados (legítimos) 
para obtener estas metas, lo que, en resumidas cuentas, 
establece las bases teóricas necesarias para entender es-

21 La existencia de diferentes metas culturales dentro de una 
misma sociedad es un problema que requiere todavía ser analiza­
do en toda su profundidad. Por estudios antropológicos y socio­
lógicos sabernos, por ejemplo, que las expectativas sociales y 
culturales de diferentes subgrupos están determinadas en gran 
medida por su participación en la producción. Elementos de la 
tradición de los grupos (religiosos, culturales, sociales) influyen de­
cididamente en este proceso. El tema de la "occidentalización" 
de las culturas tradicionales o el análisis de la inserción del ca­
pi~~ismo en el campo, por ejemplo, debe situarse en esta proble­
matlca_ de la articulación de metas y medios institucionalizados 
en s~c 1edades en transición. Cómo afecta esto al cambio y los 
~nfhctos so~iales, sin embargo, no es todavía evidente. Véase 
G ash, Mannm, M achine Age Maya: The Industrialization of a 
... ~at;malan Community, University of Chicago Press, 1969, 2a. 
""ICIOn. 

22 
Merton Rob t K · ' 145 , er ., op. clf., pag. . 
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tructuralmente la desviación social. No se tiene 
muy brillante para observar que muchos grupos no que 
llegar a obtener el fin socialmente sancionado 
cultural), ~través de los medios institucionalizad 
la sociedad.\ La sociedad, entonces, 

00 

social" a grupoS""'y sectores situados 
la estructura social. Tal situación constituye una 
constante de tensiones y conflictos sociates y permite 
tender los índices de conducta divergente y su conceno 
tración en ciertos estratos de la sociedad. Al no 
alcanzar las metas sociales establecidas "legítimamente"., 
los individuos y los grupos se ven estructuralmente contii! 
donados a la conducta divergente. Lo que, por supuesto, 
no quiere decir que siempre se rebelen. Como veremoa 
después, hay diferentes modos de adaptación de los indi­
viduos a la sociedad y complejos mecanismos socialea 
operan para mantener las tensiones y contradiccionea 
a un nivel que permita el mantenimiento del orden social.• 

En resumen, Merton detecta una tendencia hacia la 
anomia y la conducta divergente en la sociedad: 

[El] síndrome de aspiraciones elevadas y de limitadas opor· 
tunidades reales es, como hemos visto, lo que incita a la 
conducta divergente.24 

La forma en que estas presiones a disidir operan en la 
sociedad, por lo demás, es desigual: los grupos CJil 
menos capacidades de lograr las metas culturales a tratá 
de los medios institucionalizados son más vulnerable$ a 
la divergencia que aquellos "grupos privilegiados" para 
quienes el éxito es casi una consecuencia "natural" de 
su posición en la sociedad~ 

23 Véase al respecto el análisis de Merton de los "Tipos ele 
Adaptación Individual" en lb., págs. 148 a 166 y 184 a 199; ~ 
bién el papel de la familia en la mediatización de la tendencm 

1 

la anomia, págs. 166 a 168. 
24 lb., pág. 168. 
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ral y esquemática éstas son las líneas 
f rma gene d . . , . 1 En ° ,1. ·s mertoniano de la esvtacton socta . 
dcl maw d 1 · · ~cas chos matices y aspectos e a mvesttga-

pero quedanh muas considerado aquí y que, sin duda, con­
dón que no ~mt r una interpretación mecanicista de los 

'b en a evt a . 1 . 'd Ul uy . del autor. Por eJemp o, es necesano 1 en-
ptanteamtentl~sar los mecanismos sociales (familia, edu-
:...:,:car y ana IZ . 1 ) 
uu . ru aciones sociales y ocupactona es, etc. que 
caetón, ag ~ransmitir las metas culturales y la forma 
sirVen P,a~~s operan en grupos sociales situados diferen­
~ que tes en la estructura social.25 También habría que 
etalroen e 1 1 d · · d · 

l
. ·t r las razones por as que as ten enctas m uct-

exp te• a . nif' d 
h C

ia la conducta dtvergente no se ma testan e 
daS a · 1 '1 1 
1 

· sma manera en los grupos socta es y cua es son as 
a m• d. · 1 t d · 1 estructuras sociales que I?e . tattzan a en enct.a a a aD:o-

mia y permiten el mantemmtento del orden soctal. Por fm, 
queda por analizar la forma concreta e?- que. la conducta 
divergente incide en procesos de cambto soctal. 

Todos estos temas se derivan lógicamente del análisis 
de Merton y tendrán que ser considerados como partes de 
su teoría general. Es imposible tratarlos todos en este 
trabajo, por Jo que sólo consideraremos, brevemente, la 
incidencia de la desviación en procesos de transforma­
ción social. 

Así como es evidente, también es iluminadora la idea 
de que no todos los grupos sociales se conforman a las 
espectativas de la vida social. El hecho de que haya grupos 
descontentos con el estado de las cosas es, sin duda, la 
causa de que haya una inestabilidad estructural y de que 
tsta pueda, bajo ciertas condiciones, llevar a la transfor­
Jl!!ción de la sociedad. Pero el descontento de ciertos 
grupos, por sí solo, no produce inevitablemente cambios 
SOCiales; será objeto de "análisis concretos de situacio­
nes concretas" determinar la forma en que se articulan 

~:;Véase, "Diferenciales en la Asimilación de Valores de Exi­
Jo" en lb ., págs. 178 a 184. 

75 



~ ~ 

los diferentes elementos de la vida social para 
cir las transformaciones históricas. 26 Una teoría 
sólo puede of~ecer líneas g~~erales de _análisis que 
berán ser matizadas y modtflcadas segun ' lo dicte 
eventos históricos. n 

Esto es lo que parecen sugerir las observaciones 
Merton en relación a la rebelión. ~a rebelión, que el au·cle 
considera una forma d~ adaptactón del individuo a la 
sociedad, pretende cambtar las ?tet~s culturales y subl$ 
tuirlas por otras nuevas. Ello tmphca, por lo tanto 111 cambio estructural de la sociedad. Ahora bien, ' 

Cuando la re~elión se ~imita a elementos rel~tivamente pe. 
queños y relativamente Impotentes de una sociedad, slliDialto 
tra un potencial para la formación de subgrupos extrañadae 
del resto de la comunidad pero unificados dentro de 
mismos. [ ... ] Cuando la rebelión se hace endémica en ua 
parte importante de la sociedad, suministra un potencial para 
la revolución que refunde la estructura normativa y la ea­
tructura social.27 

Por otra parte, la efectividad de la rebelión, sus efeo­
tos reales en la estructura social, no son determinables 
a priori. Lo que sí es evidente es que en las estructuro 
sociales donde el descontento se generaliza y la conducta 
divergente se extiende a amplios sectores de la pobla-

26 La necesidad de análisis de situaciones concretas ha sido 
ampliamente enfatizada en la literatura contemporánea. Karl 
Marx nos ofrece un ejemplo excelente de este tipo de estudiOI 
en su análisis de la Revolución Francesa (véase el 18 Brumarlo 
de Luis Bonaparte). Otros estudios importantes serían los de 
Barrington, Moore .!r., Social Origins of Dictatorship and D,. 
mocracy: Lord and Peasant in the Making o! the Modern Worlll, 
Beacon Press, Boston, 1967. Véase también Philippe Rey, Pierre. 
Las Alianzas de Clases, Siglo XXI, 1976, y Luporini, Cesa::J 
Sereni, Emilio, El Concepto de Formación Económico-S ' 
Cuadernos de Pasado y Presente, núm. 39, para una discusión teó-
rica sobre el tema. 

27 Merton, Robert K., op. cit., pág. 198. 
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osible esperar transformaciones estructurales. 
e~ón .es ~o'n que podíamos calificar como una crisis de 
Tal s1tuact , . . . . d d del sistema establectdo, se produce, no como 
legJt

1
1111d1 

0
a de influencias externas a la sociedad, sino 

resu ta · d 1 d' ' · · 
C
onsecuencia necesana e a mamtca soctal in-

como . , d t d' . tema: la acumulacton e con ra ICCtones estructuralmente 

determinadas. . . . 
En este contexto, las desvtacwnes soctales no son 

Jucionables a través de medios de control social. Una 
:tructura social diferenciada que establece un abismo 
entre las metas culturales Y los medios institucionalizados 
para obtener esas _metas, necesariament~ tenderá a pro­
du~ir conductas d~~ergentes. ~as rebehones no son el 
resultado de las tdeas negativas" de algunos grupos 
sociales, ni siquiera responden a las "influencias de ideó­
logos del desorden"; es la misma sociedad la que produce 
las presiones al cambio. En frase del mismo Merton: 

De acuerdo con la teoría que revisamos, es evidente que se 
seguirán produciendo diferentes presiones hacia la conducta 
divergente sobre ciertos grupos y estratos sólo mientras no 
sufra ningún cambio esencial la estructura de oportunidades 
y metas culturales.28 

Quedan todavía muchos problemas por analizar dentro 
de esta problemática y Merton mismo indica que su teo­
ría no está acabada. Pero es señal de una buena teoría 
el que abra caminos a nuevos aspectos de la investigación 
empírica y teórica y que nos conduzca a profundizar en 
áreas problemáticas de la vida social. Independientemente 
de que la posición mertoniana deba ser ampliada y refi­
nada (incluyendo, por ejemplo el concepto de clase y lucha 
de clases en el análisis), resulta evidente que sus ideas 
abren caminos para investigar empíricamente la forma en 
q~e se estructuran y operan los procesos de transforma­
Ción en las sociedades. 

:!.S lb. , pá(l. 199. 
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3.3 Organizaciones formales, personalidad y 
cvq~ 

A J9rmas distintas de organización de la vid 
rial corresponden diversas formas de organizació; mate. 
pe una m~nera especial en las sociedades modem: soCia'lr 
no exclusivam~t~ en las_sapitalistas,29 la. burocia~ 
organización social dominante. Ya Ma\x Weber~~~ 
aetect.aoo el fe~ó~eno: y sus con~trucciones típico~id? _ 
del. mismo contmuan ~tendo ampliamente ~riticadas y B.lea 
cuttdas hoy. Independtentemente de la postción que to 
ñiOs acerca de cuál es la forma más adecuada de esW:e­
las burocracias, es evidente que la gran mayoría de la l&r 
blación o bien trabaja en ellas, o establece contactos C: 
vez más frecuentes y determinantes con las organizacio­
nes burocráticas. De tal manera es esto verdad que fre­
cuentemente vemos el fenómeno como algo "natural e 
inevitable" sin detenernos a analizarlo sistemáticamente. 

Por otro lado} explicar el funcionamiento de las buro­
cracias, especialmente las consecuencias de ellas eñCi 
comportamiento de los individuos, los grupos y las diiia 
sociales, significa explicar una gran parte de las estriiCfil: 
ras y procesos del mundo moderno. No es necesañO 
sostener que la sociedad es "una gran máquina burocrá­
tica controlada por hombres automatizados de la orga­
nización", para percibir la importancia que tienen las 
burocracias en la estructuración de la sociedad moderna. 

Ant~s de que Merton..Jratar.a_explícitamente el _ tema, 
a se habían acumulado una serie de conocimientos al 

respecto. Se tomaba como marco de referencia el modªª 
· ~riano.:t. se enf~izaba su funcionalidad y eficacia pa~ 
lograr los objeti~s eY'lícitos de lªs_lnstituciones e~n 
micas, políticas y militares. Poco se habían est~d1~do 
sus disfunciones o las repercusiones de la burocrat¡zac1ó: 

:t9 Véase Jacoby, Henry, La Burocratizaci6n del Mundo "!,~ 
derno, Siglo XXI, México, 1972, especialmente el capítulo 8 FJ 
dominio de la burocracia. El ejemplo ruso", pág. 175 Y ss. 
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la ersonalidad de sus miembro~ y las relaciones 
~~!n general. :Merton Qretende avanzar la inves-
- .60 en estas líneas. 
uga~. unto de partida para explicarnos el surgimiento 

p f , b ' t " b" - -pansión del enomeno urocra 1co es ten cono-
y la ex · ' d 1 t b · d d · .d . la separac1on e ra aJa or e sus mstrumentos 
~~ ~;ab~ Merton es muy claro sobre este punto: 

C n la burocratización creciente, resulta claro a todo el 
m~ndo que tenga ojos, que el individuo está en un grado muy 
importante controlado por sus relaciones sociales con los 
instrumentos sociales de producción. [ . . . ] Un número cada 
vez mayor de individuos descubren que para trabajar tienen 
que ser empleados. [ . .. ] se tiene que ser empleado para te­
ner aceso a los instrumentos a fin de trabajar para vivir. 
[ ... ] En este sentido la burocratización trae consigo la sepa­
ración de los individuos de los medios de producción.30 

a burocracia no es sólo una forma más de organización 
sJt.ál-dé la que podamos deshacernos a voluntad; ésta 
se-há hecho necesaria en relación al desarrollo de las 
fuerzas--productivas y la división social del trabajo de 
fas sociedades modernas. Es un fenómeno estructural liga-
OTñfi rrl.amente al desarrollo histórico de las sociedades 

ticidentaTeS. 
La burocratización, por lo demás, es un fenómeno 

~in!'iñíc9 urogresivo. Con el avance de !as fuerzas pro­
ductivas aumenta la tendencia a la burocratización de 
l!_accj_ó_n sqcial en los grupos. Esta no se -limita a los 
trabajadores no especia1izados y técnicos medios sino 
que abarca también, cada vez con más frecuencia, a 
los profesionales, médicos, ingenieros, científicos, etc. 
El trabajador independiente y el profesional autónomo 
son, en efecto, difíciles de encontrar en la sociedad mo­
derna. Como el mismo Merton lo indica "al fin y al cabo 
el f · ----' - ' - JSlco no suele ser dueño de su ciclotrón", . . . y po-

,. J, 

30
Merton, Robert K., op. cit., pág. 203. 
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dríamos añadir fácilmente, ni el médico de los instrume 
tos necesarios para operar; ni los científicos de ¡~­
universidades, laboratorios y casas editoriales; ni los inge~ 
nieros de las máquinas constructoras.31 

EJjl~cho de que toqos se yean.obligados a ser emplea. 
dos conlleva nuevos f~rm?~ de relaci~nes §g.}~a}e_s, que 
afectan toda la orgªntzacu;m_m~ ..!!.. v1d~~~; Entre 
otras cosas, la "autonomía relativa" de las profesiones 
las ocupacion~ y los grupos sociales se ve significativa~ 
mente reducida, ...sittlando a la_p1ayoría deJa.s...irullviQ~s 
dentro de las relacio.nes de poder propia& de J.a...bur~a­
cia privada o estatal. ~as implicaciones teóricas y prác­
ticas de este proceso para el mantenimiento o la transfor­
mación de la sociedad son evidentes. 

ferQ., ¿qué son y_ cómo funcionan las burocracias? 
Se ha dicho repetidas veces que éstas &,.on .mganizac~ 
formales, estricta y clarameJ:lte .Jeguladas, que funcionan 
eficaz, y casi mecánican;ente, para obtener fines específi­
fOS y predeterminados; ~os ocupantes de las posiciones 
jerarquizadas se presume que guían sus comportamientos 
por no.rmas y re.glas...formales previamente estipuladas, 

31 La Sociología de las profesiones y del trabajo nos ofrece 
estudios detallados del proceso de burocratización en diferentes 
áreas de la actividad social. Se ha estudiado cómo la burocra· 
tización implica nuevas formas de distribución y uso del poder 
y, más generalmente, nuevos mecanismos de control de las prác­
ticas pro¡esionales y ocupacionales. Véase, por ejemplo, el libro 
clásico de Caplow, Theodore, The Sociology oj Work, McGraw­
Hill Co., New York., 1964; también, Stewart, Phyllis L. y Cantor, 
M. G., Varieties oj Work Experience, John Wiley and Sons, New 
York, 1974, especialmente el capítulo Il "The Organization". 
Un estudio de caso en relación a los ingenieros en norteamérica 
Jo ofrece, Perrucci, Robert y Gerstl, Joel, Projession Without 
Community. Random House, New York, 1969. Estudios sobre 
otras profesiones, especialmente la medicina y Jos abogados, se 
han multiplicado en Jos últimos años. Véase el trabajo de Freid­
son, Eliot, The Projessions and their Prospects. Beverly Hills, 
Sage Publications, 1973; también Hunnius, Gerry, et al., (eds. ), 
Worker's Control, Random House, 1973. 
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ue permite _altos niveles de pred~ctabilidad? e~p.ecifi-
1~ qd y estabilidad en las burocracias. Los mdividuos 
cJda qué hacer y cómo hacerlo, y sus actividades en­
sa?en armónicamente con las de los otros miembros de 
caJanganización.32 Basta, en efecto, seguir las normas y 
la 0~r dentro del área de competencia estipulada (cono­
actuy respetar la distribución jerárquica de la autoridad) 
cer . f . ra que las burocracias unc10nen. 
pa\§ill embargo, la e_xper.iencia cotidiana r.evela _que esta 
descripción no . refleJa f1e~~~nte el funciOnamiento de 
estas Qrganizacíones ~ormales. ~o pocas veces ~Has son 
:-ñéflcientes .Y sus miembros se muestran ambivalentes 
~~acer. Según Merton esto sugiere que debemos 
estudiar las causas estructurales . de la disfuncionalidad 
burocrática. Tal objetivo óeiñanáa que se trasciendan las 
feiiniciones aprioristicas y que los sociólogos se aproxi­
men al estudio em_EmcO Oe- cas"OS'f<}ncretos. 

Primeramente, es .necesario identificar las causas de 
Jas disf~nciones burocráticas.-ilor qué éstas no funcionan 
como lo postula la definición de tipo weberiano antes 
!Dencionada? Curiosa. me_n· .te\~onproRone que la obser- } 
vancia de las reglas ~la._ qúe produce, al mismo tiempo, ""­
su eficacia y su ineficacia. Las burocracias exigen que sus 
miembros sean metódicos y, sobre todo, que sigan las 
reglas. Esto se considera un imperativo absoluto de una 
burocracia eficaz. 

Ahora bien, el apego desmedido al formalismo con­
duce a lo que el autor llama, siguiendo a Veblen, la 
"incapacidad adiestrada" de los burócratas. El proceso 
es sencillo: 

32 Véase Weber, M.ax, Economía y Sociedad, FCE, México, 
1969, primera reimpresión, vol. I; "Los tipos de dominación" pág. 
170 Y ss. También, Gerth, H. H. y Mills, C. W., From Max 
Weber, Oxford University Press, New York, 1958, págs. 51 a 55 
Y 196 a 244 (hay traducción en español). 
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Es obvio que inadecuaciones de orientación, que implic 
incapacidad adiestrada, se derivan de fuentes estructuratn 
[ ... ] l. Una burocracia eficaz exige seguridad en las re es. 
ciones y una estricta observancia de las reglas; 2. Esta ~~ 
servancia de las reglas lleva a hacerlas absolutas; ya no 
consideran relativas a un conjunto de propósitos; 3. Es~e 
impide la rápida adaptación en circunstancias no claramento 
previstas por quienes redactaron las reglas generales; 4. As~ 
los mismos elementos que producen la eficacia en gener~i 
conducen a la ineficacia en casos específicos.33 

Estas observaciones, que probablemente considera­
ríamos obvias y de sentido común, encierran sm embar~ 
una problemática más amplia que tiene que ver con la 
es_pecifjcidad de la interacción social. Análisis contemp(J­
ráneos revelan que seguir una norma, es, contrariamente 
a lo que co~únmente pensamos, un proceso muy difícil 
y complicado . ..,Las características inéditas y emergentes 
de la interacción social implican que las normas de orienta­
ción y de comportamiento no se siguen mecánicamente si­
no que éit.ª_Lse producen y modifican constantemente 
en el proceso. Mecanismos de selección, reinterpretación 
y modificación ~peran todo el tiempo para lograr interac-

r ciones sociales exitosas.~ .Ask no es accidental gue la 
inflexibilidad de las normas burocráticas sean una fuente 
de tensiones y conffíctos que producel!_ inadecuaciones en 

- los burócratas, es decir, disfunciones. 
)"'> ~ Merton propone otras causas estructurales que nos 

P.ermite_n ex_plicarngs las digunciones burQ_cráticas~_La 
natmaleza SURuestamente imRersonal de los funcionan~s, 
junto con el "espíritu de cuerpo" q~ ~sarro~ entre 
ellos a.. través d~ sus múltiPles mteracciones cotidianas 

33 Merton, Robert K., op. cit., pág. 207. 
34 Véase, McHugh, Peter, Defining the Situation, The Bobbs· 

Merrill Co., New York, 1968; también, Dreitzel, Hans Peter, 
(ed.), Recent Sociology, núm. 2, MacMillan Co., London, 1970, 
especialmente el artículo de Aaron Cicourel, "Basic and Normative 
Rules in the Negotiation of Status and Role", págs. 4 a 45. 
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ntro y fuera de las organizaciones es una~ ellas. Los 
~~ esados en profundizar pueden consultar los textos 
.nter 1 35 

1 autor sobre e tema. 
de para nuestros propósitos b~~te observar dos__cosas;, 
rimero, que las ~isfunciones ourocráticas están estruc­

p rarrñeñie deter!!lmadas y que, por lo tanto, no deben 
~irse única~~n,te. a _la...iD..caJ?ac~dad de los bürócratas 
( xplicación pstcologtca reducc10msta); y, segundo, que 
.; anál.iSiS de las b~ciiSaemand~ estüdtos empíricos 
%ñc~ gpe permita!Lir más allá ~e las definiciones 
~males y _t~pic9-Ícle~e~ tan en boga en esta área del 
análisis soctaT. 

Sobre este segundo punto, el autor ofrece una seri~ 
de problemas que! en su opinilln, deben ser investigados. 
Estos incluyen, entre otros, el estudio de los procesos 
de selección de pe-;:·s_2!!.a1 y la forma en que la estructura 
burocrática incide sobre la personalidad de sus miembros. 
En efecto, 

¿En qué medida son seleccionados y modificados tipos particu­
lares de personalidad por las diferentes burocracias (empresa, 
servicio público, la máquina política semilegal, órdenes reli­
giosas)? [ ... ] ¿Seleccionan las burocracias personalidades 
de tendencias particularmente sumisas o dominantes? Y, 
puesto que estudios recientes revelan que esos rasgos pueden 
ser modificados, ¿la participación en cargos burocráticos tien­
de a aumentar las tendencias dominantes?36 

Otra serie de preguntas se refieren a la forma en 
c¡ue los mecanismo~ de ascenso y distribución j~ár_9!1ica 

35 Véase, Merton, Robert K., op. cit., capítulos V-VII; tam­
bién su Reader in Bureaucracy (ed.), Glencoe, 111., 1952. Mu­
chas ideas del autor, aunque no traten directamente el tema de 
las burocracías, son c1aramente aplíc1ibfes, cOiño por ejemplo, su 
~~ sobre Tas "funciones manifiestas y, latentes' o su análisis 
~~rivación relativa" ~eoría de Jos ~ruoos de referen­
Cia. 

36 Merton, Robert K., op. cit., pág. 212. 
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~e la autoridad inciden sobre la personalidad y ro 
sos de co_QQeración o conflicto, en el funcionam!_eni~rce. 
crático. ~o. 
- Obviamente la respuesta a todas estas preguntas r 
uiei'e'""'efnVeStigaci~es concretas de casos esEedfi~ 
~ estuaios _deberáiL ser._histór.i,oos-)[-comparatiyos d~ 
tal manera gue 12ermitan detectar el func~op.a~iento ~ 
mecanismos burocráticos eiL.diferentes tipos de organiit 
e~. N~rece teóricamente útil presumir que los efeC_ 
os de las burQc¡ru;ias- .sean ~los mismos. entQaQs-:Jo! 

casos. aun...cu.aado. sin duda,..hay mecanismos conmne.~. 
tre ella. 

Desde que Merton propuso estas ideas la investigación 
sobre las burocracias ha progresado significativamente.a7 
No sólo entendemos mejor el funcionamiento interno de 
1as burocracias sino que también se ha intentado relaCio­
nar el fenómeno _ de la burocratización creciente OOñ 
procesos más generale~ de mantenimiento y de transfor: 
mación social. Pero aún queda mucho por hacer eñ 
términos de investigación empíricas. Como en muchos 
otros campos de la sociología, parece que en este caso 
el avance teórico ha sido mayor que la investigación em­
pírica. En este sentido, la propuesta de Merton sobre la 
necesidad de relacionar la teoría con la investigación 
pertinente e importante. 

Quizá la observación de que "el campo de cuestiones 
significativas en la teoría e importantes en la práctica 
parece estar limitado únicamente por el acceso a los datos 
concretos", sea tan válida hoy como cuando la escribió 
el autor en 1939.a8 

37 Véase, por ejemplo, Jacoby, H., op. cit. para un estudio 
del desarrollo histórico de la investigación sobre las burocracias. 
El libro de Lourau, René, Análisis Institucional, Amorrortu, 
ofrece una cfitlca a la teona de tas orgamzaciones y pretende 
establecer las bases para una teoría marxista del fenómeno. 

38 Merton, Robert K., op. cit., pág. 212. 
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4 
La Sociología de la Ciencia y del Conocimiento 

3. 

\_El. análisis sociológico sistemático de la ciencia es 
y recienfe. ~nteriormente, por supuesto, existían inter­

rnu taciones acerca del conocimiento científico, pero éstas 
pre n fundamentalmente especulaciones generales que no 
er~ían someterse fácilmente a una verificación empírica 
P.~urosa . Muchas de ellas atribuían la producción de la 
r~encia al "ingenio" de algunos individuos que se creía 
~staban particularmente capacitados para emprender las 
tareas de la investigación científica. Otros postulaban 
que existían diferentes tipos de culturas y civilizaciones 
y que algunas eran má~ conducen~es a la prod~~~ión . ?e 
ciencia que otras. As1, se sugena que la ctvtlizaciOn 
pasaba por etapas "subjetivas y objetivas" y que éstas 
últimas favorecían el avance de la ciencia mientras que 
las primeras lo obstaculizaban. Por lo demás, eran gene­
ralmente los filósofos e historiadores los que trataban el 
tema y no los científicos sociales.39 

El desinterés por la sociología de la ciencia entre los 
sociólogos, con algunas excepciones notorias, 40 requiere 
de una explicación. Amén del interés propio del tema, 
ello nos permitirá entender mejor las contribuciones mer­
tonianas en esta área de la investigación social. 

39 El estudio filosófico del conocimiento científico -que se 
pregunta, por ejemplo, acerca de las condiciones generales del 
error y la verdad- no debe confundirse con el análisis socio­
lógico de la ciencia que es más específico, histórico y empírico. 
Al sociólogo no le interesa directamente saber si la verdad es 
alcanzable o no; por el contrario, pretende mostrar cómo se 
produce la verdad en contextos históricos específicos. Véase Piaget, 
Ie.an, Naturaleza y Métodos de la Epistemología, Proteo, Buenos¡ 
Aires, 1970, especialmente las páginas 15 a 64 que tratan de 
las diferentes aproximaciones al análisis epistemológico. 

40 Sorokin, Pitrim, (profesor de Merton en Harvard), Gramsci 
(Italia) y Weber (Alemania) son algunos de ellos. Sus obras 
son ampliamente conocidas y difundidas actualmente. 
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Merton nos ofrece un buen punto de partida con 1 
siguiente observación: a 

Especial, pero no exclusivamente, en la ciencia social los 
institutos especializados de investigación se establecen e 
respuesta a las necesidades políticas, económicas y sociale: 
tal y como éstas se definen por los grupos influyentes en 1' 
sociedad. Cada problema social parece generar sus propio~ 
centros de investigación. Así, a medida que el público se 
alarma con la supuesta inestabilidad de la familia y con los 
índices crecientes de divorcios, las universidades establecen 
institutos especializados en el estudio de la familia. [ ... ] Sin 
embargo, entre los muchos centros de investigación, ninguno 
se dedica de una manera considerable a la sociología de la 
ciencia.41 

Es deci~ el prolongado desinterés por el estudio de la 
ciencia p~ atribuirse en gran medida a que ésta no 
había sido definida como un "E!obJema social" por los 
grupos influyentes de la sociedad. 

Pero hay otras razones. Que los biólogos y los físicos 
no prestaran atención a las relaciones entre la ciencia 
y la sociedad no parece necesitar de una explicación ri­
gurosa. Después de todo, como Merton indica, "la soci~ 
logía de la ciencia no es su metier". Pero que los sociólo­
gos hayan mostrado el mismo desinterés acerca de uno 
de los elementos más dinámicos e importante de la vida 
moderna parece, por lo menos, interesante. A manera 
de hipótesis el autor expone dos razones para el caso de 
la sociología norteamericana de los años 40 y 50. Prime­
ro, la relación que los sociólogos académicos de los Es­
tados Unidos establecían entre el estudio de las relaciones 
de la ciencia y la sociedad y la sociología marxista. 

41Merton, Robert King, "The Neglect of the Sociology of 
Science" en Storer, Norman (ed.), The Sociology o/ Science: 
Theoretical and Empirical lnvestigactions, The University of 
Chicago Press, 1973, pág. 211. 
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L s sociólogos que han rechazado las concepciones marxis-
0 también han rechazado las problemáticas que ellas tratan: 

tas t · d' h 1 L s sociólogos nor eamencanos no estu mn mue o os con-
fl?ctos entre las clases sociales o las relaciones entre la cien­
ci~ y la sociedad.42 

Esta actitud de rechazo ideológico conllevó un desin­
t rés por los temas que se consideraban marxistas. Y, 
:gundo, que muchos sociólogos se sienten incapacitados 5 
ara empren~r el estudio de un objeto sobre el cual 

ponocen poco. Después de todo, ¿cuántos sociólogos han 
~studiado la físiCa o la biología con alguna profundidad? 

Podrían pensarse en otras razones, pero el caso es 
que la sociología de la ciencia había sido relegada a 
un papel marginal en la sociología norteamericana. 

Por otro lado, los últimos años han evidenciado un 
renovado interés por el tema. Una serie de factores histó­
ricos se han combinado con avances teóricos para pro­
ducir este efecto. 

De una serie de complejos avances históricos contemporá­
neos -entre ellos los intentos por subordinar la ciencia al 
control político, la agudización de los conflictos entre el 
papel del científico y del ciudadano y los incidentes ·que han 
llevado a ver a la ciencia como una de las causas de los 
problemas sociales- ha surgido un renovado interés en la 
sociología de la ciencia.43 

A estas ideas del prólogo al libro de Bemard Barber, 
Science and the Social Order (1952) se podrían hoy 
agregar muchas otras. La realización de los elementos 
ideológicos de las prácticas científicas y el problema de 
la utilización de los conocimientos para la represión y 
el control político y económico de las masas ( ejemplifi­
cado penosamente para América Latina en el Proyecto 
Camelot) son algunas de ellas. En las circunstancias 
actuales resulta casi imposible pensar que la ciencia está 

42 lb., pág. 216. 
43 lb., pág. 219. 
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separada de la sociedad y es imprescindible, por lo tant 
e&,!udiar las relaciones mutuas entre ellas. 

0

• 

Actualmente la sociología de la ciencia ha sido reco.. 
noci1{-~mo un área de investigación propia en las ciencia 
socia es, ·..no sólo en Norteamérica, por supuesto, sin~ 
también e"h el resto del mundo.\ ~~rt King Merton 
fue uno de los fundadores intelectuales de la sociología 
de la ciencia en Norteamérica y sus P.aradigmas han 
sido la base para muchos estudios posteriores. Sobre esto 
Norman Storer escribe: ' 

Si Robert King Merton no ha sido descrito públicamente 
como el fundador de la sociología de la ciencia, existe por lo 
menos un amplio consenso entre aquellos que conocen el 
campo, de que sus contribuciones en los últimos 40 años 
explican en gran medida la vitalidad de esta subdisciplina. 
Su trabajo ha producido el paradigma más importante en 

esta área.44 

El interés de Merton por la ciencia, en efecto, em­
pieza tempranamente en su carrera. Su tesis doctoral ya 
trata el tema explícitamente. Quizá por eso sea necesario 
ser concientes del desarrollo teórico del autor en el tra­
tamiento del problema~ general, es posible distinguir 
tres grandes problemáticas relacionadas entre sí y no 
mutuamente excluyentes, en la obra de Merton: l. las 
relaciones entre la ciencia y la sociedad; 2. el estudio 
del "ethos científis;Q" y 3. el análisis de la ciencia como 
una institución soci~Brevemente comentamos estos tres 
aspectos del trabajo del autor. 

Las interacciones entre la ciencia y la sociedad no 
habían sido ignoradas totalmente por los científicos socia­
les antes de la publicación del trabajo de Merton sobre 

44 Storer, Norman, (ed.), "Introducción" a op. cit., pág. XI 
Cole, "Jonathan R., y Zuckerman, H., en "The Emergence of 

8 

Scientific Specialty ... " ya describen a Merton como el padre ~ 
la sociología de la ciencia en norteamérica. En The Idea o/ Soc 
Structure, editado por Peter Blaud, ed. cit. 
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iencia y la tecnología en la sociedad inglesa del sigk 
la ~11. 4;¡ Marx, Weber y Durkheim, entre muchos otrm 
;abían considerado el tema implícita o expiícitamente 
¡\ÚO más, e~a general~ente aceptado qu~ la estructun 

cioeconóm1ca determmaba en gran med1da la produc· 
5?ón científica. Sin embargo, no se había estudiado e 
c~oblema con la profundidad que merecía. En efecto, 
~scribe Merton: 

El juego mutuo entre el desarrollo socioeconómico y el cien­
tífico apenas es problemático. Pero hablar de influencia! 
socioeconómicas sobre la ciencia en términos generales D< 

analizados, escasamente plantea el problema. Al sociólogc 
de la ciencia le interesan de manera específica los tipos de 
influencia que intervienen (facilitadora y obstructiva), lt 
medida en que esos tipos resultan eficaces en diferentes ~ 
tructuras sociales, y los procesos mediante los cuales ope­
ran.46 

En otras palabras~Merton quiere especificar, con baSI 
en un estudio históric~ concreto, las relaciones entre la 
ciencia y la sociedad, y determinar los mecanismos com 
piejos a través de las cuales operan estas relaciotles. 

El estudio riguroso y arduo de la ciencia en el siglc 
XVII en Inglaterra le permite a Merton evitar la tentaciór 

4á La tesis doctoral de Merton, "Science and Technology it 
XVII entury England", publicada en 1938 y próxima a traducirsc 
al español, ha sido ampliamente discutida y mal interpretada e: 
la literatura. Se ha propuesto que Merton, por ejemplo, estable­
cía una relación mecánica y casi absoluta entre el protestantismc 
Y la ciencia. Cuzzort, R. P. y King E., Humanity and Soci 
Thought, ed. cit., parecen dar esta idea. Sin embargo, el misrnc 
Merton ha clarificado sus propósitos en el prefacio a la nue\'l 
edición del libro (1970). El artículo, "Social and Cultural Con­
texts of Science" aparece en The Sociology of Science: Theoretica. 
and Empírica/ Jnvestigactions, ed. cit. Véase también la crítica L 

hbro de Nelson, Benjamín, en Varieties of Política/ Expression ir 
Sociology, ed. cit., págs. 202 a 210. 

ts Mer~on, Robert K., "Ciencia y Economía en Inglaterra' 
en Teoría y Estructura Sociales, ed. cit., pág. 596. 
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fácil de una interpretación materialista-determinista 
espiritualista del proceso. Postula, por el contrario q 

0 

influencias materiales (las necesidades prácticas de ~ 
sociedad inglesa) y espirituales e ideológicas-religiosa 
(el protestantismo) constituyeron un complejo estructur~ 
que facilitó el avance rápido de la investigación científi: 
en esta época. Los valores del protestantismo, en efectoa 
significaron una forma de "legitimar" la actividad cientj: 
fica secular que, por lo demás, era necesaria para el 
desarrollo social y económico. 

Sobre la influencia del puritanismo en la ciencia el 
autor es muy explícito: 

La tesis de este estudio es que la ética puritana, como ex. 
presión típica ideal de las actitudes hacia los valores funda. 
mentales en el protestantismo ascético en general, canalizó 
los intereses de los ingleses del siglo xvn de suerte que cons­
tituyesen un elemento importante en el cultivo de la ciencia. 
Los arraigados intereses de religiosos de la época exigían, 
en sus inexcusables implicaciones, el estudio sistemático, ra· 
cional y empírico de la naturaleza para glorificar a Dios en 
sus obras y para el control del mundo corrompido.47 

No es accidental que la mayoría de los científicos de 
la época dedicaran sus trabajos "a la glorificación 
de Dios". Tampoco que la mayería de ellos, no sólo en 
Inglaterra sino también en toda Europa, fueran protes­
tantes. En Prusia, por ejemplo, 64.9% de los estudian­
tes de instituciones destinadas a la educación científica 
eran protestantes, en comparación a 33.3% de católicos. 
La misma relación se encuentra en otras sociedades.

48 

La interacción entre la ciencia y la religión de la 
época, por sí sola, sin embargo, no explica el avance 
de las investigaciones científicas. Las necesidades conc~e­
tas (económicas, militares y políticas) deben ser tamb1én 

4 7 Merton, Robert K., "Puritanismo, Pietismo y Ciencia" en 

op. cit., pág. 565. 
48 Véase ib., pág. 580 a 585. 
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· deradas. Merton ofrece pruebas contundentes sobre 
consl relación que no es necesario detallar aquí. Baste 
e~a rvar que 58.7% de las investigaciones científicas rea­
~ s~as por los miembros de la Real Sociedad de Londres 
Jtza 1661-62 y de 1686-87 estaban directamente relacio­
de das con las necesidades socieconómicas de la sociedad 
~a lesa (transportes marítimos, tecnología militar, indus-
mg . ) 49 

os procesos mediante los cuales se relaciona la cien-
t~· textd, etc. . 

. con la sociedad, por lo demás, son complejos y pueden 
~ariar en términos del desarrollo de la ciencia (el nivel 
de legitimidad alcanzado) y las condiciones históricas 
específicas. Parece evidente, por ejemplo, que la ciencia 
posterior al p~rio~o ana~i~ado por Merton ya no requi~;e 
de una justif1cac10n rehg10sa para propagarse. Tamb1en 
que la autonomía de la ciencia varía en diferentes con­
textos socioculturales y que no puede establecerse una 
única relación inevitable entre el desarrollo científico y 
el desarrollo social. 

Otra serie de problemas analizados por Merton se 
refiere al ethos de los científicos. Todas las actividades 
sociales, especialmente aquellas que se institucionalizan, 
implican la existencia de normas y valores. La ciencia no 
es una excepción. En última instancia las normas y valo­
res socialmente establecidas sirven para legitimizar las 
prácticas de los miembros de los grupos ante ellos mismos 
y ante los otros grupos de la sociedad. Estas, por lo de­
más, facilitan u obstruyen el avance de la ciencia y pueden 
entrar en conflicto con otros valores sociales en deter­
minadas condiciones sociales e históricas. Es decir, hay 
p~escripciones técnicas y morales para desarrollar las acti­
VIdades científicas. 

. Partiendo de que la meta institucional de la ciencia 
es la ampliación de los conocimientos, Merton detecta 
cuatro elementos del ethos científico: universalismo, co-

49 l b., pág. 614. 
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munismo, desinterés y escepticismo organizado. Todo 
estos elementos tienen que ver con la estructur_~cial ; 
están, en última instancia, determinados por ella.\ Más 
que de constantes es conveniente hablar de éstos aspec. 
tos del ethos científico como variables condicionadas his-
tóricamente. 

El universalismo se refiere a que los conocimien-
tosdeben somete~se. a "criterios impersonales preestableci­
dos" de verificacióñ~ En principio la verdad se supone que 
no tiene lealtades especiales con ningún grupo o nación. 
Sin embargo, es evidente que en estructuras sociales 
diferenciadas y en situaciones de conflicto social, den­
tro y fuera de las sociedades, este elemento se ve atacado. 

Particularmente en tiempos de conflicto internacional, en 
que la definición predominante de la situación destaca las 
lealtades nacionales, el hombre de ciencia está sujeto a 
los imperativos antagónicos del universalismo científico y del 
particularismo etnocéntrico.50 

En este sentido, el ethos de la ciencia no es siempre 
compatible con las necesidades de las sociedades, lle­
gando incluso a extremos como el de la "biología proleta­
ria" en el periodo de Stalin o a determinar que la ciencia 
aria es buena y la no aria mala. 51 

Otra característica del ethos científico es el comunis­
mo. "Los resultados de la ciencia son producto de la 
colaboración social y están destinados a la comunidacf~? 
Es decir, el científico no tiene derechos sobre su producto 
una vez que este es publicado para la comunidad. Sin 
embargo, como Merton propone, el comunismo del ethos 
científico es incompatible con la definición de la tecnolo-

50 lb., pág. 545. 
51 Véase Lowy, Michael, Dialéctica y Revolución, ed. cit., es· 

pecialmente págs. 181 a 214. 
52 Merton, Robert K., "La Ciencia y la Estructura Social De· 

mocrática" en Teoría y Estructura Sociales, ed. cit., pág. 547. 
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, como "propiedad privada" en una economía capita­
f~a. Sin .duda, se trata de un conflicto que se deriva 
~!1 uso social de los conocimientos científicos. 

La ausencia de fraudes en los anales de la ciencia, que pa­
rece excepcional cuando se le compara con otras esferas de 
actividades, se atribuyó a veces a cualidades personales de los 
científicos. 53 

para Merton esto puede explicarse más satisfactoriamente 
si consideramos' d desinterés como un elemento del ethos 
científico, institucionalmente sancionado. Las actividades 
de los científicos están sometidas a mecanismos de con­
trol muy estrictos por parte de la comunidad (los exper­
tos ) . Estos se ven obligados a rendir cuenta de sus 
investigaciones para que se legitimen como conocimientos 
válidos y verificados. El seguimiento de las normas esta­
blecidas en la ciencia, entonces, está celosamente reforza­
do por mecanismos de control social altamente efectivos. 
Curiosamente, estos mismos mecanismos llevan a que el 
hombre de la calle no pueda distinguir entre la ciencia 
acreditada y las pseudoexplicaciones propagandistas. En 
efecto, 

la población en general se hace más susceptible a misticis­
mos nuevos expresados en términos aparentemente científi­
cos; la autoridad tomada a préstamo de la ciencia da prestigio 
a la teoría anticientífica.54 

Así, una norma que tenía como propósito asegurarse de 
que se produjeran conocimientos válidos, produce tam­
bién, entre la población no experta, la propagación de 
explicaciones espurias. 
>§inalmente, el "escepticismo organizado" de los cien­

hftcos\el escrutinio imparcial, lógico y objetivo de las 

53 lb., pág. 550. 
54fb., pág. 550. 
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creencias) es u~a ~aus_a del con~lic:toJrecuente de la 
cia con otras mstltuctones soctales. ~sto es así 
el mandato institucional y metodológico del escepticl.: 
organizado 

no mantie_ne la brech3; ent~e. lo profano y lo sagrado 
Jo que ex1ge respeto sm cnbca Y lo que puede ser nW......""' 
mente analizado. [. . . Esto lleva] a una aprensión--"""" 
muchas veces vaga, de que el escepticismo amenace :'-' 
tribución del poder vigente.55 t.. 

En resumidas cuentas, las normas y valores 
cidos de la ciencia ~on causas de tensiones y co:'*' 
entre ésta y la sociedad. Todos los elementos, como 

1 

obvio en este mome~to, est?n relacionad~s con el Proble. 
ma de la autonomta relativa de la actividad cientf&a 
y, más generalmente, con las relaciones entre la ciencia 
y la política. Sobre este punto, es también evidente ~ 
no es posible generalizar los elementos del ethos cien1 
co a todos los tipos de ciencia social.56 Sin embargo, 
parece que la ciencia social dominante se sitúa dental 
de este contexto normativo e institucional. 

Por último debemos considerar el análisis de Mertal 
sobre la institución científica, sus mecanismos intemal 
y sus relaciones con otras instituciones de la sociedad. 

Como todas las otras instituciones, la ciencia estipula 
criterios de selección de personal y mecanismos de asceD­
so dentro de la organización científica (lo que implia 
complejos proceso de legitimación y reconocimiento). La 
distribución del poder, el prestigio y la influencia ~n 
ciencia es un mecanismo de control social compbcado 

55 lb., pág. 552. 
56 Merton presume que el fin institucional de la ciencia 

la validación del conocimiento. Podría, por supuesto, esta* 
cerse otro fin conjunto: la transformación de la sociedad. y, . 
el artículo de Castells, Manuel e Ipola, Emilio "Sobre la Prédí" 
Epistemológica en las Ciencias Sociales", en op. cit. Véase. taJII

1 

Ciencias Sociales: Ideología y Realidad Nacional, ed. c¡t. 
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. mantener la integridad de la comunidad cien-
'0 ftn e~a sociedad. Por supuesto, no sólo criterios 

1C8; en te científicos (derivados, por ejemplo del ethos 
proptarn~nntíficos establecidos) operan en la institución, 
~ tos cte ésta se ve expuesta a influencias externas en 
siJIO qutes contextos históricos. Como Merton indica, 
cliferen e 

"dea sociológica fundamental que guía estas investiga-
Una 1 · 1 t" • l . es que los mtereses, as mo !VacJOnes y os comporta-
clones d . . tos socialmente norma os Y establecidos en una área 
m1en . 1 1· · ' 1 , . t'tucional --d1gamos en a re 1g10n o en a economlll son 
105 1 1 . . . 
interdependientes con os mtereses,, moh~ac~on~s y compor-

t mientos que se observan en otras areas mshtuc10nales -por 
8 • • 57 ejemplo, en la c1enc1a. 

En otras pala~ras, se~ía ~~todológicamente incorrec~o 
a las institucwnes ctentlftcas como elementos auto-ver " , os de la sociedad. Estas poseen una autonomta re-nom .f. d. tiva" que debe espect tcarse y estu tarse en casos con-

cretos. 
Uno de los procesos más importantes que operan 

dentro de la institución científica es el que se refiere a 
Ja Jegitimización y validación de los conocimientos y, 
por extensión, el reconocimieto de los logros de los cien­
tificos y, por extensión, al reconocimiento de los logros 
de Jos científicos. ¿Qué mecanismos operan para seleccio­
nar a los "buenos" científicos? Merton descubre que la 
evaluación del trabajo por los colegas expertos es el crite­
rio que determina, en gran medida, el ascenso de los 
científicos a posiciones de mayor prestigio e influencia 
en la institución científica. Este es un proceso complejo 
que no opera mecánicamente pero en el cual detectamos 
algunas constantes. 
S Un mecanismo muy parecido al que había postulado 
an Mateo opera en la ciencia: "al que tiene se le dará 

Sci G
7 ~erton, Robert K., "Social and Cultural Contexts of 

ence , en op. cit., pág. 175. 
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y al que no tiene, aun eso se le quitará". 
miento de la excelencia científica está de . . lcim1ne..,. 
gran parte por el prestigio ya acumulado. 
es tan obvio que difícilmente requiere explicac·, 
estudio sobre los premios N obel conducido ~~n. 
Zuckerman y analizado por Merton, se descu~ 
mente la forma en que opera este mecanismo 
de haber ga~ado el pr~mio N~bel .Oo que se podría 
der a otras circunstancias qu~ Implicaran el reconoei 
generalizado de la excelencta del científico), éstos 
tíficos habían publicado artículos junto con otros autaní. 
Invariablemente, los descubrimientos y 
atribuían al laureado y los que contribuyeron en la 
ducción de la investigación eran ignorados. El desaiJ¡ .;• 
miento se atribuía indiscriminadamente al que ya se 
era un buen científico. Los colaboradores quedaban 
neralmente reducidos a un "et al." 

El efecto de San Mateo en la ciencia tiene m, 
otras formas de manifestación. La posibilidad de pul 
los resultados de una investigación se ven altamente 
vadas si el autor ya había publicado anteriormente 
libro. Ganar un concurso depende en gran medida de 
el autor conozca a los miembros "secretos" del j 
calificador y de que éstos tengan alguna idea del 
de trabajo que éste realiza.5s Es decir, dependiendo 

58 Para una compilación de los trabajos más significalhll 
de Merton sobre la ciencia véase el recientemente pubJi, 
libro editado por Storer, Norman, The Sociology o/ Scle1 
Theoretical and · Empirical lnvestigations, ed. cit. Las redel 
formales de relación de los científicos sociales permiten que 
tos sepan los temas que están siendo investigados por los 
rentes científicos (lo cual es más notorio en situaciones, COIJIO 
de México y América Latina donde la comunidad científica 
muy pequeña). La evaluación de "trabajos anónimos" el 

imposible en este contexto. Por otro lado, frecuentemente 
mismos "jueces" de la calidad científica de las obras han 
buido con los autores en alguna parte de la producción como 
sores o consultores. Cómo evaluar "objetivamente" la 
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. , ue ocupen los científicos en la estructura 
postcton qd án mayor o menor acceso al prestigio 

'f'c" ten r . . D d , 1 1111 • ..... . dentro de la ctencta. . e os articu os apro-
nfluencta on el mismo contemdo, el presentado por 
adarn~~~eti~ne muchas más posibilidades de ser publi­
famo~o 

1 
presentado por un "desconocido". Se trata 

o que e sociales que tienen repercusiones para toda 
procesos . , . 

, ctica ctentifica. 
pra sos como éste y muchos otros más (la influencia 
proce . . , l' . d, . ) 

da
d afi!Iac!On po Itlca y aca em1ca, etc. operan la e , . 1 . . 

1 
iencia, frecuentemente sm e conocimiento ex-

.: ~e sus miembros. Este tipo de estudios nos permi­
ct t~ascender las concepciones idealistas de la ciencia 

tene ven en ella la búsqueda desinteresada de la verdad. 
s':.squeda de la verdad: sí, pero en un proceso social 

.trocturalmente determmado. 
Sólo hemos tocado algunos de los puntos que trata 

Merton en relación a la institución científica. Habría 
muchas otras cosas que comentar y profundizar, pero no 
podernos hacerlo aquí. Es claro, sin embargo, que el 
.nálisis sociológico de la ciencia es un aspecto impres­
ndible de la sociología actual, muy particularmente en 

el contexto latinoamericano. Es un campo relativamente 
irgen que requiere de múltiples investigaciones y elabo­
ciones teóricas. 

ntífica de los trabajos presentados a la comunidad es, en efec­
un problema difícil y complicado. Como guía de investiga­

'ón ~arece útil pensar que influencias extra-científicas intervie­
dtrectamente en el proceso de reconocimiento de los iogros 

académicos. 
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Wobservaciones acerca 
de la carrera 
Sociológica de Merton 

CARMEN LARGAESPADA 

Al cumplir 65 años de edad algunos de los discípulos 
y amigos de Merton publicaron un libro en su honor: 
una recopilación de trabajos de los mejores sociólogos 
norteamericanos entre los que se cuentan Talcott Parsons 
y Alvin Gouldner. Esto revela el respeto que inspira su 
obra no sólo entre sus seguidores, sino también entre 
aquellos que representan corrientes de pensamiento dis­
tintas a la suya. Quizá la opinión de Kingsley Davis, 
compañero de Merton en Harvard, explique algo este 
hecho: 

La capacidad para ver el mundo ordinario a través de ojos 
extraordinarios es característica suya y de la buena socio­
logía. Uno tiende a pensar, después de leer uno de sus aná­
lisis "yo no lo había considerado así antes, pero así sí 
resulta".! 

1 
Tite New Yorker, 28 de enero de 1961, pág. 54. 
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planos de la discusión sociológica. ' .!{e acuerdo 
periodista Morton M. Hunt, en todas partes los 50/

0

1n 
" . d lO oo1 

reaccionaron, como una caJa e resonancia" a f e~ . ' a· 
0 en contra de sus postulac10nes pero nunca las igno 
ron.2 

Verdadero amante de su profesión, Merton recu 
'1 'd t. o er, años despues a razon e es e apas10nam1ento: 

No fue tanto debido a lo que Simpson [profesor de su P -
cur~o de soci?logia] dijo. Fue moás bien el descubrir qu~ 
pos1ble exammar el comportamiento humano sin Jsar p· 
concepciones moraleso3 

Este es el germen de una carrera brillante y discutida 
las ciencias sociales. 9ue puede p~rci~lmente explica 
con base en una hab1hdad extraordmana, cultivada de 
aquellas frecuentes visitas a la biblioteca pública d1 

barrio de inmigrantes en que nació en 1'i_ladelfia en 191 
Desde entonces revela una sed insaciable de wnocimie~ 
tos, lo que lo ha convertido en una especie de "hum; 
nista" de nuestro siglo. m . .l2.3J Merton obtiene el título s:Ie Ji~~ 
spcjolo~ía .. en la Universidad de Temple y 2osteriorme 
i.J.¡¡zresa a Harvar.!1_Allí Mer!Qn J!Q sólQ fue ~!'! .alum 
brillante -lo que lo lleva a obtener el cargo de ..l.!!ill2 
tor- sjno también una persona sociat-Y-J!-Inena 
~slablece relaciones f!mistosas y du~~-con sus co 
pañeros y 12rofesores~espués de terminar su doctor 
do y de una breve estanCia en la Universidad de Tulan' 
á'cepta en 1941 el ofrecimiento de la Universidad d' 
Columbia para trabajar como profesor, donde perm 
necerá el resto de su carrera. . 
v '\.Eu..Columbia conoce a P~ul Lazarsfeld, _soQ_~ 
~stable.ke MUa relación profesiona_Ly agüstQ_sa sumarn~ 
fructífera.. Esta "simbiosis profesional" agilitó el pos-

2 lb. 
3 lb., pág. 56. 
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conocido, Departamento de Investigaciones 
oorrncnted la Universidad de Columbia que surge y 
pJicadas ll e cuando el gobierno norteamericano solicita 
dcsa~ro a ecursos para obtener ciertos conocimiento;; · 
~alaOizad rrante la Segunda Guerra Mundial. 

phcados -~ de toda su carrera Merton continúa tra-
A travc o , 1 . 1 , d 1 o • 

o su gran pas10n, a socio ogta e a ctencJa, 
ba~and~oenen teoría sociológica y sociología de las or-

1 .co .o es y de las profesiones. En todos estos campos 
n•zacwn o , , • • • • , d 

1 afincando aun mas su prestigio y posicJon en-
bresa e, o • • • S o 1 
. d 1 rnunclo de las ciencias soc1a1es. u curncu um re-
0,,. e una gran cantidad de títulos honorarios, premios 

150 3 · · 1 A d o N . 1 rtcnencia a ::tsocJacwnes como a ca emia ac10na 
d p~ienci as, la Sociedad Filosófica Americana, la Acade-
e 

1 
de Artes y Ciencias; y otras como la Asociación Amé­

na de Sociología, la Asociación de Investigación 
iológica y la Sociedad de Estudios Sociales de la Cien­
de ias cuales ha sido eventualmente presidente.4 

1erton continúa la docen~!a eQ la Universidad_ dt:; 
:iibia~Qnde obtiege el cargo de "University Pro­

or" en 1974. _Es en este camp_.Q_QQn.de_ill¿lJllda.u.Ja.s 
ntroversias sobre él. El autor influye de fQrm,a_ º~~isi­
en la formación de ~u~ allli!lliO§J._Cntre Jo~ qy~ cQntó 

Gouldner, los Blau.l. !os Coser, Lipset, Keller y estable­
con ellos una ref~_ci§n de amigo y tutor." 'lJn antiguo 

umno suyo recuerda que sus estudiantes favoritos se 
unían a comer con él periódicamente, formando un 
trecho grupo. El interés personal por sus estudiantes, 
~to co~ su facilidad de palabra y erudición, explican 
•za el Impacto de Merton sobre sus alumnos, muchos 

de los cuales continuarían las investigaciones mertonia­
as desp tTés. 

~ ... ~esultado final es que Merton ha formado una 
dicJon de investigación social en Norteamérica y que 

4 
Th e lnternational Who is Who 76-77, Europa Publishers 
london, 4a. edición. 
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......... 

su influencia se siente en muchas partes del 
embargo, es iluminador que después de medio 
haberse iniciado en la sociología, y después d 
llegado a los más altos niveles de poder en la P:ot 
Merton continúa siendo el trabajador incansabt

1 

no apaga la luz de s.u estudio antes d~ las cuatro e de. 
mañaña y que, apas10nado por una ciencia joven 

[ ... ] oscila entre la tranquila satisfacción con su 
esfuerzos y la desesperación de sus limitaciones.5 

8 
PfOliial 

5 Citado en Hunt Morton, M., "Profiles. How does it Cl1lfiA 
to be so?" The New Yorker, ed. cit. 
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1. Un Paradigma de Análisis 
Funcional en Sociología* 

El paradigma presenta el núcleo de conceptos, proce­
dimientos e inferencias del análisis funcion1il . 

1.1 Las cosas a las que se atribuyen funciones 

Todo el campo de datos sociológicos puede someterse, 
y gran parte de él fue sometido, a análisis funciona~ 
requisito fundamental es que el objeto de análisis represen­
te una cosa estandarizada (es decir, normada y reiterativa),(; 
tales como papeles sociales, normas institucionales;;proce­
sos sociales, normas culturales, emociones culturalmente 
normadas, normas sociales, instrumentos de control so­
cial, etc. 

¿Qué debe entrar en el protocolo de observación de la 
cosa dada para que pueda someterse a análisis funcional 
sistemático? 

".Tomado de Teorfa y Estructura Sociales, FCE, México, 1972, terce­
a reimpresión, págs. 60a 65. 
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1.2 Conceptos de disposiciones subjetivas ( 
propósitos 

\.§!1 algún momento ~l _análisis funcional supone . . 
riablemente u opera exp~1c1~a~ente _con ~~guna con~ 
de la motivación de los md1v1duos 1mphc1ta en un sistea.a 
social.""\ 

¿En qué tipos de análisis basta con tomar motivaa01111 observadas como datos, como dadas, y en cuáles son COIIII­
deradas apropiadamente como problemáticas, como deri­
vables de otros datos? 

1.3 Conceptos de consecu encias objetivas 
(funciones, disfunciones) 

Hemos observado dos tipos predominantes de confa. 
sión que envuelven las diversas concepciones corrientes de 
"función". 

l. La tendencia a limitar las observaciones sociolóP­
cas a las aportaciones positivas de una entidad • 
ciológica al sistema social o cultural en que esti 
comprendida; y 

2. La tendencia a confundir la categoría subjetiva de 
motivo, o móvil, con la categoría objetiva de ftlll-
ción. 

\. ... Funciones son las consecuencias observadas que favo­
recen la adaptación o ajuste de un sistema dado; Y disfutl­
ciones, las consecuencias observadas que aminoran la 
adaptación o ajuste del sistema. 

Funciones manifiestas son las consecuencias objetiVII 
que contribuyen al ajuste o adaptación del sistema Y q~ 
son buscadas y reconocidas por los participantes en 
sistema; 
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·ones latentes son, correlativamente, las no bus-
FunCI . 1 

Cl'la5 ni reconocidas. 

·Cuáles son los efectos de la transformación de una 
~ón anteriormente latente en una función manifiesta 

fullC\mplica el problema del papel del conocimiento en la 
(queducta humana y los problemas de la "manipulación" 
con h )? ele la conducta umana . 

Conceptos de la unidad servida por la función 

Hemos observado. l~s dificul_tades implícitas en~e­
cbo de [imitar el anáhs1s a funciOnes desempeñadas para 
" la sociedad", ya que las cosas pueden ser funcionales 
para unos individuos Y subgrupos y disfuncionales para 
otr'OS':'Es necesario, por lo tanto, examinar un campo de 
unidades para las cuales una cosa tiene consecuencias pre-

vistas. 

1.5 Conceptos de exigencias funcionales (necesidad, 
requisitos previos) 

\ln.crustada en todo análisis funcional hay alguna con­
cepción, tácita o expresa, de las exigencias funcionales del 

1 Las relaciones entre las "consecuencias imprevistas" de la acción, Y 
!u " funciones latentes" pueden definirse claramente, ya que están implí­
citas en la sección precedente del paradigma. Las consecuencias no busca­
das de la acción son de tres tipos: 

l. las que son funcionales para un sistema deliberado, y comprenden 
las funciones latentes; 

2. las que son disfuncionales para un sistema deliberado, y compren­
den las disfunciones latentes; y 

3. las que son ajenas al sistema, al cual no afectan ni funcional ni 
d1sfuncionalmente, es decir, la clase de consecuencias afunciona­
les que desde el punto de vista pragmático carecen de impor­
tancia. 
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sistema estudiado. Utilizado por los sociólogos el 
to de exigencia funcional tiende a ser tautológfco\ 
jacto. 

¿Qué se necesita para establecer la validez d 
variable co.mo "exigencia. funcio~al" ~n situaciones :n 
es impracticable la expenmentac1ón ngurosa? q

1 

1.6 Conceptos de los mecanismos mediante los 
cuales se realizan las funciones 

\ .. m análisis funcional en sociolo2 lo mismo que 
otras disciplinas como la fisiología y la psicologí~,,requi, 
una exposición "concreta y detallada" de los meciñfsm, 
que actúan para realizar una función deliberada. Esto 
refie~o a mecanismos psicológicos, sino a mecanism, 
sociales., 

¿Cuál es el inventario de mecanismos sociales disporu 
bies hoy y correspondientes, pongamos por caso, a 1, 

grandes inventarios de mecanismos psicológicos? ¿Qu' 
problemas metodológicos están implícitos en la percepci 
del funcionamiento de los mecanismos sociales? 

l. 7 Conceptos de alternativas funcionales 
(Equivalentes o substitutos 
funcionales) 

Una vez que abandonamos el gratuito supuesto de la 
indispensabilidad funcional de estructuras sociales particu· 
lares, necesitamos inmediatamente un concepto de alterna 

Para una exposición preliminar véase "The unanticipated const' 
quences of purposive social action", por Merton, R. K .• en AmtriCIIII 
Socio/ogical Review, 1936, 1, págs. 894 a 904; para la tabulación de ¡, 
tipos de consecuencias, véase Religion Among the Primitives, de Goodl' 

págs, 32 a 33. 
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F
. 1

1
• dad es del paradigma 

,12 illa 

rimera y más importante finalidad es proporcio-
La P d'fi d · · l ál' · f · guía con 1 1ca a provlSlona para an ISIS uncw-

oar unadecuados y fructíferos. Se propone, pues, ser una 
na:es ~mpacta y concisa para la formulación de investiga­
~ aecs en análisis funcional Y como una ayuda para locali-
CJOn 1 d f' · · d' · · las aportaciones y as e !Ciencias 1stmt1vas de investi- · 
tar . 

clones antenores. . 
P En segundo lugar, el paradigma se propone llevar di-
rectamente a los postulados y los supuestos (con frecuencia 
tAcitos) subyacentes en el an~isis funcional. 

En tercer lugar, el paradigma procura sensibilizar al 
sociólogo no sólo para las implicaciones estrictamente cien­
tlficas de diferentes tipos de análisis funcional, sino tam­
bién para sus implicaciones políticas y a veces ideológicas. 



2. Influjo de la Teoría 
Sociológica sobre la 
Investigación Empírica* 

La historia recknte de la teoría sociológica puede es­
cribirse en gran parte como la alternación de dos puntos de 
vista opuestos. Por una parte, observamos ~los sociólogos 
que tratan sobre todo de generaliz~e abrirse camino 
todo lo rápidamente posible hacia la formulación de leyes 
sociológicas. En el otro extremo se encuentra un intrépido 
grupo que no busca con demasiado empeño. las implicacio­
nes de sus investigaciones, pero que tiene la confianza y la 
seguridad de que lo que dice es así. Para el primer grupo, el 
lema que Jo identifica parece ser en ocasiones:' "No sabe­
mos si lo que decimos es verdad, pero por lo menos es 
importante." Y el lema de los empíricos radicales podría 
ser: "Esto es demostrable, pero no podemos señalar su 
importancia." 
. . Es bastante claro que no hay base lógica para que se 
.Jtúe la una contra la otra. Las generalizaciones pueden ser 
~oderadas, si no por clemencia, por lo menos con observa­
Clones di~ciplinadas; las observaciones rigurosas y detalla­
das .no tienen por qué ser triviales porque se eludan su 
pertmencia Y sus implicaciones teóricas. 

"Tomado de Teoria y Estructura Sociales, FCE, México 1972, ter­
a reimpresión, págs. 95 a 111. 
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La expresión "teoría sociológica" ha sido amou.. 
te usada para referirse a los productos de varias 
relacionadas entre sí, pero di~erentes, desarroll 
individuos de un _grupo pr~fes10nal l~a~ados soci~.;¡ 
Pero como esos diferentes tipos de actividad tienen " 
cuya importancia varía sobre la investigación social 
ca -ya que difieren en sus funciones científicas­
diferenciarlos para fines de estudio~demás, ~ 
ciaciones suministran una base para valorar las aP<>tt~~::~~. 
nes y las valoraciones car~cterísticas de cada uno de loa 
tipos siguientes de trabaJO que con frecuencia se a&nlllll 
en cuanto incluyen teoría sociológica: l. metodologia; 
orientaciones sociológicas generales; 3. análisis de concep. 
tos sociológicos; 4. interpretaciones sociológicas post fe 
tum; S. generalizaciones empíricas en sociología; y 6. teo-
ría sociológiC"a:"' .... 

2.1 Metodología 

Debemos distinguir claramente entre teoría sociol61i­
ca, que tiene por materia ciertos aspectos y resultados ele la 
interacción de los individuos y, por lo tanto, es sustantiva. 
y metodología, o lógica del procedimiento científico. 

Jiay, una clara y decisiva diferencia entre saber 
comprobar un grupo de hipótesis y saber la teorio de doDdl 
sacar hipótesis que han de comprobarse.r 

Como observó Poincaré hace medio siglo, los sociólo-
gos han sido durante mucho tiempo hierofantes de la~ 
dología, desviando así, quizás, talentos y energias de la 
tarea de formular una teoría sustantiva. 

1 
Debe seflalarse, sin embargo, que no sólo instrumentos Y ~ 

mi en tos usados en la investigación sociológica (o científica) ~~ 
cer los criterios metodológicos, sino que también presuponen~ 
teorías sustantivas. Como observó Pierre Duhem a este res~· _.. 
trumento, así como los resultados obtenidos en la ciencia, estiD ___.., 
mente cargados de supuestos y teorías específicas de un orden~--
La théorie physique (París, Chevalier et Riviere, 1906), pág. · 
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()riet'taciones sociológi~ generales 

parte de lo. que se J?resenta c:n los _libros de texto 
OC:na sociológ¡ca consiste en onentac10nes generales 

!.ateriales sustantivo~~ ori~ntaciones compren-
plios postulados que mdican llpos de variables que 
~ tener en cuenta de algún modo, y no especifican 
~ones determi_nadas entr.e v~ables particulares. Aun­

::,:Otales orientactones son mdis~nsables, n~ proporcio­
_.JDás que la arm_azón ~ás ampba para la mvestigación 
_..,¡rica. Dichas onentaoones no formulan hipótesis es pe-

~ 

Análisis de c9nooptos soeiológicos 

Se dice a veces que la teoría está formada por concep-
101. Pero un cuerpo de conceptos -posición social, papel, 
atmeinschaft, interacción social, distancia social, ano­
mio- no constituye una teoría, aunque puede entrar en un 
listema teórico\ Sólo cuando tales conceptos se relacionan 
entre si en forma de un sistema, empieza a apareg:r la 
tcorla. Los conce~tos pues, constituyen las definiciones{o 
liS prescripciones)de lo que debe observarse; son las varia­
bles entre las cuales hay que buscar relaciones empíricas. 
Cuando las proposiciones S<1.te1adonan entre si lógicamen­
te. se ha formado una teoría. , 

La elección de conceptos que guíen la recolección y el 
~sis de datos es, naturalmente, decisiva para la investí­
Pelón empírica. Porque, pru-a citar una perogrullada im­
~te, si se eligen los conceptos de manera que no haya 
:-aones entre ellos, la investigación será estéril, por meti-

.osas que sean las observaciones y las inferencias subsi­
IUíentes. 

~i, pues, una función del esclarecimiento conceptual 
e en hacer explícito el carácter de los datos subsumi-
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2 s· dos en un concepto. 1rve, en consecuencia pa 
la probabilidad de que resultados empíric~s e:a . 
expresen en términos de conceptos dados. Pur¡, 
~l concepto defir;te la situ~~i?n, y el investigado· 

ponde en consecuencia .. El anal1Sls conceptual e~liCi· 
ayuda a reco~ocer a que responde y qué elementos t 
importantes \i&!lOr~ 

El ~nálisi~ ~on~ep~ual se co.nvi.erte así en base'l*lra 
estimac1ó? cntlca IniCial Y penó~hc~ de .la medida en 
signos o s1mbolos supuestos son md1cadores adecuad 
substrato soc~al. Dic~o ~nálisis se~ala pistas l?ara det, 
nar si en realidad el md1cador (o mstrumento de m 
resulta adecuado para la ocasión. 3 

2.4 Interpretaciones sociológicas "post factum" 

Ocurre con frecuencia en la investigación social em· 
rica que se recogen los datos y sólo más tarde se someten 
un comentario interpretativo. 

2 Como observa Schumpeter spbre el papel del "aparato analiti• 
"Si tenemos que hablar de niveles de precios y que idear métodos 
medirlos, necesitamos saber lo que es un nivel de precios Si tenemos 
observar la demanda, necesitamos tener un concepto preciso de su 
cidad. Si hablamos de la productividad del trabajo, tenemos que 
qué proposiciones son ciertas acerca del producto total por hora-homl 
y qué otras proposiciones son ciertas acerca del coeficiente difer• 
parcial del producto total respecto de las horas-hombre. Ninguna hi 
sis entra en esos conceptos, que encarnan simplemente métodos de 
cripción y medida, ni en las proposiciones que definen sus relad 
(proposiciones llamadas teoremas), y sin embargo su estructuración a 
principal tarea de la teoría, en economía como en otras partes. Esto a 
que entiendo por instrumentos de análisis". Business Cyc/es, por Sch< 
peter, Joseph A. (Nueva York, McGraw-Hill Book Co., 1939), l, pi& 

3 Entre las muchas funciones del análisis conceptual en este punto 
la de hacer investigaciones acerca de si el ·indicador es "ne~tral" 0 

:'­

relación con su ambiente. Investigando los supuestos que suven de 1 

la selección (y a la validación para una población dada) de ob;:: 
como indicadores (por ejemplo, la afiliación religiosa, una .1 

actitudes), el análisis conceptual inicia pruebas apropiadas de la pOSI 

116 

XP
Jicaciones post factum, destinadas a ''expli-

as e d'f' f 'ó ló · 1':'::': vaciones 1 1eren en unc1 n g1ca de los proce-
,, óo~er 
• 

5 
especiosamente análogos en que los materiales 

... ,ento 'l' h' ó . •·· bservación se ut1 Izan para sacar 1p tesis nuevas 
Jah~brá que confirmar con nuevas observaciones. 

Generalizaciones empíricas en sociología 
,.5 

Se dice no pocas vecc:s que el obj~to d~ la teoría socio-
· ca es llegar a enunciados de umform1dades sociales. 

ta es una afirmación elíptica.y en consecuencia necesita 
aclarada Porque hay dos tipos de enunciados de uni­

rmidades sociológicas que difieren de manera importan­
en sus relaciones con la teoría. El primero de ellos es la 

seneralizaci~n empírica, una proposició~ aislada que resu­
me uniform1.dades observadas de relac10nes entre dos o 
más variables.4 La literatura sociológica abunda en tales 

neralizaciones , que no fueron asimiladas a la teoría so­
ológica. 

2.6 Teoría sociológica 

El segundo tipo de generalización sociológica, la lla­
ad'i-tey científica, difiere de la anterior en la..Jlledida en 
ue es el enunciado de una invariancia derivable de una 

de que el indicador se haya disociado de su substrato. Una exposición 
a de este punto consta en "A basis for scaling qualitative data", por 

•uis Guttman, en American Socio/ogical Review, 1944, 9, págs. 139 a 
SO, especialmente págs. 149 a 150. 

4 
Este uso de la palabra "empírico" es común, como advierte Dewey. 

este contexto, "empírico significa que el contenido de una proposición 
dada que tiene inferencia existencial representa sólo un conjunto de agru­

~nes umformes de características cuya existencia se ha observado 
ldamente, sin que se sepa en absoluto por qué existe la agrupación, 

una teoría que enuncie su razón de ser" . Logic: The Theory of lnqui­
Por John Dewey (Nueva York, Henry Holt anj Co., 1938), pág. 305. 
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teoría. La escasez.de tale~ leyes en el campo de la soc¡nt...t: 
quizás refleja la btfurcactón que prevalece de teoría e 
tigación empírica. A pesar de los muchos volúmenes 
tratan de la historia de la teoría sociológica y a J>esar dO 
plétora de investigaciones empíricas, los sociólogos(~ 
do el aut~r) pl!ed~n discutir los .criterios lógico~ de las ..,_ 
sociológtcas s~n c~tar un solo eJemplo que sattsfaga PI-. 
mente esos cntenos.5 

2. 7 Derivaciones y codificación formales 

Esta limitada exposición por lo menos ha señaladO 
necesidad de una relación más estrecha entre la teorla y t 
investigación empírica. La división actual en las dos ~ 
se manifiesta en marcadas discontinuidades en la investi¡a. 
ción empírica, por un lado, y en una teorización sistemili­
ca sin el apoyo de la comprobación empírica, por el otro 
Es notorio que hay pocos ejemplos de investigación COJIIto 
cutiva que haya investigado cumulativamente una sucesi61 
de hipótesis derivadas de una teoría dada. Antes bieD, 
tiende a haber una marcada dispersión de investigaciODII 
empíricas, orientadas hacia una campo concreto de la c:mt­
ducta humana, pero careciendo de una orientación teórica 
central. La plétora de generalizaciones empíricas disconti­
nuas y de interpretaciones post f actum reflejan ese tipo de 
investigación. El gran volumen de orientaciones generales 

5 Véase, por ejemplo, el estudio de George A. Lundberg titulldo 
"The concept of law in the social sciences" , en Philosophy o! Sd«4 
1938, 5, págs. 189 a 203, que afirma la posibilidad de dichas Jeyt~lil 
exponer ningún caso oportuno. El libro de K. D. Har, Socilll Lf'lll 
(Chape! Hill, University of North Carolina Press, !930), no CUIDplc la 
promesa implicita en el título. Un cuerpo de cientificos nacionakl que 
estudian la posibilidad de formular leyes sociales encuentra dificil presea­
tar ejemplos (Blumer, op. cit., págs. 142 a !50). . _.u.,~ 

6 
Véase a este respecto el dramático ejemplo de tal discont,_ 

citado en el capítulo 1 (es decir, el redescubrimiento reciente del t:: 
primario en las asociaciones formales algunas décadas después de 
sido detalladamente tratado por Thomas y Znaniecki) . 
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ál
. . conceptuales, en cuanto diferentes series de 

..1• an JSIS • fl . 1 d ~ . Iacionadas entre s1, re e)an a su vez a ten en-
í.~Pótests re ctividad teórica separada de la investigación 

a una a 

CIDP¡rica· en la intención como en la exposición de investí-
. Tanto mpíricas puede hacerse una convención definida 

JIC!ones ~an explícitamente formuladas las hipótesis y, 
ele que ~ue sea posible, sus fundamentos teóricos (supues­
liCIDP"e stulados). La exposición de datos debiera hacerse 
tol ~ón con su aplicación inmediata para las hipótesis y, :n adamente, para la teoría subyacente. Debiera llamar-

; forma específica la atención a la introducción de 
:n,bles interpretativas distintas de las implícitas en la 
formulación origin~ria ~e l.as hipótesis .•• y el efecto de éstas 
ll)bre la teoría debtera mdtcarse tambten. 

\Mientras ~a d~rivación formal ~nfoca nu~s~ra ~tención 

10bijfa5 imphcacwnes de una teona, la codtftcactón pro­
cura sistematizar las generalizaciones empíricas de que se 
~ne en esferas aparentemente diferentes de la conduc­
ta~tá reconocido que la codificación, como procedi­
mien'to que complementa la derivación formal de hipótesis 
biD de comprobarse, facilitará el desarrollo paralelo de 
UDa teoría sociológica viable y una investigación empírica 
pertinente. 
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3. Influjo de la Investigación 
Empírica sobre la 
Teoría Sociológica* 

La historia tiene cierto don para hacer anticuados los 
clichés. Así puede verse, por ejemplo, en el desarrollo 
histórico de la sociología. El cliché del teórico soci?l eleva­
do al empíreo de las ideas puras no contaminadas por los 
hechos mundanos, se está quedando rápidamente no me­
nos anticuado que el cliché investigador equipado con un 
cuestionario y un lápiz y entregado con pasión a la caza de 
estadísticas aisladas e insignificantes. Porque ~!levantar la 
mansión de la sociología en las últimas décadaS): ~1 teQrico 
y el empírico aprendieron a trabajar juntos. Todb'-esto ha 
conducido no sólo a darse cuenta de que la teoría y la 
investigación empírica debieran influirse mutuamente, sino 
al resultado de que en efecto se intlüyan~ 

3.1 Las funciones teóricas de la investigación 

Con algunas excepciones notorias, los estudios socio­
lógicos recientes han asignado sólo una función importante 

•Tomado de Teoría y Estructuras Soctales, FCE, México, 1972, ter­
cera reimpresión, págs. 112 a 127 . 
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a la investigación empírica: la comprobación 0 

de]!!p_ótesis. El investigador empieza con una 
o una hipótesis, saca de ella diferentes inferencias 
a su vez, se someten a una comprobación emp{ ~ 
confirma o refuta la hip~tesis. 1 Pero éste es un": .. 
lógico y, por lo tanto, no dtce gran parte de lo que r Oddo 
te ocurre en una inv~stigación fructíf~ra .. Presenta:­
junto de normas lógtcas, no una descnpctón de la ex~ 
cia investigadora. \ ,_ 

Mi tesis central es que\4! investigación e~irlca 
mucho más allá del papel pastvoCle verificar y COmi!J 

1~ teoría: hace más que confirm~r o ref~tar hipótesis. La 
investigación juega un papel activo: !_eahza por lo 
cuatro funciones importantes que ayudan a dar fo· 
desarrollo de la teoría: inicia, formula de nuevo, 

clarifica la teoría:' 

3.1.1 El tipo "serendipity" (el dato imprevisto, anómalo 
estratégico ejerce presión para iniciar la teorla) 

En determinadas condiciones, el resultado de una 
. vestigación da origen a la teoría social. 

El tipo "serendipity"3 se refiere a la experiencia 
tan te . común de la observación de un dato imm!!ll 
anómalo y estratégico que se convierte en ocasión deldelt­
rrollo de teoría nueva o de la ampliación de --.._ 

existente. 

1 
Véase, por ejemplo, la revisión de procedimientos de "TheorY 

intervening opportunities" de Stouffer por O. A. Lundberg en "Wbll • 
sociological problems?", American Socio/ogical Review, 1941, 6, pliPo 

2 
La cuarta función, clarificación, fue desarrollada por Paul f.~ 357 a 369. 

sfed en revistas. 
3 

Desde que la nota anterior fue escrita en 1946, la palabra· 
ty, con toda su rareza etimológica, se ha difundido mucho más~ 
limites de la comunidad académica. Puede ilustrarse la_ notable v Yl • 
de su difusión por su aparición más reciente en \as págmas del Ntfl 
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serendipity implica, pues, el dato imprevisto 
y estratégico qu~ eje~ce presión ~obre .el investiga: 

h 
·a una nueva duecc1ón de la mvestlgación que 

clor ac• . 
IJilPlie la teona. 

--- de mayo de 1949 Waldemar Kaempffert, director de la 
'(ltrlts· ~l 2~fi ca del Times, tuvo ocasión de referirse a la serendipity al 
IC(Ció~ ctentt :culo del científico investigador Ellice McDonald, en una 
rcs~mtr un ~-1da dedicada a manifestaciones científicas recientes. Unas 
pQ~na escon ~ás tarde, el 14 de junio, Orville Prescott, crítico de libros 
eres ~an;:rio evidentemente se sintió cautivado por la palabra, porque 
cid Tlm~ t; de ~n libro en el que el protagonista es aficionado a las pala­
cala revt~as Prescott se pregunta si el protagonista conoce la palabra 
briJ :t~ty. Él Día de la Indepen~encia d.e 1949 esta palabra tuvo plena 
ICI"en ~ón social. Sin comillas y sm necesttar ya una frase que la defina, 
~CCPtaCI . . .fi .Ó . d 1 . 
11 

palabra serendipity aparece, sm JUS~t tca~t n m a ere~~s, en a pnmera 
·na del Times. Alcanza esta ~rommencta en un~ nottcta de <?klahoma 

~que resei\a U'! discurso de str Alexander Flemmg, descubndor de la 
~cilina, en la dedicación de. la Oklahoma Medica! ~esearch Found~­
tion. ("Los esperimentos de Str Alexander, que condujeron al descubn­
miento de las drogas modernas contra enfermedades mortales --<!ice la 
ooticia bajo el nombre de Robert K. Plumb- se citan con frecuencia 
como ejemplo notable de la importancia de la serendipity en la ciencia. 
Encontró la penicilina por casualidad, pero estaba preparado para buscar 
ICIItido a los accidentes científicos"). En estos viajes desde la página eso­
tmca dedicada a la ciencia hasta las columnas menos restrictivas de la 
revista de libros y hasta la popular primera plana, llegó a adquirir carta de 
aaturaleza la citada palabra. Quizás no tarde en abrirse camino hacia los 
diccionarios manuales norteamericanos. 

Este es, pues, un caso más en que una palabra, inadecuada durante 
mucho tiempo en el lenguaje común, fue rescatada y usada con bastante 
frecuencia. Y aquí puede uno preguntarse de nuevo: ¿Qué es lo que 
explica la resonancia cultural en los últimos ai\os de esta palabra inventa­
da, de raro sonido y útil? 

Cuestiones de este orden las estamos explorando en un estudio 
~nográfico Elinor O. Barber y yo, sobre la semántica sociológica impli­:a en la difusió? cultural de la palabra serendipity. El estudio examina 
XV~ontexto_s soctales y culturales de la acui\ación de la palabra en el siglo 

1
11:. el chma de opinión adecuado en que por primera vez fue impresa 

:e stglo XIX; las reacciones ante el neologismo cuando fue leído por 
~ mer~ vez; ~os diferentes círculos sociales de literatos, fisicos y científi­
los SOCtales, tngenieros, lexicógrafos e historiadores en que se difundió; 
ideo~mbtos de sentido que sufrió en el curso de la difusión y los usos 

Btcos a que fue diversamente aplicado. 
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3 .l. 2 Refundición de la teoría. (los datos nuevos 
presión para la elaboración de un sistema 
tual) 

.Pero no es sólo mediante el hecho anómal 
inveSTigación empíridl}nvita a ampliar la teori~lomo ~ 
también ~ediante la repetida obse~vación de he~ho~bace 
~es .!&Poradt>1..'"'tCuando ~n sistema conceptual 
tente y aplicado por lo comun a una materia n 

f
. . d' h o tnm. su 1~1enteme~te _en cu~nta IC os hechos, la investi -:-

presi<\(1~ con msistencla para que se le dé una nueva ~~ 
lación.~ conduce a introducir variables que ~'ffiUI. 
sistemát.icamente _incluidas en el sistema de aná ~ 

Estan muy leJOS de e!'>casear los ejemplos de esto en 
historia de la ciencia social. Así, una serie de hechos em¡ 
ricos nuevos llev? a Malino~ski a incorporar elemento~ 
nuevos a una teona de la magia. Fueron sus triobriandeses 
naturalmente, quienes le dieron la pista hacia el rasao 
distintivo de su teoría. Cuando aquellos isleños pescab 
en la laguna interior aplicando el método que les mer' 
confianza, estaba asegurada una pesca abundante y 
había ningún peligro. No había ni inseguridad ni riesg1 
indominables. Y aquí, observó Malinowski, no se practi' 
ba la magia. Pero en la pesca en mar abierto, con 
resultado incierto y sus graves peligros frecuentes, fl¡ 
cían los ritos de la magia. En estas fecundas observado~ 
se originó su teoría de que la creencia mágica nace para 
salvar las incertidumbres en las actividades prácticas del 
hombre, para reforzar la confianza, reducir la ansiedad 
abrir vías de escape de un aparente callejón sin salida 
magia fue interpretada como una técnica suplement 
para conseguir objetivos prácticos. Fueron esto~ hec~ 
empíricos los que sugirieron la incorporación de d1men~t' 
nes nuevas a las teorías anteriores de la magia, en paru 
lar las relaciones de la magia con lo fortuito, lo peligr~en· 
lo incontrolable. No es que esos hechos fueran ~ncong , 
tes o incompatibles con las teorías anteriores, stno sfiól? q . b' 'do su ¡Cien 
los sistemas conceptuales no los ha tan tent 
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cuenta. Y Malinowski no comprobaba una hipó-
te en b t . 1. d 

O
ncebida; crea a una eona amp 1a a y perfeccio-

prec dd ... ~ bt·e Ja base e atos empmcos sugestivos 
pada so · 

/.J Reenfoque_ del int~r~s te~rico. (Nue~os métodos de 
investigación empmca e¡ercen pres1ón a favor de 
nuevos focos de interés teórico) 

H ta este momento hemos examinado el efecto de la 
.as ción sobre el desarrollo de teorías particulares. 

esuga · · b'é f 1 d 
1 ·nvestigación empmca tam 1 na ecta a as ten en-

o aa' ~ generales en el desarrollo de la teoría. Esto tiene 
as m d' 1 · 'ó d d' .ar principalm~nte. me 1ant~ a mvenc1 n e proce l-

entos de investigación que tienden a tr~slada: los. focos 
interés teórico a los nuevos puntos de mvest1gac1ón. 
Las razones son en general evidentes. Después de todo, 

teoría sólida sólo prospera sobre una dieta rica en hechos 
tinentes, y procedimientos recién inventados ayudan a 

.uministrar los ingredientes de esa dieta. Estos datos nue­
' de Jos cuales a menudo no se disponía anteriormente, 

¡muJan la formulación de hipótesis nuevas. Ademo."s, los 
ricos hallan que sus hipótesis pueden ser comprobadas 

le inmediato en las esferas en que se han aplicado técnicas 
investigación apropiadas. ~a corriente de datos perti­
.tes aumenta el ritmo del avance en ciertas esferas de la 
ría, mientras que en otras la teoría se ~stanca por falta 
observaciones suficientes . 
~edida que se dispone de datos nuevos con los que 
enormentc no se contaba, los teóricos vuelven su mira­
!lliªÍt_i~a hacia las implicaciQnes de esos datos y descu­
n nuevas di~ecciones para la investigad 

l.4 ~larijicación ~e concep tos. (La investigación empíri-
a ejerce pres1ón para tener conceptos más claros) 

Buena parte del trabajo llamado~ '+a()rizaci'm" se ocu-en la ¡ 'f· ........,...~ . 4.Jl 
e an Icación de conceptos, y con razón. Es en esta 

125 



\ 

materia de conceptos claramente definidos donde la ¡ 
tigación en ciencia social es no pocas veces defectu~\'e&. 

Pero en general,Ja clarificación de conceptos, conside. 
rada comúnmente como provincia peculiar del teórico 
es un resultado frecuente de la investigación empíriq ~ 
investigación sensible a sus propias necesidades no ~ 
escapar con facilidad a esta presión para la clarificaci 
conceptual. Porque un requisito básico de la investigad~ 
es que los conceptos, las variables, sean definidos con~ 
cien te claridad para permitir que la investigación pro·- l· 

requisito que con frecuencia y sin darse cuenta de ello~ 
cumple en el tipo de exposición discursiva que no es raro ni 
propio llamar teoría sociológica. 

Esto ha sido reconocido en forma típica por los soció­
logos que combinan una orientación teórica con la investi­
gación empírica sistemática. Durkheim, por ejemplo, a 
pesar de que su terminología y sus indicadores parecen 
ahora toscos y discutibles, percibió claramente la necesidad 
de idear indicadores de sus conceptos. 

Lo que frecuentemente aparece como una tendencia en 
la iñvestigación hacia la cuantificación, mediante la con­
fección de escalas, puede considerarse, pues, como un cáSO 
especial del intento de aclarar los conceptos lo suficiente 
para la realización de investigaciones empíricas. El estable­
cimiento de indicadores válidos y observables es funda· 
mental para el uso de conceptos en la prosecución de la 

investigación. 
Mi estudio se consagró exclusivamente a cuatro efectos 

ejercidos por la investigación sobre el desarrollo de la 
teoría social: la iniciación, la reformulación, el reenfoqUC.Y 
la clarificación de la teoría. Hay más, indudablemente. No 
hice más que sugerir que una teoría formulada en forma 
explícita no precede siempre a la investigación empírica, 
que como pura verdad de hecho el teórico no es inevitable· 
mente la lámpara que ilumina el camino para nuevas ob~r· 
vaciones. El orden de sucesión se invierte con frecuencia. 
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4. Teorías de Alcance 
Intermedio* 

Como muchas palabras excesivamente usadas, la pala­
bra teorfa amenaza con quedar vacía de sentido. La misma 
diversidad de cosas a que se aplica da por resultado que 
con frecuencia oscurece el conocimiento en vez de crearlo. 
A lo largo de este libro, la frase teoría sociológica se refiere 
a conceptos lógicamente interconectados y de alcance limi­
tado y modesto más bien que amplios y grandiosos. Cons­
tantemente procuro enfocar la atención sobre las que po­
drían llamarse teorfas de alcance intermedio: teorías inter­
medias entre las estrechas hipótesis de trabajo que se pro­
ducen abundantemente durante las diarias rutinas de la 
investigación, y las amplias especulaciones que abarcan un 
sistema conceptual dominante del cual se espera que se 
derive un número muy grande de uniformidades de con­
ducta social empíricamente observadas. 

Ocurre que quienes cultivamos las ciencias sociales 
vivimos en una época en que alglllnas de las ciencias físicas 
han alcanzado una precisión relativamente grande de teo­
ría y de experimento, han creado una gran cantidad de 
instrumentos y utensilios y abundantes subproductos tec­
nológicos. Ante esto, muchos científicos sociales lo toman 

•tomado de Teorta y Estructuro So-ciales, FCE, México, 1972, ter­
cera reimpresión, págs. 15 a 20. 
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. .--·- ... autUapreciación. Quieren, compren . 
blemente, comparar sus bíceps con los de sus herman~­
mayores. s 

Porque una disciplina llamada física y un disciplin 
llamada sociología existen a mediados del siglo XX sa 
supone gratuitamente que los logros de una deben se~ 1 e 
medida de la otra. Pero esto es ignorar la historia previa da 
cada una de ellas: entre la física del siglo XX y la sociologi~ 
del siglo XX hay miles de millones de horas-hom bre de 
investigación constante, disciplinada y cumulativa. Quizás 
la sociología no está aún lista para su Einstein porque 
todavía no tuvo su Kepler. Hasta el incomparable Newton 
reconoció en su día la aportación indispensable de la iuves­
tigación cumulativa cuando dijo: "Si vi a mayor distancia 
es porque me elevé sobre los hombros de gigantes." ' 

Y no es la comparación con las cienciao> físicas la única 
fuente de esta convicción entre algunos sociólogos de que 
debemos, aquí y ahora, alcanzar sistemas teóricos en gran 
escala. Esta creencia, tan prematura como incitante, es, 
creo yo, en parte una respuesta a la situación ambigua de la 
sociología en las sociedades europeas occidentales y nortt:­
americanas contemporáneas. (La situación actual de la 
sociología en otras sociedades es materia completamente 
distinta: allí es más dificil advertir la existencia de la socio­
logía que determinar las funcicnes de la poca sociología 
existente.) La misma inseguridad de tener conocimientos 
acumulados suficientes para las grandes demandas que 
ahora se le hacen a la sociología -por políticos, reforma­
dores y reaccionarios, hombres de negocios y gobernantes, 
presidentes de colegios universitarios y estudiantes de se­
gundo año-, esa inseguridad provoca entre los sociólogos 
la convicción, en exceso celosa y defensiva, de que tienen 
que estar de algún modo a la altura de dichas demandas, 
por prematuras y extravagantes que sean. 

Esta convicción implica el error de suponer que com­
petencia significa suficiencia para todas y cada una de las 
demandas, justas o injustas, discretas o estúpidas, que se le 
hacen. Así sucede a menudo, !!n las primeras fases de una 
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disciplina nueva, que sus exposiciones declaren típicamente 
extravagantes pretensiones de haber producido sistemas 
teóricos totales, adecuados para todo el campo de proble­
mas que abarca la discipli?a. Como obs~rva Whitehead en 
el pasaje que tomé para ep1grafe de este hbro: ''Es caracte­
rístico de una ciencia en sus primeras etapas[ ... ] ser ambi­
ciosamente profunda en sus propósitos y trivial en el trata­
miento de los detalles." 

Los sistemas sociológicos completos en la actualidad, 
corno en su día los sistemas completos de teoría médica o 
de teoría química, deben dejar el lugar a teorías interme­
dias menos imponentes pero mejor fundadas. No podemos 
esperar que ningún individuo cree un sistema arquitectóni­
co de teoría que suministre un manual para la solución de 
problemas sociales y sociológicos. La ciencia sociológica, 
no es esa panacea. 

Como los científicos sociales que yerran al compararse 
irreflexivamente con los físicos de su tiempo a causa del 
accidente de que vivan unos y otros en el mismo instante de 
la historia, así el público ilustrado, y en ese público los 
estratégicos individuos que toman decisiones, yerran con 
frecuencia al estimar la ciencia social, de una vez para 
siempre, a base de su presente capacidad para resolver los 
grandes y urgentes problemas de la sociedad que a todos 
nos apremian. El desplazado masoquismo del científico 
social y el desapercibido sadismo del público son conse­
cuencia del mismo defecto: no ver que la ciencia social, 
como toda la civilización, está constantemente en proceso 
de desarrollo y que no hay decreto providencial que dis­
ponga que, en cualquier momento dado, la ciencia debe ser 
suficiente para todo el conjunto de problemas que se les 
presentan a los hombres en aquel momento. La perspectiva 
histórica puede permitir al científico, y también al profa­
no, ver los hechos de experiencia repetida en su proporcio­
nes justas. 

Esta insistencia sobre la desproporción entre los pro­
blemas prácticos que a veces se le asignan al sociólogo y el 
estado de sus destrezas y conocimientos acumulados, no 
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significa de ningún modo, desde luego, que el s · 
deba trabajar en investigaciones pertinentes aOCiólogo 
prácticos urgentes y que debiera buscar deliberad!'robletnta 
problemas triviales desde el punto de vista pragmmá~te Ia. 
· · · ól bco La ms1stenc1a se propone s o restaurar el sentido histó . · 
proporción. La urgencia o la inmensidad de un hco de 
social práctico no implica la seguridad de su sol~~ h:¡pa 
cualquier momento dado, los hombres están diver~·-l!·l!a 
equipados para resolver problemas diferentes. Deb:mente 
darse que, aun por el repetido testimonio popular. larecor. 
sidad es sólo la madre de la invención; el conoc~ 
socialmente acumulado es su padre. A menos de qu to 
unan ambas cosas, la necesidad sería estéril. _!_le 

Por todo lo anterior, Jlllrecería razonable suponer 
la sociología progresará en la medida en que su mai: 
interés esté en producir teorías intermedias, y se frustrlfi li 
la atención se centra sobre la teoría en general. Creo que 
nuestra principal tarea hoy es formular teorías especiales 
aplicables !! campos limitados de datos - teorías, por ejem­
plo, de dinámica de clases, de presiones de grupos antagó­
nicos, o de la corriente de poder y el ejercicio de la influen­
cia interpersonal- y no buscar inmediatamente la estruc­
tura conceptual "integrada" suficiente para sacar de eUa 
todas esas y otras teorías . .IDJ_eórico~ociológico dedicado 
exclusivamente a la exploración de elevadas abstracciona 
corre elrie..sgo de que, como sucede con el decorado moder· 
no, el mobiliario de su mente esté desperdigado y sea.simple 
e incómodo. Decir que son necesarias teorías generales Y 
teorías especiales es ser correcto y trivial: el problema es 
dar destino a nuestros recursos. Lo que sugiero es que d 
camino hacia sistemas conceptuales eficaces en sociolo~ 
se construirá de una manera más eficaz mediante el trabaJO 
sobre teorías especiales, y que seguirá siendo un p~an no 
realizado en gran medida si se le quiere formular d1recta· 
mente en este tiempo. . . al 

Que esta insistencia puede ser necesana se advierte 
revisar los libros sobre teoría socioló~ica. Nót~sei ~ 
pocos, cuán esporádicos y, hay que dectrlo, cuán ms gll1 
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n los ejemplos de hipótesis sociológicas específi­
cantes s~e derivan de un sistema conceptual general. La 
cas que especulación) básica va tan por delante de las 
teo~a (~pedales confirmadas, que es un programa irreali­
teonas ~o la unificación de teorías en aparencia indepen­
~do Y La convergencia gradual de algunas corrientes teó­
~¡ente~.bre psicología social, antropología social y sociolo­
n.cas somete grandes adquisiciones teóricas. Pero, después 
g¡a drcir esto, tiene uno que admitir que gran parte de lo 
de ~e llama ahora teoría sociológica consiste en orienta­
q~~es generales hr.cia los datos, sugiriendo tipos de varia­
~~~s que necesitan ser tenidas en cuenta de algún modo, 
más bien que en enunciados claros, verificables, de relacio­
nes entre variables especificadas. 1 Tenemos muchos con­
ceptos, pero pocas teorías confirmadas: muchos puntos de 
vista, pero pocos teoremas; muchas vtas de acceso, pero 
pocas llegadas. 

Concentrarse por completo sobre teorías especiales es 
correr el riesgo de salir con especulaciones ad hoc desco­
nectadas, congruentes con un campo limitado de observa­
ciones e incongruentes entre sí. 

Concentrarse por completo sobre un sistema concep­
tual general para derivar todas las teorías subsidiarias es 
correr el riesgo de producir en el siglo XX equivalentes 
sociológicos de los grandes sistemas filosóficos del pasado, 
con toda su variada sugestividad, todo su esplendor arqui­
tectónico y toda su esterilidad científica. 

¿Qué recibirá la mayor parte de nuestras energías y 
recursos inmediatos: la busca de teorías intermedias confir-

1 
Esta observación se amplía algo en el capítulo II de este libro 

Para una sugestión reciente de que la convergencia, y no la división 
constante, que caracterizó los desarrollos recientes de la teoría sociológi­
ca, véase "The natural science trend in sociology", por George A. Lun­
dberg, en American Journal of Sociology, 1955, 61, págs. 191 a 202. 
Pero hay que reconocer que en medida importante la convergencia es la 
onentación general y no la de la teoría sociologica. Pero, manifiestamen­
te, no todo puede suceder al mismo tiempo; la ganancia en convergencia 
es real, aun cuando es parcial y no completa. 
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madas o la busca de sistemas conceptuales generales? Da':. 
rante algún tiempo futuro son las teorías intermedias ... 
que más prometen, 2• sieml!re. que, e~ la base <kesa.mn.t • 
ta búsqueda de umformtdades soc1ale_~, .haya _un ¡

0
}" 

duradero y penetrante en unificar las teodas especia!~ 
un conjunto más general de conceptos y de_ proposicio 

t - - .......!tea mutuamente congruen e. 

2 Para una formulación meticulosa de los requisitos lógicos de las teo­
rías intermedias, véase On Theory and Verification in Sociology, por 
Hans L. Zetterberg (Estocolmo, Almqvist and Wiksell; Nueva York, Tbe 
Tressler Press, 1954); observaciones sobre las características distintivas de 
las teorías intermedias pueden verse en "A forty-year perspective", por 
Frank H. Hankins, en Sociology and Social Research, 1956, 40, páp 
391 a 398; "Reflections on theories and sociometric systems", por Jirí 
Nehnevajsa, en International Journal of Sociometric, 1956, 1, págs. 8 a 
15; "Methods of social research, 1945-1955", por Peter H. Rossi en 
Sociology in the United Sta tes of America: A Trend Report, dirigido por 
Hans L. Zetterberg (UNESCO, 1956), págs, 21 a 34, especialmente en 
págs. 23 ss. Pero debe advertirse que la comprobabilidad empírica de ial 
teorías intermedias no es su único ni su principal atributo. Lo es, ~ 
bien, el doble hecho de que los conceptos de esas teorías abarcan ~~ mvel 
medio de generalidad: que son bastante específicos para ser uuhzadol 
eficazmente en la organización de la prueba relativa a determinar campcll 
de fenómenos sociales, y bastante generales para ser unificados en con­
juntos cada vez más amplios de generalizaciones. 
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s. Estipulaciones para 
el Análisis Estructural* 

5.1 Sobre el caso limitado del análisis estructural 

No considero que el paradigma de análisis estructural 
que se ha desarrollad.o.a través de l?s añ?s, pr<;>Po.rcione la 
única salida a la cns1s de la socwlog1a penódtcamente 
anunciada. Parafraseando a Winston Churchill en relación 
a la democracia, estimo el paradigma de esta clase de 
análisis estructural como la peor orientación teórica en 
sociología a excepción de todas aquellas que han sido 
utilizadas. Pero esto no es lo mismo que decir que el 
análisis estructural, esta variante o cualquier otra, provee 
una base teórica exclusiva y exhaustiva. El análisis estruc­
tural ha generado problemáticas interesantes y una forma 
de pensar acerca de los problemas que hallo más efectiva 
que cualquier otra que yo conozca. Más aún, se conecta 
con otros paradigmas sociológicos que, a pesar de las 
polémicas, son todo menos contradictorios en mucho de lo 
q.ue ellos suponen o afirman. Trabajos recientes de análi-

15 estructural me llevan a niveles de correlación y comple-

_"Tomado del artículo de Robert King Merton "Structural Analysis in 
'he lology" que aparece en el libro de Blau, Peter, (ed.), Approaches to 
7 Studyo! Social Structure, The Free Press, New York, 1975, págs. 30 a 
· traducción de Carmen Largaespada y Jesús L. García. 
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mentaridad más que a las discutidas contradiccio 
cas entre varios paradigmas sociológicos. nes b6a(, 

5.2 Estipulaciones para el análisis estructural 

Estas son, pues, catorce estipulaciones de esta Variante 
de análisis funcional. 

Se estipula: 

Que la noción en constante desarrollo de "estructura 
social" posee muchas raíces y es polimorfa 1 (pero espera 
uno que no perversamente polimorfa): esto es, que tiene 
más de una línea ancestral de pensamiento sociológico y 
que éstas difieren parte en sustancia y parte en método. 

Que las ideas básicas del análisis estructural en sociolo­
gía precedieron mucho al movimiento social e intelectual 
llamado "estructuralismo". 2 Aunque el análisis estructu­
ral en sociología hoy ha sido afectado por ciertas caracte­
rísticas del estructuralismo que funcionan como contexto 
cognoscitivo -por ejemplo, ciertos paralelos entre Saussu­
re y Durkheim- históricamente no se deriva de estas tradi· 
ciones intelectuales. 

1 Boudon (1971 b: págs. 9 y 10) adopta la forma de un "polimorfiJIDO 
en sociología" en un sentido relacionado, pero diferente, para referine a 
formas variadas del trabajo sociológico: un "brillante ensayo", "un 
estudio empírico descriptivo", una "teoría analítica" verificable o una 
"teoría especulativa" que sugieren lineas de investigacione. 

2 La creciente literatura sobre estructuralismo es prácticamente inJIO' 
table y no tendría ningún sentido suministrar aquí una larga lista de 
títulos. Los trabajos de los maestros (expertos) son fácilmente accesi~CI 1 
no necesitan mención, excepto, quizás, la revisión hecha por Jean PiJICl 
(1970) y la brillante historia de la herencia con sus aperturas sucesivas de 
estructuras realizadas por Francois Jacob (1973). Boudon (197la) neva 

1 

cabo un esfuerzo serio para diferenciar y formalizar las principales COII" 
cepci0nes de estructura social en relación a nociones de estr~ctu;'~ 
otras disciplinas. Otros trabajos secundarios, serían los de Vtet ( 
Ducrot (1968) y Robey (1973). 
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el análisis estructural en sociología implica la 
Que cia de ideas que se derivan principalmente de Dur­

con~uen Marx. Lejos de ser contradictorias como a veces se 
kheun Y ido ideas básicas tomadas de sus trabajos han sido 
ha asu;nada; a través de los aftos como complementarias en 
encon r

1
.e de investigaciones, abarcando desde las fuentes 

una ser d d . . 
1 

s estructurales de la con ucta esv1ada y la forma-
5?~1a dee la personalidad burocrática hasta el crecimiento y 
Cl n tructura institucional de la ciencia (Merton, 1968, 
la es 1 1 t bá · d " d' 
973

) por ejemp o, os concep os s1cos e contra IC-

1. ne~" en uno y de "disfunciones" en otro; el papel 
~~~damental atribuido por Marx a las "condiciones" de la 
~iedad y el "contexto estructural; y en el dominio de la 

:ociología del conocimiento, el postulado de Marx de que 
la naturaleza cambiante "de la vida social determina la 
conciencia del hombre", lo que corresponde a la idea de 
ourkheim de que las representaciones colectivas reflejan 
una realidad social. 

Que, se estipula aquí que, lejos de constituir necesaria­
mente un signo de crisis o declinamiento teórico, la conver­
gencia de líneas separadas de pensamiento puede -y en 
este caso lo hace- implicar un proceso de consolidación de 
conceptos, ideas y proposiciones que resultan en paradig­
mas más generales.3 

Que, como las orientaciones teóricas en otras ciencias 
sociales, para no mencionar las de las ciencias físicas y 
naturales, el análisis estructural en sociología debe tratar 
sucesivamente con fenómenos a niveles micro y macro. 

Que, para adoptar la importante y compacta formula­
cjón de Stinchcombe acerca del nivel micro: 

[ ... ]el proceso interno concebido como central a la estructura social 
es la selección entre las alternativas socialmente estructuradas. Este 
difiere del proceso de selección de la teoría económica. en el que las 

3 
Esta estipulación data de hace mucho tiempo. Yo he venido subra­

yando la importancia de una consolidación teórica en sociología desde los 
a~os 40 (Merton, 1968; cap. 2, especialmente págs. 35 Y 49). 
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alternativas son concebidas como teniendo utilidades · 
Difiere del proceso de selección de la teoría del aprend·'~er-.._ 
cual las alternativas son concebidas como emisiones d •zaJe, 111 11 
reforzadores o ~xtinguidores. Difi~re de ambos en que {~laua~Qi 
dad o reforzam1ento de una particular alternativa selec · 111111-
considerada como socialmente establecida. como parte ~o~ • 
institucional [ ... ]. (Stinchcombe, 1975). e Drdea 

Que, al nivel macro, la distribución social (es d . 
concentración y dispersión) de autoridad, poder in~ la 
cia y prestigio incluyen estructuras de control s~cial uen. 
cambian históricamente, en parte a través de proceso~: 
"acumulación de ventajas y desventajas" acumuladas por 
gente que ocupa diversas ~osicion:s en esa estructura (suje­
ta a procesos de retroahmentactón en condiciones a(ua 
poco entendidas).4 

Que, es fundamental y no incidental al paradigma del 
análisis estructural, que la estructura social genera cont1ic­
to social por ser diferenciada, en grados y formas histórica­
mente diferentes de arreglos entrelazados de status social, 
estlatos, organizaciones y comunidades con intereses y 
valores propios potencialmente conflictivos, además que 
valores e intereses comunes. 

Que las estructuras normativas no tienen conjuntos de 
normas unificados; en vez de ellos, la ambivalencia socioló­
gica es construida en estructuras normativas en la forma de 
expectativas incompatiblemente normadas y una "alterna­
ción dinámica de normas y contranormas" en papeles so-
ciales. 

Que la estructura social genera diferentes tasas de.~~n-
ducta desviada. El comportamiento definido como desvta-

4 Desde que apareció en la sociología de la ciencia en 1942 la idea de 
"acumulación de ventajas" en sistemas de estratificación social (relacio­
nada con emociones de "la profecía" que se cumple a sí misma" Y d 
"efecto Matthew") ha sido desarrollada en una serie de investigaciones: 
Merton, 1975: págs. 273, 416, 439 y 459; Zuckerman y Merton, 1973: 
págs. 3 y 25; Zuckerman, en imprenta Cap. 3, passim; Cale y Cole, 1973: 
págs. 237 y 247 passim: Allison y Stewart, 1974: págs. 596 a 606; zuc:kcr· 

man y Cole, 1975. 
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surge, en grado signific~tiv<?, de .di~crep_ªpcias social­
do t normadas entre aspuacwnes personales cultural­
mente inducidas y el acceso normado diferencialmente a la 
men etura de oportunidades para realizar dichas aspiracio-
estrUC . . . l p0r medios mstttucwna es. 
nes Que además de sucesos exógenos, las estructuras so-
ciales ge~eran tanto ca~bios en la e.structura como dé la 

uuctura y que estos ttpos de cambtos surgen acumulati­
es amente a través de las selecciones reguladas de conductas 
; de la ampliación de consec~encias disfuncionales resul­
tantes de ciertas clases de tenswnes, conflictos y contradic­
ciones en una estructura social diferenciada. 

y finalmente, que, como ninguna otra orientación 
teórica en sociología, el análisis estructural no puede recla­
mar ser capaz de dar cuenta exhaustivamente de los fenó­
menos sociales y culturales. 
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6. Problema 7* 

Desde hace algún tiempo, por lo menos desde los 
influyentes escritos de Ralph Linton sobre el asunto, se ha 
ra:onocido que hay dos conceptos -situación social y 
papel social- fundamentales para la definición y el análi­
sis de una estructura social. 1 

Por situación entiende Linton una posición en un siste­
ma social ocupada por determinados individuos; por pa­
pel, la puesta en acción mediante la conducta de las expec­
tativas normadas atribuidas a esa posición. En estos térmi­
nos, situación y papel son conceptos que sirven para conec­
tar las expectativas culturalmente definidas con la conduc­
ta normada y con las relaciones que abarca estructura 
social. Observa Linton que cada persona de una sociedad 
ocupa inevitablemente múltiples situaciones y que para 
cada una de esas situaciones hay un papel asociado a ella.2 

•Tomado de Teorfa y Estructura Sociales, FCE, México, 1972, ter­
cera reimpresión, págs. 368 a 371. El título completo de este trabajo es: 
Problema 7. Contexto estructural de la conducta relativa a grupo de refe­
rencia: grupos de papeles, grupos de situaciones y secuencias de situa­
ciones. 

1 Decir que Linton no fue "el primero" que introdujo esos conceptos 
gemelos en la ciencia social sería tan exacto como improcedente. Porque 
el hecho es que sólo después de su famoso capítulo VIII de Estudio del 
hombre (México, FCE, séptima edición, 1963) esos conceptos y sus impli­
caciOnes se incorporaron sistemáticamente en la teoría en desarrollo de la 
estructura social. 

2
Véase lb., y particularmente, el trabajo posterior de Linton que, 

PUede decirse, no recibió manifestamente toda la atención que merece: 
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Sin entrar en el detenido examen que el asunto 
tene~os que advertir que una .situaci?n social Pa~7' . 
imphca, no un solo papel asociado, smo un conJ·u CUiar 

l . d E t • . nto "-pape es asocia os. s a es una caractensttca básica d -.e 

estructura social. ~ste ?ech~ d.e e.structura puede regist~ la 
se con una denominaCIÓn distmhva, conjunto de pa r 
por la cual entiendo ese complemento de relacion: :· 
papeles que las personas tienen por virtud de ocupar e 
situación soc~al particular: !'or ejemplo: la simple si:: 
ción de estudiante de medicma abarca no sólo el papel d 
estudiante en relación co~ sus profesores, sino también U: 
conjunto de otras relacwnes que ponen en contacto al 
ocupante de esa situación con otros estudiantes, enferme. 
ras, médicos, trabajadores sociales, técnicos médicos, etc. 

Los conceptos de conjunto de papeles y conjunto de 
situaciones son estructurales y se refieren a partes de 1a 
estructura social en un momento particular. Consideradas 

The Cultural Background of Personality (Nueva York, Appleton-Cen 
tury, 1945), en especial págs. 76 ss. 

3 Para un análisis preliminar del conjunto de papeles del estudiante de 
medicina que es de importancia directa para la teoría del grupo de refe­
rencia, véase "The development of a professional self-image", por Mary 
Jean Huntington, en The Student-Physician: Introductory Studies in tltt 
Sociology of Medica/ Education, ed. por R. K. Merton, P. L. Kendall y 
G. G. Reader (Cambridge, Harvard University Press, 1957), que forma 
parte de los estudios realizados por el Departamento de Investigaciones 
Sociales Aplicadas de la Columbia University, con un subsidio del Com· 
monwealth Fund. También, Merton, en Witmer y Kotinsky, op. cit., 
págs. 47 a 50. An Action Theory, por Hans L. Zetterberg, ms., se ocupa 
de estos conceptos y problemas asociados en el capítulo V. 

Como en otros campos, la acumulación de teoría en sociolosla 
presiona para el desarrollo de conceptos en determinadas direcciones. 
Esto está ilustrado por lo menos por el desarrollo de conceptos análo~os 1 

los de conjunto de papeles, conjunto de situaciones y secuencias de_s•tua­
ciones, aunque con diferente terminología en un trabajo de Fredenck ~· 
Bates, titulado "Position, role, and status: a reformulation of concepts .' 
en Social Forces, 1956, 34, págs. 313 a 321. Ideas teóricam.ente com:: 
bies también fueron expuestas por Neal Gross en su estudiO de pró 
publicación sobre los ejecutivos escolares. 
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cambiantes en 71 transcurso del tiempo~ la su.c~sión 
coJilft~aciones, que tiene lugar co!!_ frecuencia suficiente 
de s r socialmente normada, se denominará secuencia de 
para s7ones como en el caso, por ejemplo, de las situacio­
sltuaclcesiv~mente ocupadas por un estudiante de medici­
nes s~ interno, un residente y un médico que ejerce por su 
na, uta En un sentido muy parecido, naturalmente, pode-
cuen · · d · d 1 d observar secuenc10s e conjuntos e pape es y e mos . . 

n ·untos de s1tuacwnes. 
co ll Puede considerarse que las ordenaciones normadas de 

njuntos de papeles, conjuntos de situaciones y secuen­
cfas de situaciones abarcan la estructura social. Los con­
~eptos nos recuerdan, en el caso improbable en que necesi­
temos que se nos recuerde este hecho insistente y obstina­
do que hasta la estructura social a primera vista simple es 
ex;remadamente compleja. Porque el funcionamiento de 
las estructuras sociales tiene que arreglárselas de algún 
modo para organizar esos conjuntos y secuencias de situa­
ciones y papeles de suerte que prevalezca un grado aprecia­
ble de orden social, suficiente para permitir a la mayor 
parte de la gente la mayor parte del tiempo llevar adelante 
sus negocios de vida social sin tener que improvisar ajustes 
nuevos en cada situación nueva a que haya que hacer 
frente . 

Los conceptos sirven además para ayudarnos a identi­
ficar algunos de los problemas esenciales de estructura 
social que requieren análisis. ¿Qué procesos sociales tienden 
a producir perturbación del conjunto de papeles o su des­
trucción, creando estados de inestabilidad estructural? 
¿Mediante qué mecanismos sociales se articulan los papeles 
en los conjuntos de papeles de suerte que el antagonismo 
entre ellos sea menor de lo que sería de otra manera? 

6.1 Problema 7.1 Fuentes estructurales de 
inestabilidad en los conjuntos de papeles 

1 
Pa~ece que la fuente fundamental de perturbación en 

os conJuntos de papeles es la circunstancia estructural de 
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que los compañ.eros de todo el que ocupa una · . 
_particular están situados diferentemente en la e s~tuac¡ón 
social. En consecuencia, esos otros tienen, en algu~~ctu~ 
da, valores y expectativa morales diferentes de las q m~. 
el ocupante de la situación de que se trata . Estas di~e tiene 
incongruentes valoraciones complican la tarea de 1fares e 
entenderse con todos ellos. Lo que tiene valor des~gar a 
para la situación del maestro lo tiene, en grado va~~~o 
para los ocupantes de situaciones estructuralmente rel: . e, 
nados, en su conjunto de papeles, con otros que ocu Clo­

situaciones diferentes. Pan 
Esta parece ser la principal base estructural para la 

perturba~ión potencial de un conjunto estable de papeles. 
La cuestión no aparece, naturalmente, en las circunstan. 
cias especiales en que todos los que están en un conjunto de 
papeles tiene los mismos valores y las mismas expectativas 
de papel. Pero ésta es una situación especial y quizás 
históricamente rara. Parece que con más frecuencia, y 
particularmente en sociedades muy diferenciadas, los que 
desempeñ.an el mismo papel son extraidos de situaciones 
sociales diferentes con, hasta cierto punto, valores sociales 
correspondientemente diferentes. En la medida en que esto 
predomina, la situación caracteristica seria de desorden, y 
no de orden relativo. Y sin embargo, aunque las sociedades 
históricas varian en la medida en que esto es cierto, parece 
ser el caso, en general, que prevalece un grado importante 
de orden y no de desorden agudo. Esto da, pues, origen al 
problema de identificar los mecanismos sociales mediante 
los cuales se consigue cierto grado razonable de articula­
ción entre los papeles en los conjuntos de éstos, o, correla­
tivamente, los mecanismos sociales que quiebran, de man~­
ra que los conjuntos de papeles estructuralmente establea· 
dos no quedan relativamente estabilizados. 
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1. La Formulación de 
Problemas en la Sociología* 

A primera vista pareceria bastante fácil encontrar y 
formular un problema en una rama de la ciencia. De segu­
ro hallar preguntas no presenta una gran dificultad; los 
niftos lo hacen todo el tiempo. Pero aún asi, la experiencia 
de los cientificos asegura que es frecuentemente más dificil 
encontrar y formular un problema que resolverlo [ ... ). 

Esta opinión cientifica es paradójica en el sentido de 
que está en contra de la opinión popular. Pero tal contra­
dicción puede resolverse reconociendo que, en las ciencias, 
las preguntas son de una clase particular [ ... ) aunque cada 
problema cientifico implica una pregunta o una serie de 
preguntas, no toda pregunta constituye un problema cien­
tífico 

No seria necesario decir esto si, por lo menos en socio­
logía no fuera olvidado frecuentemente. 

[ .. . ) Si formular rutinariamente un inquisitivo "¿Por 
qué?" a un hecho o suceso establecido fuera todo lo que se 
necesita para formular un problema significativo en ciencia, 
hombres como Darwin y muchos otros cientificos que han 

"Versión editada, tomada de Merton, Robert K., Broom, L. Y Co­
ttrell , L. S. Jr. (eds.) Sociology Today, Problems and Prospects, Harper 
Torchbooks, 1965, edición y traducción de Carmen Largaespada, Leticia 
Méndez Y Jesús L. Garcia. 
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testificado la dificultad de vislumbrar un problemas 
condenarían como desesperadamente opacos y pocoe ~Uto. 

. [ ] lnge-mosos .... 
Felizmente, el hallazgo de problemas significativo 

es tan simple como todo esto. No es un hecho de aburs .no 
rutina sino una tarea difícil que pone a prueba una im~~ 
nación entrenada[ ... ]. 81· 

Poco se sabe de manera sistemática acerca de las co • 
diciones y procesos que llevan a los hombres a encontr~ 
problemas relevantes para la ciencia. 

Mi intención es identificar algo de lo que implica ver y 
formular un problema sociológico. ¿Qué sucede cuando 
estos sociólogos postulan un problema a investigar? ¿Có­
mo alcanzan ese sentido de instructiva perplejidad antes de 
solucionar el problema? Tal investigación, por supuesto, 
no producirá una colección de recetas para encontrar pro­
blemas, pero ciertamente nos permitirá entender mejor el 
proceso a través del cual éstos llegan a ser el foco de 
nuestra atención. 

7.1 Elementos de los problemas sociológicos 

No existe un solo camino que lleve a formular proble­
mas para la investigación sociológica. La investigación 
puede empezar cuestionando la evidencia existente en rela­
ción a •1n hecho social. Puede empezar examinando las 
relaciones entre clases de variables sociológicas dentro de 
un aspecto de la vida social. O bien clarificando una idea 
sociológica que, habiendo sido utilizada en el pasado para 
propósitos heurísticos, parece ya no ser adecuada pa';8 
explicar los datos que en su formulación original se suporua 
debía explicar. 

De acuerdo a un largo precedente, podemos disting~ir 
tres componentes principales en la formulación progres1va 
de un problema. Primero está la pregunta original, que es 
una formulación de lo que uno quiere conocer. Segundo, 
está la justificación en la cual se especifica por qué uno 
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. encontrar respuesta a su pregunta particular. Y 
qu'e{e ente están las preguntas específicas que indican las 
fin~~es respuestas existentes a la pregunta original en 
P051 ·nos tales que sean congruentes con la justificación 
térmJ 1 1 [ ] 
f 

'da para formu ar a pregunta .... 
0 reci 

1
•2 Los d~t~rminantes sociales de los problemas 

80ciologiCos 

Sólo algunos problemas sociológicos se generan debi­
do al desarrollo interno de la disciplina. Muchos otros se 
onvirtieron en centro de atención debido a las influencias 
~xtemas a la sociología como nosotros observamos al con­
siderar la justificación práctica de ciertas preguntas socio­
lógicas. En esta parte quisiera dirigir la atención del lector 
a unos pocos casos en los que se examinan las influencias 
sociales en este libro. Los cambios en los patrones de la vida 
social dan una nueva y renovada importancia a amplios 
problemas para la investigación sociológica. Se sugiere, 
por ejemplo, que los sociólogos norteamericanos estuvieron 
dispuestos a dejar a un lado el estudio de las instituciones 
religiosas sólo cuando su autoridad aparentemente declinó. 
Sin embargo, el tan enunciado resurgimiento de la religión 
en la vida norteamericana parece haber producido un reno­
vado interés en la sociología de la religión. 

Pero no puede presumirse que todos los cambios socia­
les y culturales producirán automáticamente el interés en 
un campo particular de investigación. Por lo general, sola­
mente cuando los cambios de la sociedad han sido defini­
dos como "problemas sociales" y han dado ocasión a 
agudos conflictos sociales, surge el interés en su estudio. 
Por ejemplo, durante mucho tiempo los sociólogos presta­
ron muy poca atención a la institución social de la ciencia, 
aunque era evidente a todos que el avance de la ciencia era 
~n~ de l~s fuerzas más dinámicas de la sociedad. Un limita-
o mteres en este campo ocurrió sólo cuando una serie de 

eventos históricos complejos subyugaron la institución 
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científica a evidentes tensiones -entre ellas, los esf 
para subordinar la ciencia al control político de la ~erzo. 
nía Nazi y la URSS y la imposición del secreto ace eJna. 
trabajo científico en muchas sociedades, lo que viol~~ ~ 
valores de los hombres de ciencia y reducía el flujo ; OS 
información científica. e la 

Los eventos históricos pueden afectar los compro . 
sos axiológicos de los sociólogos Y conducirlos a traba~­
en un área limitada de problemas. Un ejemplo al res~ar 
sería la forma en que los sociólogos norteamericanos 

0 

vista de las ~ensiones sociales de los afios 20 y 30 en' 1: 
Esta~os Umdos, .resul~ante de la Gran Depresión y del 
confhcto cultural mduc1do por la nueva masa de inmigran. 
tes, se "preocuparon exageradamente" por los problemas 
de la desorganización social. 

La organización misma de la investigación sociológica 
también afecta la selección de problemas[ ... ]. 

Las influencias sociales que hemos mencionado y otras 
semejantes se resumen en la observación de que "las inno­
vaciones en la demografía, y en otras ciencias sociales, 
están determinadas principalmente por la fuerza de los 
eventos históricos y no por el desarrollo interno de la 
ciencia misma [ ... ]". 
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s. Estructura Social y Anomia * 

Hasta tiempos muy recientes, o cuando más muy poco 
ntes podía hablarse de una marcada tendencia en la 

~eorí~ psicológica y en la sociológica a atribuir el funciona­
miento defectuoso de las estructuras sociales a fallas del 
control social sobre los imperiosos impulsos biológicos del 
hombre. Originalmente, hay impulsos biológicos del hom­
bre que buscan plena expresión. Y después, hay el orden 
social, que es en esencia un aparato para manejar los 
impulsos, para el tratamiento social de las tensiones, para 
la "renuncia a los placeres instintivos", según las palabras 
de Freud. La inconformidad con las exigencias de la estruc­
tura social se supone, pues, arraigada en la naturaleza 
originaria. 1 Son los . impulsos biológicamente enraizados 
los que de vez en cuando se abren paso a través del control 
social. Y por implicación, la conformidad es el resultado 
de un cálculo utilitario o de un condicionamiento irracio­
nal. 

Con los progresos más recientes de las ciencias socia­
les, ese conjunto de concepciones sufrió una modificación 

•Tomado de Teorfa y Estructura Sociales, FCE, México, 1972, ter­
cera reimpresión, págs. 140 a 146. 

1 Véase, por ejemplo, Malestar en la civilización de Freud, Social 
flSP_ects of Psychoanalysis, por Ernest Jones (Londres, 1924), pág. 28. Si 
la Idea freudiana es una variante de la doctrina del "pecado original", 
~~~~ces la interpretación que se expone en este trabajo es una doctrina 

el pecado socialmente inducido". 
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fundamental. En primer lugar, ya no parece tan . 
~ue el individuo se _levante co~tra 1~ sociedaq eQ ui{~Y.l 
mcesante entre los Impulsos biOlógicos y la coacció- illc¡¡a 
La imagen del hombre como un manojo indomn. t.bol 
. 1 . , a e Impu sos empieza a parecer mas una caricatura 
retrato. En segundo lu~ar, las pe~s~ectivas sociof~e.u 
han entrado cada vez mas en el análisis de la conduct g¡ 
se desvía de n~rmas pres~ritas: Porq_ue cualquiera qu~ Qu 
el papel de los Impulsos biOlógicos, sigue en pie la cue t7: 
de por qué sucede que la frecuencia de la conducta d~ I n 

' d"f t · 1 ver gente vane en 1 erentes estruc uras socia es y por qué 1 desviaciones siguen diferentes formas y normas en difere, 
. 1 n tes estructura socia es. 

Nuestro primer propósito es descubrir cómo alguuas 
estructuras sociales ejercen una presión definida sobre cier. 
tas personas de la sociedad para que sigan una conducta 
inconformista y no una conducta conformista. Si podemo 
localizar grupos peculiarmente sometidos a esas presiones 
esperaríamos encontrar proporciones bastante altas d; 
conducta divergente en dichos grupos, no porque los seres 
humanos que los forman estén compuestos de tendencias 
biológicas diferentes, sino porque reaccionan de manera 
normal a la situación social en que se encuentran. Nuestro 
punto de vista es sociológico. Buscamos variaciones en los 
índices de conducta divergente, no en su incidencia. 2 

2 La posición que aquí se torna fue inteligentemente descrita por 
Edward Sapir. "[ ... ] los problemas de la ciencia social difieren de los 
problemas de la conducta individual en grado ct~ especificidad, no en 
clase. Todo enunciado sobre conducta que destaque, explícita o implícita­
mente, las experiencias reales, integrales, de personalidades definidas o de 
tipos definidos de personalidad, es un dato de psicología o de psiquiatría 
Y no de ciencia social. Todo enunciado sobre conducta que tiende, no a 
ser exacto en cuanto a la conducta esperada de un tipo de individuo física 
o psicológicamente definido, sino que presci nde de dicha conducta a fin 
de poner en claro relieve ciertas expectativas en relación con los aspecto 
de conducta individual que comparten diferentes personas, como una 
norma interpersonal o "social", es un dato, por crudamente que se 
exprese, de ciencia social". Yo elegí aquí la segunda perspectiva; aunq~ 
tendré ocasión de hablar de actitudes, valores y fu nciones, será desde 

148 

S.l Tipos d_e metas culturales y de normas 
instituciOnales 

Entre Jos diferentes elementos de las estructuras socia­
. culturales, dos son de importancia inmediata. Son 

les Yrables mediante análisis, aunque se mezclan en situa-
sepa 1 . . b" . ó . es concretas. E pnmero consiste en o Jetivos, prop -
c~ons e intereses culturalmente definidos, sustentados como 
Sito · d 1 . d" 'd d 1 . d d b"etivos legítimos porto os os m IVI uos e asocie a , 
0 

Jor individuos situados en ella en una posición diferente. 
o p ' ' "f" d 1 d Los objetivos estan mas o menos um 1ca os -e gra o es 
cuestión del hecho empírico- y _to~camente or~enados. en 
una jerarquía de valores. Los ~bJ~tlvos pred?mmantes _Im­
plican diversos grados de sentimiento y de Importancia y 
comprenden una estructura de referencia aspiracional. Son 
las cosas "por las que vale la pena esforzarse". Son un 
componente básico, aunque no el exclusivo, de los que 
Linton llamó "designios para la vida del grupo". Y aun­
que algunos, no todos, de los objetivos culturales se rela­
cionan en forma directa con los impulsos biológicos del 
hombre, no están rieterminados por ellos. 

Un segundo elemento de la estructura cultural define, 
regula y controla los modos admisibles de alcanzar esos 
objetivos. Todo grupo soda! acopla sus objetivos cultura­
les a reglas, arraigadas en las costumbres o en las institu­
ciones, relativas a los procedimientos permisibles para 
avanzar hacia dichos objetivos. Esas normas reguladoras 
no son por necesidad idénticas a normas técnicas o de 
eficacia. Muchos procedimientos que desde el punto de vista 
de los individuos particulares serían más eficaces para al­
canzar valores deseados -el ejercicio de la fuerza, el frau­
de, el poder- están proscritos de la zona institucional de la 

P_Unto de vista de cómo la estructura social promueve o inhibe su apari­
CJOn en ti pvs especificados de situaciones. Véase "Why cultural anthro­
poJogy needs the psychiatrist • •, por Sapir, en Psychiatry, 1938, 1, págs. 7 a 12 . 

149 



conducta permitida. En ocasiones, entre los pro d' . 
· · d f' 1 ce lllli-tos no perm1t1 os tguran a gunos que serían efic -.... 

el grupo mismo -por ejemplo, los tabús histórico:ces Para 
vivisección, sobre experimentos médicos, sobre el ~br~ !;a 
sociológico de las normas "sagradas"- , ya que el ~~~~ 
de admisibilidad no es la eficacia técnica, sino senti~%~no 
cargados de valores (sustentados por la mayor parte d ~oa 
individuos del grupo o por los que pueden promove e 01 

sentimientos mediante el uso combinado del poder yr des~ 
propaganda). En todos los casos, la elección de expedie: 
para esforzarse hacia objetivos culturales está limitada tes 
normas institucionalizadas. pOr 

Decir que los objetivos culturales y las normas institu­
cionalizadas operan al mismo tiempo para dar forma a las 
prácticas en vigor, no es decir que guarden una relación 
constante entre sí. La importancia cultural concedida a 
ciertos objetivos varía independientemente del grado de 
importancia dada a los medios institucionalizados. Puede 
desarrollarse una presión muy fuerte, a veces una presión 
de hecho exclusiva, sobre el valor de objetivos determina­
dos que implica un interés hasta cierto punto pequefto por 
los medios institucionalmente prescritos de esforzarse hacia 
la consecución de los objetivos. El caso límite deestetipose 
alcanza cuando el margen de procedimientos posibles está 
gobernado sólo por normas técnicas y no por normas insti­
tucionales. Todos y cada uno de los procedimientos que 
prometen la consecución del importantísimo objetivo esta· 
rán permitidos en este caso extremo hipotético. Estó cons· 
tituye un tipo de cultura más integrada. Un segundo ti~ 
extremo se encuentra en grupos en que actividades concebi· 
das originariamente como instrumentales se trasmutan en 
prácticas que se ejercen por ellas mismas y carentes de 
objetivos ulteriores. Los propósitos originarios se olvidan Y 
la adhesión estrecha a la conducta institucionalmente pr~­
crita se convierte en cuestión de rito. 3 La pura confornu· 

3 Este ritualismo puede asociarse con una mitología que racionallzl 
las prácticas de suerte que parecen retener su carácter de medios, pero 
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onvierte en una valor central. Durante algún tiem­
ctad s~ác asegurada la estabilidad social, a expensas de la 
P0 ~~·lidad social. Como el margen de conductas diferen­
fleXI 

1 
mitidas por la cultura está limitado en forma estríe­

tes he~ poca base para adaptarse a circunstancias nuevas. 
ta. d:sarrolla una sociedad unida por la tradición, una 
se . dad "sagrada" que se distingue por su neofobia. En­
soc~tos tipos extremos hay sociedades que conservan un 
tre uilibrio aproxi~ado entre objetivo~ culturales y . prácti­
eq institucionalizadas, Y ellas constituyen las sociedades 
ca~ficadas y relativamente estables, aunque cambiantes. 
u Se conserva un equilibrio efectivo entre esos dos aspec­
tos de la estructura social mientras las satisfacciones resul­
tantes para los individuos se ajusten a las dos presiones 
culturales, a saber, satisfacciones procedentes de la con­
~ción de los objetivos y satisfacciones nacidas en forma 
directa de los modos institucionalmente canalizados de 
alcanzarlos. Esto se valora como producto y como pro­
ceso, como resultado y como actividades. En realidad, 
mi hipótesis central es que la conducta anómala puede 
considerarse desde el punto de vista sociológico como un 
síntoma de disociación entre las aspiraciones culturalmente 
prescritas y los caminos socialmente estructurales para lle­
gar a dichas aspiraciones. 

De los tipos de sociedades resultantes de la variación 
independiente de objetivos culturales y medios institucio­
nalizados, nos interesamos ante todo por el primero: una 
sociedad en la que se da una importancia excepcionalmente 
grande a objetivos específicos sin una importancia propor­
cional de los procedimientos institucionales. Es preciso 
desarrollar este enunciado, para que no se le interprete 
mal. Ninguna sociedad carece de normas que gobiernen la 
conducta, pero se diferencian en el grado en que la tradi-

-
Presión predominante es hacia la conformidad ritual estricta, indepen­
dientemente de la mitología. El ritualismo es, pues, más completo cuando 
no se recurre aún a dichas racionalizaciones. 
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ción, las costumbres y los controles institucionale 
eficazmente unificados con los objetivos que ocu~t4n 
lugar elevado en la jerarquía de los valores cultural un 
cultura puede ser tal, que induzca a los individuos a :· la 
sus convicciones emocionales sobre el complejo de ~trar 
culturalmente proclamados, con mucho menos a.::ea 
emocional para los métodos prescritos de alcanzar dichYo 
fines. Con esta diferente importancia concedida a los ob'os 
tivos y a _I~s procedimientos ins~itucionales, estos últui: 
pueden viciarse tanto por la presión sobre los fines que la 
conducta de muchos individuos sea limitada sólo ~or con. 
sideraciones de ~onveniencia técnic~. ~n esta situación, la 
única pregunta Importante es la Sigmente: ¿Cuál de los 
procedimientos disponibles es más eficaz para aprehender 
el valor culturalmente aprobado?4 El procedimiento más 
eficaz desde el punto de vista técnico, sea legítimo o no 
para la cultura, se convierte en el preferido por antonoma: 
sia para la conducta institucionalmente prescrita. Si este 
proceso de atenuación continúa, la sociedad se hace inesta­
ble y se produce lo que Durkheim llamó "anomia" (o 
falta de norma). s 

4 En este respecto, se advierte la pertinencia de la paráfrasis que hace 
Elton Mayo del titulo del famoso libro de Tawney. "En realidad el 
problema no es el de la enfermedad de una sociedad adquisitiva; es el de lo 
adquisitibidad de una sociedad enferma". Human Problems of an Indus­
trial Civi/ization, pág. 153 . Mayo trata del proceso mediante el cual la 
riqueza llega a ser el símbolo básico del éxito social y cree que esto es el 
resultado de un estado de anomia. Mi principal interés aquí son las 
consecuencias sociales de la gran importancia dada al éxito monetario 
como objetivo de una sociedad que no adaptó su estructura a las implica­
ciones de dicha importancia. Un análisis completo requeriría el examen 
simultáneo de ambos procesos. 

s La resurrección operada por Durkheim de la palabra "anomia" • 
que, por lo que yo sé, apareció por primera vez aproximadament~ con ~ 
mismo sentido a fines del siglo XVI, muy bien puede ser objeto de ·~vesu­
gación para un estudioso interesado en la filiación histórica de las 1~eas. 
Como la frase "clima de opinión" investida de popularidad académica Y 
política por A. N. Whitehead tres siglos después de haber sido acullada 
por Joseph Granvill, la palabra "anomia" entró últimamente en USO 
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El proceso mediante el cual la exaltación del fin engen-
a desmoralización literal, es decir, una desinstitucio­

dra. unción de los medios, ocurre en muchos grupos 6 en que 
naltdzas componentes de la estructura social no están muy los 0 

. tegrados. 10 La cultura norteamericana contemporánea parece 
Ximarse al tipo extremo en que se da gran importancia 

apro . d . . . 1 1 ·ertos éxitos-metas sm ar Importancia eqmva ente a os 8 c~ios institucionales. Sería fantástico, naturalmente, 
:rfrmar que la riqueza ~cumulad~ es el único símbolo de 
éxito lo mismo que sena fantástico negar que los norte­
americanos le asignan un lugar elevado en su escala de 
valores. En una gran medida, el dinero ha sido consagrado 
como un valor en sí mismo, por encima de su inversión en 
artículos de consumo o de su empleo para reforzar el 
poder. El "dine~o" está peculia~11_1ente bien adaptado para 
convertirse en simbolo de prestigio. 

Decir que la meta del éxito monetario está atrinchera­
da en la cultura norteamericana no es sino decir que los 
norteamericanos están bombardeados por todas partes con 
preceptos que afirman el derecho o, con frecuencia, el 
deber de luchar por la meta aun en presencia de repetidas 
frustraciones. Prestigiosos representantes de la sociedad re­
fuerzan la importancia de la cultura. La familia, la escuela 
y el lugar de trabajo -principales agencias que moldean la 
estructura de la personalidad y la formación de metas del 
norteamericano- se unen para proporcionar la intensa 

frecuente después de haberla reintroducido Durkheim. ¿Por qué su reso­
nancia en la sociedad contemporánea? Para un espléndido modelo del 
~~pode investigación requerida por investigaciones de este ¡orden, véase 
Milteu and Ambiance: an essay in historical semantics", .por Leo Spit­

zer, en Philosophy and Phenomenological Research, 1942, págs. 1 a 42, 
169 a 218 . 

6 
En " muchos", no en todos los grupos desintegrados, por la razón 

mencionada anteriormente. En grupos en que la importancia primordial 
~asa~ los medios institucionales, el resultado es por lo regular un tipo de 
Huahsmo Y no la anomia. 
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tarea disciplinaria necesaria si el individuo ha de retener 
intacta una meta que sigue estando evasivamente fuera de 
su alcance, si ha de ser impulsado por la promesa de un 
placer que no se cumple. Como veremos en seguida, los 
padres sirven de polea de transmisión para los valores y los 
objetivos de los grupos de que forman parte, sobre todo de 
su clase social o de la clase con la cual se identifican. Y las 
escuelas, son, naturalmente, la agencia para la transmisión 
de los valores vigentes, y una gran proporción de los libros 
empleados en las escuelas de la ciudad implican o exponen 
de manera explícita "que la educación lleva a la inteligen­
cia y en consecuencia al trabajo y al éxito monetario". 1 

Fundamentales en este proceso de disciplinar a la gente 
para que mantenga sus aspiraciones insatisfechas son los 
prototipos culturales del éxito, documentos vivos que ates­
tiguan que el Sueñ.o Norteamericano puede realizarse sólo 
con que uno tenga los talentos requeridos [ ... ]. 

7 Scholars, Workers and Gentlemen, por Malcolm S. MacLean (Har· 
vard University Press, 1938), pág. 29. 
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9. Estructura Burocrática y 
Personalidad* 

Una estructura social formal, racionalmente organiza­
da, implica normas de actividad definidas con claridad en 
las que, idealmente, cada serie de acciones está funcional­
mente relacionada con los propósitos de la organización. 1 

En esa organización está unificada una serie de empleos, de 
posiciones jerarquizadas, a los que son inherentes numero­
sas obligaciones y privilegios estrictamente definidos por 
reglas limitadas y específicas. Cada uno de los empleos 
contiene una zona de competencia y de responsabilidad 
que le son atribuidas. La autoridad, el poder de control 
que se deriva de una posición..reconocida, es interesante al 
empleo y no a la persona particular que desempeñ.a el papel 
oficial. La acción oficial suele tener lugar dentro del entra­
mado de reglas preexistentes de la organización. El sistema 
de relaciones prescritas entre los diferentes empleos supone 
un grado considerable de reglamentación y una distancia 
social claramente definida entre quienes ocupan esas posi­
ciones. De esa manera se crean la facilidad de calcular la 
conducta de los demás y un conjunto estable de expectati-

*Tomado de Teorfa y Estructura Sociales, FCE, México, 1972, terce­
ra reimpresión, págs. 202 a--207. 

1 Para un desarrollo 'del concepto de "organización racional" véase 
Mensch und Gesellschaft im Zeita/ter des Umbaus, por Karl Mannheim 
(Leiden, A. W. Sijthoff, 1935), especialmente pág. 28 ss. 
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vas mutuas. Además, el formulismo facilita la interacción 
de los ocupantes de los empleos a pesar de sus actitudes 
privadas (quizá hostiles) de uno para otro. De este modo 
el subordinado está protegido contra la acción arbitraria d~ 
su superior, ya que los actos de ambos están limitados por 
una ~erie de reglas mutuamente reconocidas. 

9.1 Estructura de la burocracia 

El tipo ideal de esa organización formulista es la buro­
cracia y, en muchos respectos, el análisis clásico de la 
burocracia es el de Max Weber. 2 Como Weber dice, la 
burocracia supone una división tajante de actividades uni­
ficadas que se consideran deberes inherentes al empleo. En 
la reglamentación se formula un sistema de controles y 
sanciones diferenciadas. La asignación de papeles tiene 
lugar con base en aptitudes técnicas que se averiguan me­
diante procedimientos formularios impersonales (por ejem­
plo, examenes). Dentro de la estructura de la autoridad 
jerárquicamente ordenadas, las actividades de "expertos 
especializados a sueldo" son gobernadas por reglas genera­
les, abstractas y claramente definidas que evitan la necesi­
dad de emitir instrucciones específicas para cada caso con­
creto. El carácter general de las reglas requiere el uso 
constante de la categorización, por la cual los problemas y 
los casos particulares se clasifican a base de criterios defini­
dos y son tratados en consecuencia. El tipo puro de funcio­
nario burocrático es nombrado por un superior o mediante 
el ejercicio de la competencia impersonal; no es elegido. 

La mayor parte de los empleos burocráticos suponen 
la expectativa de la tenencia vitalicia y la ausencia de 

2 Economía y Sociedad, por Max Weber (México, FCE), 1964, págs. 
716 a 752. Para un breve resumen del estudio de Weber véase The 
Structure of Social Action, por Talcott Parsons, en especial págs. 506 ss. 
Para una descripción, que no es una caricatura, del burócrata como tipo 
de personalidad, véase "Les types sociaux: le fonctionnaire", por C. 
Rabany, en Revue générale d'administration, 1907, 88, págs. 5 a 28. 
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factores perturbadores que puedan reducir el tamaño de la 
organización. La burocracia eleva al máximo la seguridad 
vocacional. 3 La función de la seguridad en la tenencia del 
empleo, de las pensiones, del aumento de sueldo y de los 
procedimientos reglamentados para el ascenso es conseguir 
el cumplimiento escrupuloso de las obligaciones oficiales, 
sin tener en cuenta presiones extrañas. 4 El mérito principal 
de la burocracia es su eficacia técnica, con una gran estima­
ción por la precisión, la rapidez, el control experto, la 
continuidad, la discreción y la óptima restitución del gasto 
que representa. 

Con la burocratización creciente, resulta claro a todo 
el mundo que tenga ojos que el individuo está en un grado 

' muy importante controlado por sus relaciones sociales-·con 
los instrumentos de producción. Esto ya no parece sólo un 
dogma del marxismo, sino un hecho obstinado que tienen 
que reconocer todos, completamente aparte de sus convic­
ciones ideológicas. La burocratización hace fácilmente yi­
sible lo que antes era confuso y oscuro. Un número cada 
vez mayor de individuos descubren que para trabajar tie­
nen que ser empleados. Para trabajar, hay que tener instru­
mentos y equipo. Y de instrumentos y equipo sólo se dispo­
ne, y esio cada vez más, en la burocracia, privada o públi­
ca. En consecuencia, se tiene que ser empleado por la 
burocracia para tener acceso a los instrumentos a fin de 

1 trabajar para vivir. En este sentido la burocratización trae 
cQ_psigQ la separación de los individuos de losmedios de 
producción, como en la empresa capitalista moderna o en 
la empresa comunista del Estado (de la variedad de media­
dos de siglo), así como en el ejército posfeudalla burocrati-

3 E. G. Cahen-Salvador sugiere que el personal de la burocracia está 
formada en gran parte por los que valoran la seguridad por encima de 
todo. Véase su "La situation matérielle et morale des fonctionnaires", en 
Revue politique et parlamentaire (1926), pág. 319. 

4 "Bureaucracy" por H. J. Laski, en Encyclopedia of the Social 
Sciences. Este artículo está escrito primordialmente más desde el punto de 
vista del científico político que del sociólogo. 
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zación produjo la separación completa de los medios de 
destrucción. Típicamente, el trabajador ya no es dueño de 
sus instrumentos ni el soldado lo es de sus armas. Y en este 
sentido especial, es cada vez mayor el número de indivi­
duos que se convierten en trabajadores, ya de overol, ya de 
cuello blanco, ya de camisa almidonada. 

La burocracia es una administración que rehuye casi 
por completo la discusión pública de sus técnicas, aunque 
pueden discutirse públicamente sus orientaciones políti­
cas. 5 Este secreto no se limita a la burocracia pública ni a 
la burocracia privada. Se le considera necesario para res­
guardar información valiosa contra competidores econó­
micos privados o contra grupos políticos extranjeros y 
potencialmente hostiles. Y aunque no se le llama así con 
frecuencia, el espionaje entre competidores es quizás tan 
común, si no tan intrincadamente organizaC: o, en sistemas 
de empresa económica privada como en sistemas de Esta­
dos nacionales. Cifras de costos, listas de clientes, procedi­
mientos técnicos nuevos, planes de producción: todas estas 
cosas se consideran típicamente como secretos esenciales 
de burocracias económicas privadas que podrían ser reve­
lados si tuvieran que ser defendidas en público las bases de 
todas las decisiones y todas las políticas. 

9.2 Disfunciones de la burocracia 

En esos atrevidos esbozos, se destacan los logros y las 
funciones positivas de la organización burocrática y se 
olvidan casi por completo los esfuerzos y las tensiones 
internas de esas estructuras. 

La transición al estudio de los aspectos negativos de la 
burocracia la ofrece la aplicación del concepto de Veblen 
de incapacidad adiestrada, de la idea de Dewey de ''psico­
sis profesional", o la de Warnotte de "deformación profe­
sional" . La incapacidad adiestrada se refiere al estado de 

s weber, op. cit., pág. 671. 
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cosas en que los talentos de uno funcionan como insufi­
ciencias, o puntos ciegos. Actos basados en el adiestra­
miento y destrezas que fueron aplicados con éxito en el 
pasado pueden resultar reacciones inadecuadas en circuns­
tancias nuevas. Una flexibilidad insuficiente en la aplica­
ción de destrezas dará por resultado desajustes más o me­
nos graves en un ambiente modificado. 6 

El concepto de Dewey de psicosis profesional descansa 
en observaciones muy parecidas. A consecuencia de sus 
rutinas cotidianas, la gente adquiere preferencias, antipa­
tías, discriminaciones y acentúa ciertas cosas. 7 (Dewey usa 
la palabra psicosis para designar un ''carácter pronunciado 
de la mente".) Tales psicosis se desarrollan mediante las 
exigencias que formula al individuo la organización parti-

1 cular de su papel profesional. 
Los conceptos de Veblen y de Dewey se refieren a una 

ambivalencia fundamental. Toda acción puede juzgarse 
por lo que logra o por lo que no logra "Un modo de ver es 
también un modo de no ver, el enfoque sobre el objeto A 
supone el desenfoque del objeto B". 8 En esta discusión, a 
Weber le interesa casi exclusivamente lo que logra la es­
tructura burocrática: precisión, seguridad, eficacia. Esta 
misma estructura puede examinarse desde otra perspectiva 
proporcionada por la ambivalencia. ¿Cuáles son las limita­
ciones de las organizaciones destinadas a alcanzar las me­
tas? 

La estructura burocrática ejerce una presión constante 
sobre el funcionario para que sea "metódico, prudente, 
disciplinado". Si la burocracia ha de funcionar eficazmen­
te , debe alcanzar un alto grado de confiabilidad en su con­
ducta, un grado extraordinario de conformidad con las 

6 Para un estudio y una aplicación estimulante de estos conceptos, 
véase Permanence and Change, por Kenneth Burke (Nueva York, New 
Republic, 1935, págs. 50 ss ., " Bureaucratie et Fonctionnarisme", por 
Daniel Warnotte, en Revue de I'Jnstitut de Sociologie, 1937, 17, pág. 245 . 

7 l b., págs. 58 y 59. 
8 lb., pág . 70. 
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normas de acción prescritas. La disciplina sólo PUed 
eficaz si las normas ideales son reforzadas por sentimí~ 
vigorosos que impongan al individuo la devoción ~ 
deberes, un ~gudo se?tido. de la limi~ación de su auton}Us 
y competencia, y la ejecución metódica de actividades ru~ 
narias. La eficacia de la estructura social depende en de~­
nitiva de infundir en los participantes del grupo actitudes I· 
sentimientos apropiados. Y 

Por. el .m?mento, basta. cm:: o?se~~ar que para conse­
guir la disciplina (la necesana conflabihdad de la reacción) 
esos sentimientos son con frecuencia más intensos de ¡¿ 
que es técnicamente necesario. La adhesión a las reglas 
concebidas originariamente como un medio, se transform~ 
en un fin en sí misma; tiene lugar el proceso familiar de 
desplazamiento de metas por lo cual "un valor instrumen­
tal se convierte en un valor final". 9 La o:sciplina, fácil­
mente, interpretada como conformidad a las reglas, sea 
cualquiera la situación, no es considerada como una medi­
da destinada a objetivos específicos, sino que se convierte 

9 Este proceso ha sido observado con frecuencia en diferentes circuns­
tancias. La heterogonía de los fines, de Wundt, es uno de estos casos; la 
Paradoxie der Folgen, de Max Weber, es otro. V éanse también las obser­
vaciones de Mclver sobre la transformación de la civilización en cultura, y 
la de Lasswell según la cual "el animal humano se distingue por su 
infinita capacidad de hacer fines de sus medios" : Véase "Thc unanticipa­
ted consequences of purposive social action', de Merton, en American 
Sociologica/ Review, 1, págs. 894 a 904. En relación con los mec~nismos 
psicológicos que intervienen, este proceso fue analizado del modo más 
completo por Gordon W. Allport en su estudio de lo que él llama "la 
autonomía funcional rl.: los móviles" . Allport enmienda las anteriores 
formulaciones de Woodworth, Tolman y William Stem, y llega a un 
enunciado del proceso desde el punto de vista de los móviles individuales. 
No tiene en cuenta los aspectos de la estructura social que conducen a la 
"transformación de los móviles" . La formulación adoptada en este tra­
bajo es, pues, complementaria del análisis de Allport; el uno destaca los 
mecanismos psicológicos implicados, el otro tiene en cuenta las presiones 
de la estructura social. La convergencia de la psicología y la sociología en 
este concepto central indica que muy bien puede constituir uno de los 
puentes conceptuales entre las dos disciplinas. Véase Persona/ity, por 
Gordon W. Allport (Nueva York, Henry Holt and Co., 1937), cap. 7· 
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n un valor inmediato en la organización de la vida del 
~urócrata. Esta importan:ia. de la disciplina, resultante del 
desplazamiento de los objetivos originarios, produce rigi­
deces y una incapaci~ad para adaptarse rápidamente. De 
ahí se sigue el formuhsmo, o hasta el ritualismo, con una 
insistencia indiscutida sobre la adhesión puntillosa a proce­
dimientos formalizados.10 Esto puede ser exagerado hasta 
el punto en que el interés primario por la conformidad con 
las reglas se interfiere en la consecución de los objetivos de 
la organización. 

10 
Véanse " lnstitutional office and the person", por E. C. Hughes, en 

American Journa/ oj Sociology, 1937, 43, págs. 404 a 413; "Social struc­
ture in relation to the person", por E. T. Hiller, en Social Forces, 1937, 
16, pág. 34. 
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10. La Ciencia y la Estructura 
Social Democrática* 

10.1 Ciencia y sociedad 

Los ataques incipientes y reales a la integridad de la 
ciencia han llevado a los cientfjicos a reconocer su depen­
dencia de tipos particulares de estructura social. Las aso­
ciaciones de hombres de ciencia dedican manifiestos y de­
claraciones a las relaciones entre la ciencia y la sociedad. 
Una institución que sufre ataques tiene que examinar de 
nuevo sus fundamentos, revisar sus objetivos, buscar su 
explicación racional. La crisis invita a la autovaloración. 
Ahora que han tenido que enfrentarse con amenazas a su 
modo de vida, los intelectuales fueron lanzados a un estado 
de autoconciencia aguda: conciencia de su yo como ele-

, mento integrante de la sociedad, con las obligaciones y los 
intereses correspondientes. 1 Hace tres siglos, cuando la 
institución de la ciencia podía alegar poca justificación 
independiente para el apoyo social, los filósofos naturales 
eran llevados asimismo a justificar la ciencia como un 
medio para fines culturalmente validados de utilidad eco-

•Tomado de Teorfa y Estructura Sociales, FCE, México, 1972, terce­
ra reimpresión, págs. 542 a 552. 

1 Como esto fue escrito en 1942, es evidente que la explosión de 
Hiroshima llevó a muchos más científicos a percibir las consecuencias 
sociales de sus trabajos. 
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nómica y de glorificación de Dios. El cultivo de la ciencia 
no era entonces un valor evidente por sí mismo. Pero con 
la interminable corriente de éxitos, lo instrumental se con­
virtió en final, los medios en fines. Así fortalecido, el cien­
tífico llegó a considerarse independiente de la sociedad y a 
considerar la ciencia como una empresa que se valida a sí 
misma, que estaba en la sociedad pero no era de ella. Se 
necesitaba un ataque de frente contra la autonomía de la 
ciencia para convertir este confiado aislacionismo en la 
participación realista en el conflicto revolucionar:o de las 
culturas. 

Aquí nos interesamos de una manera preliminar por la 
estructura cultural de la ciencia, es decir, por un aspecto 
limitado de la ciencia como institución. Así, pues, exami­
naremos, no los métodos de la ciencia, sino las costumbres 
que los circundan. Indudablemente, los cánones metodoló­
gicos son con frecuencia expedientes técnicos y a la vez 
obligaciones morales, pero es sólo esto último lo que nos 
interesa. Este es un ensayo sobre la sociología de la Giencia, 
no una incursión en la metodología. 

El ethos de la ciencia es ese complejo de valores y 
normas afectivamente templados que se consideran obliga­
torios para el hombre de ciencia. 2 Las normas se expresan 
en forma de prescripciones, proscripciones, preferencias y 
autorizaciones. Se legitiman en relación con valores institu­
cionales. Estos imperativos, trasmitidos por el precepto y 
el ejemplo y reforzados por sanciones, son interiorizados 
en grados variables por el científico, formando así su con­
ciencia científica, o, si se prefiere la frase de nuestros días, 
su superflujo. Aunque el ethos de la ciencia no fue codifi-

2 Sobre el concepto del ethos, véanse Folways, de Summer, págs. 36 
ss.; The social determination of ideas", por Hans Speier, en Social 
Research, 1938, 5, págs. 196 ss.; Schriften aus dem Nachlass, por Max 
Scheler (Berlin, 1933), 1, págs. 225 a 262. Albert Bayet en su libro sobre 
este asunto, no tarda en abandonar la descripción y el análisis por la 
homilía; véase La mora/e de la science (París, 1931). 
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cado, 3 puede ser inferido del consenso moral de los cientí­
ficos expresado en el uso y la costumbre, en innumerables 
escritos sobre el espíritu científico y en la indignación 
moral que suscitan las contravenciones del ethos. 

El estudio del ethos de la ciencia moderna no es sino 
una introducción limitada a un problema mayor: el estudio 
comparativo de la estructura institucional de la ciencia. 
Aunque las monografías detalladas que reúnan los mate­
riales comparativos necesarios son pocas y andan desperdi­
gadas, proporcionan alguna base para el supuesto provi­
sional de que "a la ciencia se le ofrece oportunidad de de­
sarrollo en un orden democrático integrado con el ethos de 
la ciencia". No quiere esto decir que el cultivo de la ciencia 
se limite a las democracias. 4 Las estructuras sociales más 

1 diversas han proporcionado cierto grado de apoyo a la 
ciencia. La ciencia se desarrolla en estructuras sociales 
diferentes, indudablemente, pero ¿cuál es la que propor­
ciona un ambiente institucional para el mayor grado posi­
ble de desarrollo? 

10.2 El ethos de la ciencia 

La meta institucional de la ciencia es la ampliación de 
los conocimientos comprobados. Los métodos técnicos 

3 Como observa Bayet: "Esta moral (de la ciencia) no tuvo sus teóri· 
cos, pero tuvo sus artesanos. No expresó su ideal, pero lo sirvió: está 
implícito en la existencia misma de la ciencia". Op. cit., pág. 43. 

4 Tocqueville iba más lejos: "El porvenir probará si estas pasiones 
raras y fecundas nacen y se desarrollan tan fácilmente en medio de las 
sociedades democráticas, como en el seno de la aristocracia: por lo que 
a mí toca, confirmo que tengo dificultad en creerlo". La democracia en 
América, (México, FCE., segunda edición, 1963), pág. 421. Véase otra 
expresión de la misma idea: "Es imposible establecer una relación causal 
simple entre democracia y ciencia y afirmar que sólo la sociedad democrá­
tica puede proporcionar el suelo adecuado para el désarrollo de la ciencia. 
Pero no puede ser mera coincidencia que la ciencia en realidad haya 
florecido en épocas democráticas". "Science and democracy", por Hen­
ry E. Sigerist, en Science and Society, 1938, 2, pág. 291. 
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empleados para ese fin proporcionan la definición adecua­
da del conocimiento: predicciones empíricamente confir­
madas y lógicamente congruentes. Los imperativos (cos­
tumbres) institucionales se derivan de la meta y de los 
métodos. Toda la estructura de normas técnicas y morales 
lleva a la consecución del objetivo final. La norma técnica 
de la prueba empírica, suficiente, válida y fidedigna, es un 
requisito previo para la predicción verdadera sustentada; la 
norma técnica de la congruencia lógica, un requisito previo 
para la predicción sistemática y válida. La moral de la 
ciencia tiene una explicación racional metodológica, pero 
es obligatoria no sólo porque es eficaz desde el punto de 
vista del procedimiento, sino porque se la cree justa y 
buena. Es un conjunto de prescripciones- tanto morales 
como técnicas-: 

10.3 Universalismo 

El universalismo 5 encuentra e~resión inmediata en el 
canoñ de que los títulos a la verdaa, cualquiera que sea su 
fuente, tienen que ser sometidos a criterios impersonales 
preestablecidos: consonantes con las observaciones y con 
los conocimientos previamente confirmados. La acepta­
ción o el rechazo del derecho a entrar en las nóminas de la 
dencia no debe depender de los atributos personales o 
sociales de su protagonista; no tienen importancia en sí 
mismas la raza, la nacionalidad, la religión y las cualidades 
de clase social o personales. La objetividad excluye el 
particularismo.' La circunstancia de que las formulaciones 
científicamente verificadas se refieran a secuencias y corre-

s Un análisis fundamental del universalismo en las relaciones sociales 
aparece en The Social System, por Talcott Parsons. Para una expresión 
de la creencia en que "la ciencia es completamente independiente de las 
fronteras nacionales y de las razas y los credos", véase la resolución del 
Consejo de la Asociación Norteamericana para el Progreso de la Ciencia, 
Science, 1938, 87, pág. 10; también "The advancement of science and 
society: proposed world association", Nature, 1938, págs. 141 y 169. 
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laciones objetivas milita contra todos los intentos de impo­
ner criterios particularistas de validez. Un decreto de Nu­
remberg no puede invalidar el procedimiento Haber ni el 
anglófobo puede revocar la ley de la gravitación. El chau­
vinista puede borrar los nombres de científicos extranjeros 
en los libros de texto de historia, pero las formulaciones de 
dichos científicos siguen siendo indispensables para la cien­
cia y la tecnología. 

No obstante, la institución de la ciencia es sólo parte 
de una estructura social más grande con la cual no siempre 
está unificada. Cuando la cultura general se opone al uni­
versalislll_o, el ethos de la ciencia es sometido a fuertes 
tensiones\ El etnocentrismo no es compatible con el univer-

1 salisrño:" Particularmente en tiempos de conflicto interna­
cional, en que la definición predominante de la situación 
destaca las lealtades nacionales, el hombre de ciencia está 
sujeto a los imperativos antagónicos del universalismo 
científico y del particularismo etnocéntrico. 6 La estructura 

6 Esto fue escrito en 1942. En 1948, los líderes políticos de la Rusia 
soviética acentuaron la importancia que conceden al nacionalismo ruso y 
empezaron a insistir en el carácter "nacional" de la ciencia. Así, en un 
editorial titulado "Contra la ideología burguesa del cosmopolitismo" en 
Voprosy filosofii, 1948, núm. 2, traducido en el Curren/ Digest of the 
Soviet Press, 1 de febrero de 1949, vol. 1, núm. 1, pág. 9: "Sólo un 
cosmopolita sin patria, profundamente insensible a la fortuna real de la 
ciencia, podría negar con despectiva indiferencia la existencia de las 
matizadas formas nacionales en que la ciencia vive y se desarrolla. En 
lugar de la verdadera historia de la ciencia y de los caminos concretos de 
su desenvolvimiento, el cosmopolita pone conceptos fabricados de un 
tipo de ciencia supernacional y sin clases, despojada, por así decirlo, de 
toda la riqueza de coloración nacional, despojada de la viva brillantez y 
del carácter específico del trabajo creador de un pueblo, y transformada 
en una especie de espíritu desencarnado[ ... ]. El marxismo-leninismo hace 
pedazos las ficciones cosmopolitas concernientes a la ciencia supraclasis­
ta, no nacional, 'universal', y demuestra definitivamente que la ciencia, 
como toda la cultura de la sociedad moderna, es nacional en la forma y de 
clase en el contenido". Esta opinión confunde dos cuestiones distintas: 
primero, el ambiente cultural en una nación o sociedad dada puede 
predisponer a los científicos a enfocar la atención sobre ciertos proble­
mas, a mostrarse sensibles a unos problemas y no a otros en las fronteras 
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de la situación en que se encuentra determina el papel 
social que está llamado a desempeñar. El hombre de cien­
cia puede ser transformado en hombre de guerra, y obrar 
en consecuencia. 

De ahí también que el ethos de la ciencia pueda no ser 
congruente con el de la sociedad en general. Los científicos 
pueden adquirir normas de casta y cerrar sus filas para los 
individuos de situación inferior, independientemente del 
talento y de las realizaciones. Se recurre a ideologías com­
plicadas para obscurecer la incompatibilidad entre la moral 
de ~asta y la meta institucional de la ciencia. Debe demos­
trarse que los de casta inferior son intrínsecamente incapa­
ces de trabajo científico, o, por lo menos, sus aportaciones 
deben ser depreciadas de manera sistemática. 

De ahí que la ideología se redondee con el concepto de 
"buena" y "mala" ciencia: la ciencia realista, pragmática 
de los arios se opone a la ciencía dogmática, formal de 
los no arios. 7 O se buscan fundamentos para la exclusión 
en la capacidad extracientífica de los hombres de ciencia 
como enemigos del Estado o de la Iglesia. 8 

de la ciencia. Esto se ha observado hace ya mucho tiempo. Pero esto es 
fundamentalmente di:;tinto de la segunda cuestión: los criterios de validez 
de los títulos para que un conocimiento sea considerado científico no son 
asunto de gusto y de cultura nacionales. Tarde o temprano, los títulos en 
competencia para la validez son fijados por los hechos universalistas de la 
naturaleza que son consonantes con una teoría y no con otra. El pasaje 
que antecede es de primordial interés como ejemplo de la tendencia del 
etnocentrismo y de las lealtades nacionales agudas a impregnar los crite­
rios mismos de validez científica. 

7 Johannes Stark, Nature, 1938, 141, pág. 772: "Philipp Lenard als 
deutscher Naturforscher", Nationalsozialistische Monatshefte, 1936, 7, 
págs. 106 a 112. Esto puede compararse con el contraste de Duhem entre 
ciencia "alemana" y ciencia "francesa". 

8 "Los hemos alejado (a los negadores marxistas) no en cuanto a 
representantes de la ciencia, sino en cuanto partidarios de una doctrina 
política que ha inscrito en su estandarte la destrucción de todos los 
órdenes. Con tanta mayor decisión tuvimos que actuar cuando la ideolo­
gía dominante de una cíencia libre de valores y de condiciones les servía de 
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¡>or inadecuadamente que se le ponga en práctica, el 
ethos de la democracia comprende el universalismo como 
principio guía predominaiite. La democratización equivale 
a la eliminación progresiva de restricciones al ejercicio y 
desarrollo de talentos socialmente valorados. Los criterios 
impersonales de realización y la estabilidad en las situacio­
nes caracterizan a la sociedad democrática. En la medida 
en que persistan esas restricciones, se las considera como 
obstáculos en el camino de la democratización total. Así , 
en la medida en que la democracia del laissez-faire permite 
la acumulación de ventajas diferenciales para ciertos secto­
res de la población, diferenciales que no están vinculadas 
con diferencias demostradas de capacidad, el proceso de­
mocrático conduce a la creciente regulación por la autoridad 
política. En circunstancias cambiantes, hay que introducir 
nuevas formas técnicas de organización para conservar y 
ampliar la igualdad de oportunidades. El aparato político 
destinado a poner en práctica los valores democráticos 
puede, en consecuencia, variar, pero se mantienen las nor­
mas universalistas. En la medida en que una sociedad es 
democrática, ofrece lugar para el ejercicio de criterios uni­
versalistas en la ciencia. 

10.4 Comunismo 

El ''comunismo'', en el sentido no técnico y amplio de 
propiedad común de bienes, es un segundo elemento inte­
gral del ethos científico. Los resultados sustantivos de la 
ciencia son producto de la colaboración social y están des­
tinados a la comunidaá. Constituye una herencia común en 
que la ganancia del producto individual está severamente 

favorable resguardo para proseguir sus planes. No fuimos nosotros quie­
nes violamos la dignidad de la ci$:ncia libre .. . " Das nationalsozialistische 
Deutschland und die Wissenschaft, por Bernhard Rust (Hamburgo, 
1936), pág. 13. 
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limitada. Una ley o teoría no es propiedad exclusiva del 
descubridor y sus herederos, ni las costumbres les conce­
den derechos especiales del uso y disposición. Los derechos 
de propiedad en la ciencia son reducidos al mínimo por 
razón de la ética científica. El derecho del científico a "su 
propiedad" intelectual se limita a la gratitud y la estima­
ción que, si la institución funciona con un poco de eficacia 
son más o menos proporcionadas a los aumentos aporta: 
dos al fondo común de conocimientos. 

Dada la importancia institucional de la gratitud y la 
estimación como el único derecho de propiedad del cientí­
fico a sus descubrimientos, el interés por la prioridad que 
puntúan la historia de la ciencia moderna son producto de 
la importancia institucional concedida a la orginalidad. 9 

Se produce una cooperación en competencia. Los produc­
tos de la competencia son comunizados, 10 y al producto se 
le otorga estimación. 

El concepto institucional de la ciencia como parte del 
dominio público está enlazado con el imperativo de la 
comunicación de los resultados. El secreto es la antítesis de 
esta norma; la plena y franca comunicación es su cumplí-

9 Newton hablaba por dura experiencia cuando observó que "la filo­
sofía natural es una dama tan impertinentemente litigiosa, que puede 
darse por seguro que un individuo se verá metido en pleitos en cuanto 
tenga que ver con ella". Robert Hooke, individuo socialmente móvil que 
ascendió de situación únicamente por sus realizaciones científicas, era 
notablemente "litigioso". 

10 Aunque pueda estar marcada por el comercialismo de la sociedad en 
general, una profesión como la de la medicina admite que el saber es 
propiedad común. Véase "Freedom and interference in medicine", por R. 
H. Shryock, en The Annals, 1938, 200, pág. 45. [" ... ]la profesión médica 
[ . . .] habitualmente fruncía el cefto ante patentes sacadas por médicos 
[ ... ]. La profesión regular ha [ . .. ] mantenido esta actitud -contra los 
monopolios privados constantemente desde la aparición de la ley de pa­
tentes en el siglo XVIII". Se produce una situación ambigua en que la 
socialización de la práctica médica es rechazada en círculos en que no se 
discute la socialización del saber. 
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miento.u La presión para la difusión de los resultados es 
reforzada por la meta institucional de ampliar las fronteras 
del saber y por el incentivo de la fama, que es naturalmen­
te, contingente tras la publicidad. Un científico que no 
comunica sus importantes descubrimientos a la hermandad 
científica -por ejemplo, un Henry Cavendish- se con­
vierte en blanco de reacciones ambivalentes. Se le estima 
por su talento y, quizás, por su modestia; pero, desde el 
punto de vista institucional, su modestia está gravemente 
desplazada, teniendo en cuenta la obligación moral de 
compartir la riqueza de la ciencia. 
~ácter comunal de la ciencia se refleja también en 

el reconocimiento por parte de los científicos de que depen­
den de una herencia cultural a la cual no tienen derechos 
diferencia~·La observación de Newton -"Si vi más lejos 
es porque estaba sobre los hombros de gigantes"- expresa 
a la vez el sentimiento de estar en deuda con la herencia 
común y el reconocimiento del carácter esencialmente coo­
perativo y acumulativo de las realizaciones científicasP La 
humildad del genio científico no es sólo culturalmente 

11 Véase Berna!, quien observa: "El desarrollo de la ciencia moderna 
coincidió con un rechazo definitivo del ideal del secreto." Berna! cita un 
notable pasaje de Réamur (L 'Art de convertir le forgé en acier) en el que 
la obligación de publicar las investigaciones está explícitamente relaciona­
da con otros elementos del ethos de la ciencia. Por ejemplo: "[ ... ]hubo 
gentes que encontraron extrafto que yo hubiera hecho públicos secretos, 
que no deben ser revelados [ ... ] ¿es cosa segura que nuestros descubri­
mientos sean tan nuestros que el público no tenga derecho a ellos, que no 
pertenezcan de algún modo? [ ... ] ¿habrá muchas circunstancias en que 
seamos dueftos absolutos de nuestros descubrimientos? [ ... ]Nos debemos 
primeramente a nuestra patria, pero nos debemos también al resto del 
mundo; quienes trabajan para perfeccionar las Ciencias y las Artes hasta 
deben considerarse ciud<:~danos del mundo entero". The Social Function 
of Science, por J. D. Berna!, págs. !50 y 151. 

12 Tiene algún interés que el aforismo de Newton sea una frase estereo­
tipada que encontró expresión repetida desde el siglo XII por lo menos. 
Parece que la dependencia del descubrimiento y la invención respecto de 
la base cultural existente fue advertida algún tiempo antes de las formula­
ciones de los sociólogos modernos. Véase /sis, 1935, 24, págs. 107 a 109; 
1938; págs. 25, 451 y 452. 
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adecuada, sino que es consecuencia de advertir que el 
progreso científico implica la colaboración de las genera­
ciones pasadas y presentes. 

El comunismo del ethos científico es incompatible con 
la definición de la tecno~ía como "propiedad privada" 
en una economía capitalista. Los escritos actuales sobre la 
"frustración de la ciencia" reflejan este conflicto. Las 
patentes anuncian derechos exclusivos de uso y, con fre­
cuencia, de desuso. La ocultación de la invención niega la 
explicación racional de la producción y la difusión científi­
cas. Las reacciones a esta situación de conflicto han sido 
diversas. Como medida defensiva, algunos científicos lle­
garon a patentar su obra para garantizar que se pondría a 
disposición del uso público. Einstein, Millikan, Compton, 
Langmuir, sacaron patentes.B Se ha presionado a los cien­
tíficos para que se conviertan en promotores de nuevas 
empresas económicas.14 Otros tratan de resolver el conflic­
to invocando el socialismo.15 Estas propuestas -las que 
piden remuneración económica para los descubrimientos 
científicos y las que piden un cambio del sistema social 
para dejar a la ciencia proseguir su tarea -reflejan discre­
pancias en la concepción de la propiedad intelectual. 

10.5 Desinterés 

La ciencia, como ocurre con las profesiones en gene­
ral, incluye desinterés como elemento institucional básico. 
No debe considerarse el desinterés igual al altruismo ni la 
acción interesada igual al egoísmo. Esas equivalencias con­
funden niveles institucionales y de motivación en el análi-

13 Hamilton, op. cit., 1954; L 'oeuvre scientifique, sa protection juri­
dique, por J. Robín, París, 1928. 

14 "Trends in engineering research", por Vannevar Busch, Sigma XI 
Quarterly, 1934, 22, 49. 

15 Bernal, op. cit., págs. 155 ss. 
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sis:6 Al científico se le han atribuido la pasión de saber, 
una curiosidad ociosa, un interés altruista por los benefi­
cios para la humanidad y otros muchos móviles t!speciales. 

La ausencia virtual de fraudes en los anales de la 
ciencia, que parece excepcional cuando se la compara con 
otras esferas de actividades, se atribuyó a veces a cualida­
des personales de los científicos. Por implicación, los cien­
tíficos se reclutan entre las filas de quienes presentan un 
grado desacostumbrado de integridad moral. No hay, en 
realidad, pruebas satisfactorias de que sea así; puede en­
contrarse una explicación más admisible en ciertas caracte­
rísticas distintivas de la ciencia misma. Al implicar, como 
implica, la verificabilidad de los resultados, la investiga­
ción científica está bajo el exigente escrutinio de los colegas 
expertos. Dicho de otro modo -e indudablemente la ob­
servación puede interpretarse como de lesa majestad- las 
actividades de los cientificos están sometidas a una_ policía 
rigurosa, en un grado quizás sin paralelo en ningún otro 
campo de actividad. La demanda de desinterés tiene una 
sólida base en el carácter público y comprobable de la 
ciencia, y puede suponerse que esta drcunstancia ha contri­
buido a la integridad del hombre de ciencia: Hay compe­
tencia en el campo de la ciencia, competencia que se inten­
sifica por la importancia que se da a la prioridad como 
criterio de realización, y en condiciones competitivas muy 
bien pueden producirs'e incentivos para eclipsar a los riva­
les por medios ilícitos- Pero esos impulsos pueden encon­
trar escasas oportunidades para manifestarse en el campo 
de la investigación científica. La traducción de la norma 
del desinterés en práctica está apoyada eficazmente por la 
rendición de cuentas definitivas de los científicos ante sus 
compañeros. Coinciden en gran parte los dictados del sen-

16 "The professions and social structure", por Talcott Parsons, en 
Social Forces, 1939, 17, págs. 458 y 459; véase The History of Science and 
tJ.e New Humanism, por G•eorge Sarton (Nueva York, 1931), págs. 130 
ss. La distinción entre obliigaciones y móviles institucionales es, desde 
luego, el concepto clave de la sociología marxista. 
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timiento socializado y de la conveniencia, situación condu­
cente a la estabilidad institucional. 

El campo de la ciencia difiere algo en este respecto del 
de otras profesiones. El científico no está ante una clientela 
profana del mismo modo que el médico o el abogado. La 
posibilidad de explotar la credulidad, la ignorancia y la 
necesidad del profano es así considerablemente reciucida. 
El fraude, los embrollos y las pretensiones irresponsables 
(charlatanismo) son aún menos probables que entre las 
profesiones de "servicio". En la medida en que la relación 
científico-profano adquiere importancia, aparecen incenti­
vos para burlar la moral de la ciencia. El abuso de la 
autoridad de experto y la creación de pseudociencias se 
ponen en juego cuando se hace ineficaz la estructura de 
control ejercido por compañeros calificados. 17 

Es probable que la reputabilidad de la ciencia y su 
elevada posición ética en la estimación del profano se deban 
en medida no pequeña a los logros tecnológicos. 18 Toda 
tecnología nueva atestigua la integridad del científico. La 
ciencia realiza E: us pretensiones. Pero su autoridad puede 
ser y es aprovechada para propósitos interesados, precisa­
mente porque los profanos no están con frecuencia en 
situación de distinguir las pretensiones espurias de las legí­
timas a dicha autoridad. Las declaraciones posiblemente 
científicas de los portavoces totalitarios sobre la raza, la 
economía o la historia son para los profanos incultos del 
mismo orden que las informaciones de los periódicos sobre 
un univer:;o en expansión o la mecánica de las ondas. En 
ambos casos, declaraciones e informaciones no pueden ser 
comprobadas por el hombre de la calle, y en ambos casos 
pueden ir contra el sentido común. Tal vez los mitos pare-

17 Véase The Spiritand StructureofGerman Fascism, por R. A. Brady 
(Nueva York, 1937), capítulo 11; In the Name of Science, por Martin 
Gardner (Nueva York, Putnam's, 1953). 

18 Francis Bacon formuló uno de los primeros y más sucintos enuncia­
dos de -;:ste pragmatismo popular. "Lo más útil en la práctica es lo más 
correcto en teoría", Novum Organum, Libro 11, 4. 
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cerán más admisibles, y seguramente más comprensibles al 
público en general, que las teorías científicas acreditadas, 
ya que están más cerca de la experiencia de sentido común 
y de la tendencia cultural. Por lo tanto, en parte a conse­
cuencia de los triunfos científicos, la población en general 
se hace más susceptible a misticismos nuevos expresados en 
términos aparentemente científicos. La autoridad tomada 
a préstamo de la ciencia da prestigio a la teoría anticientí­
fica. 

10.6 Escepticismo organizado 

El..escepticismo organizado se interrelaciona de diver­
sas maneras con los otros elementos del ethos científico. Es 
un mandato a la vez metodológico e institucional. La sus­
pensión de juicio hasta que "estén a mano los hechos" y el 
escrutinio imparcial de las creencias de acuerdo con crite­
rios empíricos y lógicos han complicado periódicamente a 
la ciencia en conflictos con otras instituciones. La ciencia 
que plantea cuestiones de hecho, incluidas las potencialida­
des, concernientes a todos los aspectos de la naturaleza y 
de la sociedad, puede entrar en conflicto con otras actitu­
des hacia los mismos datos que fueron cristalizados y con 
frecuencia ritualizados por otras instituciones. El investi­
gador científico no mantiene la brecha entre lo sagrado y lo 
profano, entre lo que exige respeto sin crítica y lo que 
puede ser objetivamente analizado. 

Esta parece ser la fuente de las rebeliones contra la 
llamada intromisión de la ciencia en otras esferas. La resis­
tencia por parte de la religión organizada ha perdido im­
portancia en comparación con la de los grupos económicos 
y políticos. La oposición puede existir completamente 
aparte de la introducción de descubrimientos científicos 
específicos que parecen invalidar dogmas particulares de la 
Iglesia, de la economía o del Estado. Es más bien una 
aprensión difusa, muchas veces vaga, de que el escepticis­
mo amenace la distribución de poder vigente. El conflicto 
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se acentúa siempre que la ciencia lleva su investigación a 
zonas nuevas hacia las cuales hay actitudes institucionali­
zadas, o siempre que otras instituciones amplían su zona de 
control. En la sociedad totalitaria moderna, el antirracio­
nalismo y la centralización del control institucional sirven 
ambos para limitar el campo que se la deja a la actividad 
científica. 
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11. Paradigma para la 
Sociología del Conocimiento* 

l . ¿Dónde está situada la base existencial de las produccio­
nes mentales? 

a) Bases sociales: posición social, clase, papel ocupacio­
nal, modo de producción, estructuras de grupo, "situación 
histórica", intereses, sociedad, afiliación étnica, movilidad 
social, estructura de poder, procesos sociales (competen­
cia, antagonismo, etcétera). 

b) Bases culturales: valores, ethos, tipo de cultura, Wel­
tanschauungeen. 

2. ¿Qué producciones mentales están siendo analizadas so­
ciológicamente? 

a) Esferas de: creencias morales, ideologías, ideas, cate­
gorías de pensamiento, filosofía, creencias religiosas, nor­
mas sociales. 

b) Qué aspectos son analizados: su selección (focos de 
atención), nivel de abstracción, supuestos previos (qué se 
toma como datos y qué como problemático), contenido 
conceptual, modelos de verificación. 

•Tomado de Teorfa y Estructura Sociales, FCE, México, 1972, terce­
ra reimpresión, págs. 458 y 459, y 473 a 481. 
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3. ¿Cómo se relacionan las producciones mentales con la 
base existencial? 

a) Relaciones causales o funcionales: determinación 
causa, correspondencia, condición necesaria, condiciona~ 
miento, interdependencia funcional, interacción. 

b) Relaciones simbólicas, orgánicas o de sentido: conse­
cuencia, coherencia, unidad, congruencia, compatibilidad 
(y antónimos); expresión, realización, expresión simbólica 
identidades estructurales, conexión interna, analogías esti~ 
lísticas, lógico-significativa, identidad de significado. 

e) Palabras ambiguas para designar relaciones: corres­
pondencia, reflejo, en estrecha conexión con, etcétera. 

4. ¿Por qué? funciones manifiestas y latentes atribuidas a 
las producciones mentales existencialmente condiciona­
das. 

a) Conservar el poder, promover la estabilidad, orienta­
ción, explotación o aprovechamiento, suministrar moti­
vos, canalizar la conducta, desviar la crítica, desviar la 
hostilidad, controlar la naturaleza, coordinar las relaciones 
sociales, etcétera. 

5. ¿Cuándo predominan las relaciones atribuidas de la ba­
se existencial y el conocimiento? 

a) Teorías historicistas (limitadas a sociedades o cultu­
turas particulares). 

b) Teorías analíticas generales. 

Hay, desde luego, categorías adicionales para clasifi­
car y analizar estudios de sociología del conocimiento que 
no exploramos aquí de un modo completo. Así, el perenne 
problema de las implicaciones de las influencias existencia­
les sobre el conocimiento para la situación epistemológica 
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de ese conocimiento fue calurosamente debatido desde el 
principio mismo. Las soluciones a este problema, que su­
ponen que una sociología del conocimiento es necesaria­
mente una teoría sociológica del conocimiento, van desde 
la pretensión de que la "génesis del pensamiento no tiene 
una relación necesaria con su validez" hasta la posición 
relativista extrema de que la verdad es "una simple" fun­
ción de una base social o cultural, que descansa únicamen­
te en el consenso social y, en consecuencia, que toda teoría 
de la verdad culturalmente aceptada tiene iguales títulos a 
la validez que cualquier otra. 

Los principales puntos de vista que hay que tener aquí 
en cuenta son los de Marx, Scheler, Mannheim, Durkeim y 
Sorokin. El trabajo actual en esta zona se orienta en gran 
parte hacia una u otra de esas teorías, ya mediante una 
aplicación modificz.da de sus conceptos y mediante contra­
concepciones. Otras fuentes de estudio en este campo, nati­
vas del pensamiento norteamericano, como el pragmatis­
mo, se omitirán deliberadamente, ya que todavía no fueron 
formuladas con referencia específica a la sociología del 
conocimiento ni fueron incorporadas a la investigación en 
ninguna medida importante. 

11.1 Relaciones del conocimiento con la base 
existencial 

Aunque este problema es evidentemente el núcleo de 
toaa teoría en la sociología del conocimiento, con frecuen­
cia ha sido tratado por implicación y no de manera directa. 
Pero cada tipo de relación supuesta entre conocimiento y 
sociedad presupone toda una teoría de método sociológico 
y de causación social. Las teorías vigentes en este campo 
tratan de uno o de los dos tipos principales de relación, 
causal o funcional, y la simbólica, organicista o de signifi­
cado.• 

1 Las distinciones entre ellas han sido estudiadas durante mucho tiem­
po en el pensamiento sociológico europeo. En nuestro país el estudio más 
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Marx y Engels trataron sólo, desde luego, de alguno 
tipos de relación causal entre la base económica y las ideas s 
y llamaron diversamente esa relación "determinación co: 
rrespondencia, reflejo, excrecencia, dependencia", 'etc 
Hay, además, una relación de "interés" o "necesidad": 
cuando los estratos hall (atribuido) necesidades en un.' 
etapa particular de desenvolvimiento histórico, se afirm: 
que hay una presión definida para que se produzcan ideas y 
conocimientos apropiados. 

Como Marx dice que el pensamiento no es un mero 
"reflejo" de la posición objetiva de clase, según hemos 
visto, esto plantea de nuevo el problema de su atribución a 
una base determinada. Las hipótesis marxistas vigentes 
para hacer frente a este problema implican una teoría de la 
historia que es el fundamer.to para determinar si la ideolo­
gía es "situacionalmente adecuada" para un estrato dado 
de la sociedad: esto requiere una interpretación hipotética 
de lo que los hombres pensarían y percibirían si pudieran 
comprender de manera adecuada la situación histórica. 2 

Pero esa penetración en la situación no necesita en realidad 
estar ampliamente difundida en estratos sociales particula­
res. Esto nos lleva, pues, al problema de la "falsa concien­
cia", de cómo llegan a prevalecer ideologías que no están 
en conformidad con los intereses de una clase ni son ade­
cuadas desde el punto de vista de la situación. 

Una explicación empírica parcial de la falsa concien­
cia, implícita en el Manifiesto, descansa en la opinión de 
que la burguesía controla el contenido de la cultura y así 
difunde doctrinas y normas ajenas a los intereses del prole-

completo es el de Sorokin en Social and Cultural Dynamics, por ejemplo 
en 1, capítulo 1 y 2. 

2 Véase la formulación de Mannheim en Ideologfa y utopfa, págs. 169 
ss.; Geschichte und Klassenbewusstsein, por Georg Lukács (Berlín 
1923), págs. 61 ss.; "The problem of imputation in the sociology of 
knowledge", por Arthur Child, en Ethics, 1941, 51, págs. 200 a 214. 
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tariado. 3 O, en términos más generales, "las ideas directi­
vas de cada época han sido siempre las ideas de su clase 
gobernante". Pero ésta es sólo una explicación parcial; 
trata, a lo más, de la falsa conciencia de la clase subordina­
da. Puede, por ejemplo, explicar en parte el hecho observa­
do por Marx de que aun donde el campesino proletario 
"pertenece al proletariado por su posición, no lo cree así". 
Pero no sería pertinente para tratar de explicar la falsa 
conciencia de la clase gobernante misma. 

Otro tema, trata del concepto de ideología como ex­
presión no deliberada e inconsciente de "motivos reales", 
los cuales a su vez se interpretan de acuerdo con los intere­
ses objetivos de las clases sociales. Así. se destaca repetida­
mente el carácter inconsciente de las ideologías. 

La ambigüedad de la palabra "correspondencia" para 
referirse a la conexión entre la base material y la idea sólo 
puede ser desapercibida por el polemista entusiasta. Se 
interpretan las ideologías como " deformaciones de la si­
tuación social"; 4 como meramente "expresiva" de las cir­
cunstancias materiales; 5 y, deformadas o no, como moti­
vos que apoyan la realización de cambios reales en la 
sociedad.6 Es en este último momento, cuando se permite 
a creencias "ilusorias" que proporcionen motivos para la 
acción, cuando el marxismo atribuye cierto grado de inde-

3 The German Ideology, por Marx y Engels, pág. 39. "En la medida 
en que gobiernan como clase y determinan la extensión y amplitud de una 
época, es evidente por sí mismo que lo hacen con todo su alcance, de ahí 
que, entre otras cosas, gobiernen también como pensadores, como pro­
ductores de ideas y regulen la producción y distribución de las ideas de su 
época ... " 

4 
Der Achtzehnte Brumaire, de Marx, 39, cuando los Montagnards 

incurren en auto-engaño. 
5

Socialism: Utopian and Scientific, por Engels, págs. 26 y 27. Véase 
Feuerbach, de Engels, págs. 122 y 123. "El fracaso en el exterminio de la 
herejía protestante correspondió a la 'nvencibilidad de la burguesía na­
ciente ... Aquí el calvinismo resultó ser el verdadero disfraz religioso de los 
intereses de la burguesía de aquel tiempo ... " 

6
Marx concede importancia motivacional a las "ilusiones" de la 

germinante burguesía: Der Achtzehnte Brumaire, pág. 8. 
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pendencia a las ideologías en el proceso histórico. Ya no 
son meramente epifenoménicas. Gozan de cierto grado de 
autonomía. De aquí nace la idea de factores interactuantes 
en que la superestructura, aunque interdependiente con la 
base material, se supone también que tiene cirto grado de 
independencia. Engels reconoció explícitamente que las 
formulaciones anteriores eran inadecuadas por lo menos 
en dos respectos: primero, que tanto él como Marx habían 
dado anteriormente importancia excesiva al factor econó­
mico y subestimado el papel de la interacción recíproca; 7 y 
segundo, que habían "olvidado" el aspecto formal, el 
modo como se producen esas ideas. 8 

Las circunstancias económicas son necesarias, pero no 
suficientes, para la aparición y difusión de ideas que expre­
sen los intereses o las perspectivas, o ambas cosas, de estra­
tos sociales diferentes. No hay determinismo estricto de las 
ideas por las circunstancias económicas, sino una predispo­
sición definida. Conociendo las circunstancias económi­
cas, podemos predecir los tipos de ideas que pueden ejercer 
una influencia controlada en una dirección que puede ser 
efectiva. "Los hombres hacen su historia, pero no la hacen 
precisamente como quieren; no la hacen en circunstancias 
elegidas por ellos, sino en circunstancias directamente fun­
dadas, dadas y trasmitidas desde el pasado". Y las ideas y 
las ideologías juegan un papel definido en la realización de 
la historia: piénsese sólo en el concepto de la religión como 
"el opio de las masas"; piénsese además en la importancia 
que concedían Marx y Engels a los proletarios "canden­
tes" de "sus intereses". Puesto que no hay fatalidad en el 
desarrollo de la estructura social total, sino únicamente la 
aparición de circunstancias económicas que hacen posibles 
y probables ciertas direcciones de cambio, los sistemas de 
ideas pueden desempeñar un papel decisivo en la selección 

7 Carta de Engels a Josep Bloch, 21 de septiembre de 1890, en Marx 
Selected Works, l, pág. 383. 

8 Carta de Engels a Mehring, 14 de julio de 1893, ib., l, pág. 390. 
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de una alternativa que "corresponda" al equilibrio real de 
poder y no de otra alternativa que vaya contra la situación 
de poder existente y esté destinada, en consecuencia, a ser 
inestable, precaria y transitoria. Hay un impulso que se 
deriva del desenvolvimiento económico, pero ese impulso 
no opera con una finalidad tan detallada que no pueda 
haber variación en las ideas. 

La teoría marxista de la historia supone que, tarde o 
temprano, los sistemas de ideas que son incongruentes con 
la estructura de poder incipiente que en realidad existe 
serán rechazados a favor de los que expresan con mayor 
aproximación la alineación real de poder. Por esta razón el 
análisis marxista de la ideología está obligado siempre a 
interesarse por la situación histórica "total", a fin de 
explicar las desviaciones temporales y la posterior acomo­
dación de las ideas a los impulsos económicos. Pero por 
esa razón, los análisis marxistas pueden tener un grado 
excesivo de "flexibilidad", casi hasta el punto de que 
cualquier acontecimiento puede explicarse como una abe­
rración o desviación temporal; de que "anacronismos" y 
"retrasos" se conviertan en etiquetas para explicar las 
ideas existentes que no corresponden a las expectativas 
teóricas; de que el concepto de "accidente" proporcione 
un medio pronto para salvar a la teoría de hechos que 
parecen amenazar su validez.9 Aquí, como en otras varias 
teorías de la sociología del conocimiento puede plantearse 
una cuestión decisiva para determinar si tenemos una ver­
dadera teoría: ¿Cómo puede ser invalidada la teoría? En 
toda situación histórica dada, ¿qué datos contradecirán e 
invalidarán la teoría? A menos que esto pueda resolverse 
directamente, a menos que la teoría contenga enunciados 
que puedan ser controvertidos por tipos definidos de prue­
bas , no es más que una pseudo-teoría que será compatible 
con cualquier conjunto de datos. 

9 
Véase Gesammelte Aujsaetze zus Wissenschaftslehre, por Marx 

Weber, págs . 166 a 170. 
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Aunque Mannheim ha ido lejos en el desarrollo de 
procedimientos reales de investigaciones en la sociología 
sustantiva del conocimiento, no aclaró mucho los factores 
conexivos de pensamiento y sociedad.10 Como él dice, una 
vez que ha sido analizada una estructura de pensamiento 
se plantea el problema de atribuirla a grupos definidos: 
Esto requiere no sólo una investigación empírica de los 
grupos o estratos que principalmente piensan de aquella 
manera, sino también una interpretación de por qué aque­
llos grupos, y no otros, manifiestan este tipo de pensamien­
to. Esta última cuestión implica una psicología social que 
Mannheim no desarrolló de manera sistemática. 

La insuficiencia más grave del análisis de Durkheim 
estriba precisamente en su aceptación sin crítica de una 
ingenua teoría de correspondencias en que se considera que 
las categorías de pensamiento "reflejan" ciertos rasgos de 
la organización del grupo. Así, "hay sociedades en Austra­
lia y en América del Norte en que el espacio es concebido 
en forma de un círculo inmenso, porque el campamento 
tiene forma circular [ ... ] la organización social ful! el mo­
delo de la organización especial y una reproducción de 
ella" } 1 La categoría de clase y los modos de clasificación, 
que implica la noción de una jerarquía, se derivan de la 
agrupación y la estratificación sociales. Las categorías so­
ciales se proyectan después "en nuestra concepción del 
mundo nuevo" .12 En suma, pues, las categorías "expre­
san" los diferentes aspectos del orden social. 13 La sociolo­
gía del conocimiento de Durkheim sufre de carencia de una 
psicología social. 

La relación central entre las ideas y los factores exis­
tenciales para Scheler es interacción. Las ideas actúan recí­
procamente con los factores existenciales que sirven como 

10 Este aspecto de la obra de Mannheim se trata en detalle en el 
capítulo siguiente de este libro. 

11 Elementary Forms .. . , de Durkheim, págs. 11 y 12. 
12 /b., pág. 148. 
13 /b., pág. 440. 
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agencias selectivas, ampliando o reprimiento la extensión 
en que las ideas potenciales encuentran expresión real. Los 
factores existenciales no "crean" ni "determinan" el con­
tenido de las ideas; no hacen más que explicar la diferencia 
entre potencialidad y actualidad: impiden, retrasan o acele­
ran la actualización de ideas potenciales. 

Scheler opera también con el concepto de "identidades 
estructurales", que se refiere a supuestos comunes de co­
nocimiento o de creencias, por una parte, y de estructura 
social, económica y política por otra.14 Así, la aparición del 
pensamiento mecanicista en el siglo XVI, que llegó a domi­
nar el pensamiento organicista anterior, es inseparable del 
nuevo individualismo, del predominio incipiente de la má­
quina de vapor sobre la herramienta manual, de la inci­
piente disolución de la Gemeinschaft en Gesellschaft, de la 
producción para un mercado de mercancías, de la apari­
ción del principio de competencia en el ethos de la sociedad 
occidental, etc. 

Al estudiar esas identidades estructurales, Scheler no 
concede la primacía ni a la esfera socioeconómica ni a la 
esfera del conocimiento. Antes bien, y esto lo considera 
Scheler como una de las proposiciones más importantes en 
este campo, las dos cosas están determinadas por la estruc­
tura del impulso de la élite, que está estrechamente enlaza­
do con el ethos que prevalece. Así, la tecnología moderna 
no es meramente la aplicación de una ciencia pura basada 
en la observación, la lógica y las matemáticas. Es mucho 
más el producto de una orientación hacia el dominio de la 
naturaleza que definió los objetivos y la estructura concep­
tual del pensamiento científico. Esta orientación es tácita 
en gran parte y no debe confundirse con los motivos perso­
nales de los científicos. 

Con el concepto de identidad estructural, Scheler bor­
dea el concepto de integración cultural o Sinnzusammen­
hang. Corresponde al concepto de "sistema cultural signi­
ficativo" de Sorokin, que implica "la identidad de los 

14 lb., pág. 56. 
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principios y los valores fundamentales que impregnan to­
das sus partes", lo cual se diferencia de un "sistema cau­
sal", que implica la interdependencia de las partes.1 ~ Des­
pués de inventar sus tipos de cultura, el examen que hace 
Sorokin de los criterios de verdad, de la ontología; la 
metafisica, la producción científica y tecnológica , etc., 
descubre una marcada tendencia hacia la integración signi­
ficativa de estas cosas con la cultura que prevalece. 

Sorokin se enfrentó valientemente con el problema de 
cómo determinar la extensión en que tiene lugar esa inte­
gración, reconociendo, a pesar de sus vitriólicos comenta­
rios sobre los estadísticos de nuestra edad sensitiva, que 
tratar de la medida o el grado de integración implica nece­
sariamente alguna medición estadística. En consecuencia, 
formuló índices numéricos de los diferentes escritos y auto­
res de cada periodo, los clasificó en sus apropiadas catego­
rías, y calculó así la frecuencia relativa (y la influencia) de 
los diferentes sistemas de pensamiento. Y las conclusiones 
también atestiguan que su enfoque lleva a enunciar el 
problema de las conexiones entre las bases existenciales y el 
conocimiento, y no a su solución. Así, para tomar \m caso 
que viene a cuento, se define el "empirismo" como el 
típico sistema sensitivo de verdades. Los cinco siglos últi­
mos, y más particularmente el último siglo, representa la 
"cultura sensitiva por excelencia" .16 Pero, aun en esa plea­
mar de cultura sensitiva, los índices estadísticos solo mues­
tran un 530Jo de escritos influyentes en este campo del 
"empirismo". Y en los primeros siglos de esta cultura 
sensitiva -de fines del siglo XVI a mediados del XVIII­
los índices del empirismo son constantemente más bajos 
que los del racionalismo (lo cual va asociado, probable­
mente más bajos que los del racionalismo (lo cual va aso­
ciado probablemente, con una cultura idealista y no sensi­
tiva)P El objeto de estas observaciones es indicar que aun 

1 ~ Social Cultural Dynamics, de Sorokin, IV, cap. 1, 1, cap. l. 
16 Social and Cultural Dynamics, de Sorokin, II, pág. 51. 
17 lb., II, pág. 30. 
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de acuerdo con las propias premisas de Sorokin, las carac­
terizaciones generales de culturas históricas constituyen 
meramente un primer paso, al que deben seguir análisis de 
las desviaciones de las tendencias centrales de la cultura. 
Una vez introducido el concepto de grado de integración, 
la existencia de tipos de conocimiento que no están integra­
dos con las tendencias predominantes no puede considerar­
se simplemente como "acumulaciones" ni como "contin­
gentes''. Sus bases sociales deben averiguarse de una mane­
ra que no permite una teoría emanacionista. 

Un concepto básico que sirve para diferenciar generali­
zaciones acerca del pensamiento y los conocimientos de 
toda una sociedad o cultura es el de "auditorio" o "públi­
co", o lo que llama Znaniecki "el círculo social". Los 
hombres de conocimientos no se orientan exclusivamente 
hacia sus datos ni hacia la sociedad total, sino a sectores 
especiales de su sociedad con sus especiales exigencias, crite­
rios de validez, de conocimientos importantes, de proble­
mas pertinentes, etc. Mediante la previsión de esas exigen­
cias y expectativas de auditorios particulares, que pueden 
localizarse de modo efectivo en la estructura social, pueden 
los hombres de saber organizar su propio trabajo, definir 
sus datos, captar los problemas. En consecuencia, cuanto 
más diferenciada sea la sociedad, mayor es el campo de 
dichos auditorios efectivos, mayor es la variación de focos 
de atención científica, de formulaciones conceptuales y de 
procedimientos para certificar los títulos al conocimiento. 
Vinculando cada uno de los auditorios tipológicamente 
definidos a su posición social distintiva, se hace posible dar 
una explicación wissenssoziologische de diferencias y con­
flictos de pensamiento en la sociedad, problema que inevi­
tablemente es soslayado en una teoría emanacionista. El 
investigar las variaciones de los auditorios efectivos, explo­
rar sus criterios distintivos de conocimientos importantes y 
válidos,18 relacionarlos con su posición en la sociedad y 

18 El concepto de Wertbeziehung (relevancia para el valor) de Rickert­
Weber no es sino un primer paso en esta dirección; queda la tarea ulterior 
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examinar los procesos socio-psicológicos mediante los cua­
les operan para restringir ciertos modos de pensamiento 
constituye un procedimiento que promete sacar a la investí~ 
gación sobre sociología del conocimiento del plano de la 
atribución general al de la investigación empírica compro­
bable.19 

11.2 Funciones del conocimiento existencialmente 
condicionado 

Además de proporcionar explicaciones causales de co­
nocimiento, las teorías atribuyen funciones sociales al co­
nocimiento, funciones que probablemente sirven para ex­
plicar su persistencia o su cambio. 

El rasgo más distintivo de la atribución marxista de 
funciones es la adscripción no a la sociedad en su conjunto, 
sino a diferentes estratos de la misma. Esto vale no sólo 
para el pensamiento ideológico sino también para la cien­
cia natural. En la sociedad capitalista, la ciencia y la tecno­
logía derivada de ella están llamadas a convertirse en un 
instrumento más de control en manos de la clase dominan­
te. 20 Según estos mismos lineamientos, al indicar los deter-

de diferenciar los diversos conjuntos de valores y relacionarlos con grupos 
o estratos distintivos de la sociedad. 

19 Esta es quizá la diferencia más distintiva de la sociología del conoci­
miento que se desarrolla ahora en los círculos sociológicos norteamerica­
nos, y casi puede considerarse como una ocultación norteamericana de 
puntos de vista europeos. Este desarrollo procede característicamente de 
la psicología social de O. H. Mead. Su pertinencia en este respecto la 
señalan C. W. Milis, Oerard de Oré y otros. Véase el concepto del 
"círculo social" de Znaniecki, op. cit. Véase también la iniciación de 
resultados empíricos según esos lineamientos en el campo más general de 
las comunicaciones públicas: "Studies in Radio and Film Propaganda", 
por Paul F. Lazarsfeld y R. K. Merton. 

20 Por ejemplo, Marx cita, de los apologistas del capitalismo en el siglo 
XIX, a U re, quien , hablando de la invención de la máquina de hilar, dice: 
"Creación destinada a restablecer el orden entre las clases industriosas ... 
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minantes económicos del desenvovimiento científico, los 
marxistas han creído suficiente muchas veces hacer ver que 
los resultados científicos permitían la solución de alguna 
necesidad económica o tecnológica. Pero la aplicación de 
la ciencia a una necesidad no atestigua necesariamente que 
la necesidad haya estado implicada de manera importante 
en ese resultado. Las funciones hiperbólicas fueron descu­
biertas dos siglos antes de que tuviesen alguna importancia 
práctica, y el estudio de las secciones cónicas tuvo una 
historia trunca de dos milenios antes de ser aplicadas en la 
ciencia y en la tecnología. Es necesaria la investigación 
detallada de las relaciones entre la aparición de necesida­
des, el reconocimiento de ellas por los científicos o por 
quienes dirigen la selección de sus problemas, y las conse­
cuencias de ese reconocimiento, para que pueda establecer­
se el papel de las necesidades en la determinación de la 
temática de la investigación científica. 21 

Además de su pretensión de que las categorías son 
emergentes sociales. Durkheim también señala su función 
social. Pero el análisis funcional está destinado no a expli­
car el sistema particular de categorías de una sociedad, sino 
la existencia de un sistema común a la sociedad. Para fines 
de intercomunicación y para coordinar las actividades de 
los individuos, es indispensable una tabla común de cate-

Este invento vino a confirmar la tesis ya desarrollada por nosotros de que 
el capital, cuando pone a su servicio a la ciencia, reduce, siempre a razón 
la mano rebelde del trabajo". El Capital. I, pág. 362. 

21 Compárese B. Hessen, op. cit., Science, Technology and Society in 
17th Century England, por R. K. Merton (Brujas, Monogratias Osiris de 
Historia de la Ciencia, 1938), capítulos 7 a 10; The Social Function oj 
Science, por J. D. Berna! (Nueva York. The Macmillan Co., 1939); The 
Social Relations oj Sciences, por J. O. Crowther (Nueva York, The 
Macmillan Co., 1941); Science and the Social Order, por Bernard Barber 
(Oiencoe, Illinois, The Free Press, 1925); Science as a Social Institution, 
por Oerard De Oré, Nueva York, Doubleday and Company, 1955). 
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gorias. Lo que el apriorista toma equivocadamente por 
coacción de una forma de entendimiento inevitable, nati­
va, es realmente "la autoridad misma de la sociedad, trans­
ferida a cierta manera de pensamiento que es la condición 
indispensable de toda acción común". 22 

22 Etementary Forms ... , de Durkheim, 17, págs. 10 y 11 y 443. 
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